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P O L I T I C A , A D M I 5 I S T R A -
C I O X , C O M E R C I O , A E T E 3 , 
E T C . , E T C . 
SB P U B L I C A 
los (lias 12 y 27 de cada mes-
REDACCION. 
Calle del Raño, num. 1. 
PUNTO DE SÜSCRICION 
EN MADRID. 
librería de Moro, Pnerta del 
So , num. 7 y 9. 
No se admite correspon-
dencia que no venga 
franca de porte. 
NUM 13. 
C I K X C I A S , K A V E G A C I O ^ , 
I J Í D C S T E I A , L I T E E A T C R A , 
E T C . , E T C . 
C O X D I C I O N E g . 
Bs ESPASA, 21 rs. trimestre. 
E N ULTRAMAR 
y extranjern, l* ps. fs. 
PRECIO 
DE LOS ANUNCIOS. 
2 rs. línea los susoritores-
i rs. los no snscritores. 
La correspondencia se 
dirigirá á D. Eduardo 
Asquerino. 
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ADVERTENCIA. 
R E G A L O A NUESTROS SU6CRITORES D E ULTRAMAR. 
La oferta hecha á los señores susoritores de Ultramar del año 
anterior, se hace extensiva á todos los del corriente. 
En el próximo mes, para cuya fecha tendremos la lista de to-
dos los señores abonados, remitiremos los ejemplares del LIBRO 
DE LOS CIENTO Y UNO. 
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R E V I S T A G E N E R A L . 
En medio de las ¡ncer t idumbres y de la confusión en 
que nos ponen siempre las noticias de la guerra de A m é -
rica, las ú l t imas suministran fundados motivos para es-
perar a lgún suceso grave que afiance la causa del Sur, 
y confirme la inferioridad intelectual, política y guberna-
tiva de sus enemigos. Parece indudable que el general 
Lee se ha proporcionado refuerzos importantes, ó á lo 
menos asi lo indican sus movimientos. Hechos en direc-
ción hácia el Norte, han inspirado sérias inquietudes al 
gobierno de Washington, y, como nunca se le ha c r e í -
do con fuerzas suficientes para t o m a r l a ofensiva, se 
conjetura que cuenta con el apoyo directo ó indirecto de 
alguno de los Estados del Oeste. En efecto, el goberna-
dor de Pensilvania ha mandado suspender el alistamien-
to mil i tar y el sorteo de la quinta en su Estado, con el 
pretexto de temer una invasión, y de reservar sus h o m -
bres para la defensa de su terr i tor io , dado que aquella 
se realice. Hace mucho tiempo que el presidente Lincoln 
se manifiesta temeroso de que los confederados ataquen 
la capi ta l , y por otra parte no seria ex t raño que el ob-
jeto de las rápidas marchas del general Lee, sea mas 
Lien inspirar inquietudes y desorientar las conjeturas de 
sus adversarios, que atacar una empresa aventurada y 
de un éxito dudoso. Los confederados conocen la impor-
tancia de sostenerse en Wicksburgo. El general Johns-
tone, que acudia al socorro de la plaza con 40,000 h o m -
bres, se hallaba á 70 millas de distancia de ella, y según 
parece marchaba con lentitud esperando que las fuerzas 
del general Grant se disminuyesen por los efectos del c l i -
ma y las balas de los sitiados. Una gran parte de las 
tropas sitiadoras se compone de hombres cuyo término 
de enganche está p róx imo, y por n ingún dinero se ob -
tendr ía de uno solo de ellos que continuase en el servi-
cio. Los pantanos que rodean aquella ciudad aumentan 
esta repugnancia : por otra parte, la escasez de fuerzas 
disponibles se deja sentir en el Norte, de modo qué cada 
día se aumentan las probabilidades de la retirada de 
Grant hácia el Potomac que es por donde la capital pue-
de ser atacada. Aunque en Nueva-York cont inúan las 
reuniones públ icas en favor de la paz, todavia no están 
bastante abatidos los brios de los republicanos para ex-
citar el sentimiento públ ico en su contra como sucederá 
al primer desastre que experimenten en el campo de ba-
talla. El partido democrát ico tiene muchas raices en el 
poderoso Estado del Ohio, donde han elegido gobernador 
al coronel Vallandigham, hoy preso en Washington, en 
vi r tud de una causa inicua suscitada por el presidente 
Lincoln. E l estado reclama la persona de su primer m a -
g i s t r a d o ^ si no la obtiene, la declaración de todo el 
Oeste contra el gobierno federal es inevitable. El Estado 
de Indiana anticipa el rompimiento, se burla del poder 
central y arrostra sus enojos. En una de las ciudades de 
aquella demarcación , los habitantes han hecho fuego 
contra los empleados que fueron á presidir el sorteo para 
la quinta. Por mucha que sea la importancia de los su-
cesos que acabamos de referir, no vemos en ninguno de 
ellos el menor síntoma de aproximación á la pacificación 
de la gran Repúbl ica . Los aos intereses que están en l u -
cha son absolutamente incompatibles entre sí, y j amás 
el orgullo yankee consentirá en que se entrometa en sus 
negocios la acción de la diplomacia extranjera. 
Es demasiado temprano para que tengamos noticias 
fidedignas de los negocios de Méjico. En la necesidad de 
decir algo sobre un asunto que por tanto tiempo ha es-
tado llamando la atención de Europa, los per iódicos es-
pañoles y extranjeros se lanzan al campo de las conjetu-
ras, al impulso de los partidos en que están alistados, y 
de los móviles públicos ó secretos que los dominan. Los 
franceses, y algunos pocos de Madrid, á quienes devora 
una ridicula anglofobia, dan por terminada la resisten-
cia y felicitan á los mejicanos por el diluvio de bienes, 
espirituales y temporales, que van á llover sobre ellos 
bajo los auspicios de los egipcios y de los zuavos. Y de-
cimos espirituales, porque el triunfo del partido clerical 
purif icará aquel suelo del g é r m e n mefítico del l iberal is-
mo, y lo reemplazará con el de la intolerancia y la per-
secución, que son los grandes fumigadores á que aque-
lla gente se ha mostrado siempre tan aficionada. Otros 
publicistas no ven el negocio bajo el mismo punto de 
vista. El Morning-Posl ha concretado estas previsiones 
en un ar t ícu lo , al cual vamos á dar lugar en nuestra Re-
vista, tanto por la consideración que merece el origen de 
las opiniones que aquel per iódico defiende, como porque 
sus conjeturas están perfectamente de acuerdo con las 
que tantas veces han visto la luz pública en estas colum-
nas. «En primer lugar, dice, no echemos en olvido que 
Méjico es un país vastísimo, y que abraza, en sus presen-
tes dimensiones, diez y seis grados de la t i tud. Tiene de 
largo, de Norte á Sur, la misma distancia que media en-
tre Calais y Gibraltar, y su área geográfica es casi igual 
á la de E s p a ñ a y Francia unidas. Una ojeada en el mapa, 
basta para conocer que los franceses no han penetrado 
sino en una porción insignificante de la zona exterior. 
Puebla es en Méjico lo que Li la en Francia, un puesto 
avanzado, y la capital misma entra en la misma categoría 
con respecto á los otros puntos de población y de riqueza. 
La distancia entre Veracruz y Méjico es nada en compa-
ración de la que medía entre Méjico y las capitales de las 
provincias, por ejemplo, Guadalajara. La primera cues-
tión que estas consideraciones sugieren es: ¿cuándo l l e -
garán los franceses á Méjico? La segunda: una vez en 
Méjico, ¿qué sucederá? Ahora bien; Méjico dista tanto de 
Puebla como Puebla de Orizaba y Orizaba de Veracruz. 
Va, pues, se han dado dos pasos hácia Méiico. ¿Cuánto 
t a rdará el tercero? Si medimos el tiempo solo por la dis-
tancia, servirán de datos para el cá lcu lo , los seis meses 
que los franceses emplearon en i r desde Veracruz á O r i -
zaba, y no hay fundamentos para creer que el tercer sal-
to sea mas fácil y dure menos que el primero. Es cierto 
que e l ejército mejicano está disuelto: mas, por otro l a -
do, la jornada de Puebla á Méjico presenta mas dif icul-
tades que la de Orizaba á Puebla. Hay en aquel camino 
pasos estrechos y desfiladeros escabrosos que parecen 
otras tantas fortificaciones naturales. Sin duda, las tropas 
francesas vencerán estas dificultades con el arrojo de que 
han dado tantas pruebas: pero estas son hazañas que 
necesitan tiempo y paciencia. Ahora parece que los m e -
jicanos acuden, como medio de defensa, á su antiguo 
sistema de las inundaciones. En una palabra, si los inva-
sores t endrán que luchar con menor n ú m e r o de enemi-
gos que antes, en cambio, los obstáculos de otro género 
serán mayores que los que hasta ahora han encontrado, 
y al mismo tiempo, mientras mas avancen en lo interior, 
mas ténue y mas prolongada será la linea de sus comu-
nicaeiones con Veracruz, que es la base de sus operacio-
nes. Juárez se retira á San Luis de Potosí , y su plan, se-
g ú n parece, consiste en fatigar al enemigo, en defender 
todos los puntos susceptibles de defensa, y en evitar 
todo compromiso que pueda conducir á una consumación 
terminante y decisiva. Cualquiera que sea el punto á q u e 
se retire, desde él , p o d r á decir á los franceses: ustedes 
ocupan la capital, ouen provecho les haga, y si colo-
can un rey estafermo en el trono de Montezuraa, lo mas 
que puede suceder es que tengamos una guerra c iv i l , y 
esa es justamente nuestra comidilla. La cuest ión de si el 
presidente es ó no capaz de llevar adelante este p r o -
pósito depende de la adhesión que le presten los mejica-
nos. Tengan presente los franceses que la ciudad de que 
se han apoderado se llama Zaragoza, nombre de mal 
agüero para las armas imperiales. Otra Zaragoza dio 
principio á una guerra de que ellas deben conservar 
tristes recuerdos .» 
Mientras el Nuevo Mundo aguarda inquieto el influjo 
que puedan tener en sus destinos los dos grandes con -
flictos á que se refieren los dos bosquejos contenidos en 
los párrafos anteriores, el Mundo Antiguo tiene fijas sus 
miradas en la infeliz Polonia, cuya suerte se asocia, cada 
dia mas estrechamente, con la de la parte mas civilizada 
del globo, porque es evidente que, si de la actual c o n -
tienda no resulta libre y au tónoma toda la raza polaca, 
borrados los l ímites artificiales en que la ha dividido la 
geografía de los congresos y de los protocolos; si se per-
mite que Rusia conserve la mas ligera sombra de auto-
ridad en aquel terri torio, será preciso que se divorcien 
el derecho públ ico y la moral universal; que se sancio-
nen como práct icas legales, ó tolerables, cuando menos, 
los asesinatos en masa, los robos, los incendios, los mas 
crueles castigos, impuestos á las acciones mas inocentes, 
y todos los excesos a que puede entregarse el hombre en 
el paroxismo del furor y de la sed de venganza. L a cau-
sa de Polonia no es ya una causa nacional y política: es 
la causa de la humanidad y de la rel igión, y las cosas 
han llegado á tal extremo, que la Rusia se coloca por s í 
misma fuera de la ley c o m ú n de las naciones, y tan 
deshonroso llegará á ser para los otros gobiernos tratar do 
igual á igual al de San Petersburgo, como es á un h o m -
bre decente en la sociedad privada ponerse en contacto 
con un incendiario ó con un asesino. Las instrucciones 
dadas por el gobierno al general Mouravieff, con fecha 
de 21 de Mayo, acerca de la conducta que ha de obser-
var como gobernador de la Lithuania, apenas p o d r í a n 
creerse, si se atribuyesen al mas b á r b a r o de los reyezue-
los de la costa de Africa. Confesando el gobierno que le 
son hostiles los sentimientos de la nobleza de aquella 
provincia, autoriza á su agente para que arme contra los 
grandes hacendados á los proletarios, después de haber 
halagado á estos con los sentimientos paternales que e l 
emperador abriga en su favor. «S. E . , dice el citado d o -
cumento, debe obrar con la mayor severidad y energ ía 
contra el clero católico, que es el instigador del actual 
levantamiento. F o r m a r á lista de los clérigos sospecho-
sos, y los t ra ta rá con el mayor r igor posible. S. E. m a n -
dará fusilar inmediatamente á todos los jefes de los i n -
surgentes que caigan en su poder; tomará medidas c o n -
tra las familias que tengan parientes en las bandas de los 
sublevados; prohibirá ciertas demostraciones de parte de 
las mujeres, (el traje de luto) , y tomará las mas severas 
medidas contra las infractoras.» El hecho siguiente, r e -
ferido por un periódico a l emán del 16 de Junio, no deja 
duda sobre el plan adoptado por las autoridades mosco-
vitas. Ocurrió el 28 de Mayo en un pueblo del gobierno 
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de Augustmvo, en consecuencia de la t ra ic ión de un o í i - beral, y su reichsrath, es ya un verdadero cuerpo repre-
cialruso,llamadoSzayecki, que fingió pasarse á los insur- sentativo, que obra con toda la independencia y holgura 
gentes, y obtuvo el mando de un destacamento de ellos. '. q u e á esta insti tución corresponden. ¿Quién habria pen-
Este malvado, puesto de acuerdo con el gobernador ruso \ sado hace dos años que saldr ían de los labios de un m o -
de Lonza, hizo campar su gente, que no concibió de él la 
menor sospecha, en una llanura, rodeada de tropas r u -
sas, que inmediatamente cayeron sobre los desgraciados. I 
Toda resistencia era inútil, siendo muy pocos entre ellos 
los que estaban imperfectamente armados. En vano i m -
ploraron la compas ión de sus verdugos, pues tenian ó r - j 
den de pasar á todos á cuchillo. Hubo entonces una es-
cena de las mas espantosas imaginables. Quisieron huir 
los polacos, y fueron perseguidos como fieras, y mata-
dos con lanza y bayoneta, mostrándose mas implacables 
los oliciales que los soldados. Cien cadáveres fueron se- j 
pultados al dia siguiente, y la iglesia griega de Lonza 
celebró esta matanza, como si hubiera sido una victoria. 
Por repugnantes que sean estos cuadros, no creemos que 
deban ocultarse al público europeo, aun cuando no s i r - j 
van mas que para demostrar la inuti l idad de los pasos 
que den los otros gabinetes, por las vias adoptadas en la 
aiplomacia. Ya parece que van convenciéndose de esta 
verdad, y en Inglaterra, á lo menos, corre muy válida la 
noticia de que el gobierno piensa muy sér iamente en j 
cortar sus relaciones oficiales con el del au tóc ra t a . Hace 
algunos meses que indicábamos esta medida, como de- ] 
corosa á los gabinetes, favorable al patriotismo polaco, 
7 testimonio solemne y elocuente protesta contra el des-
t o r d e de c r ímenes de que está haciéndose reo el coloso 
del Norte. No reclamamos el mér i to de la originalidad 
en favor de esta idea, n i hicimos mas que indicar lo que 
con mucho menos motivo ejecutaron en Ñápeles los ga-
binetes de Inglaterra y Francia, y nos parec ió muy ex-
t r a ñ o que no se hubiese ocurrido antes lo mismo á n i n -
guno de nuestros colegas de Madrid. 
A vista de las grandes proporciones que va tomando 
la cuest ión polaca; de la testarudez del gobierno ruso, 
tan sordo á las amistosas propuestas que le han hecho 
las potencias amigas, como á los gritos de la humanidad 
ultrajada, y aun al instinto de la propia conservación, y 
á vista t ambién de los peligros que amenazan el reposo 
de los pueblos continentales, parece natural que esas po-
tencias, desairadas en sus buenos oficios, ya que no m o -
l i d a s por sentimientos de compasión y filantropía, se 
pongan en actitud hostil contra la promotora de tantas 
iniquidades, y la violadora de tantos derechos. Pero m u -
cho mas que tan nobles impulsos, pueden en cada una 
de ellas consideraciones relativas á sus miras peculiares 
y á sus bien ó mal entendidos intereses. Eliminemos 
desde luego el decrép i to gabinete de Ber l ín , aferrado en 
sus principios absolutistas, y cómplice en gran parte de 
las atrocidades que se cometen en el imperio vecino. En 
Francia, el sentimiento públ ico está decididamente en' 
favor de Polonia: pero ¿cómo ha de atraerse el gobierno 
imper ia l la enemistad del au tócra ta , con quien lo ligan 
tantas s impat ías , el ódio común á la Inglaterra y la pers-
pectiva de una solución de la cuestión de Oriente, favo-
rable á los proyectos ambiciosos en que los dos gobier-
nos están perfectamente acordes? ¿Quién puede aguardar 
de un déspota , reclamaciones en favor de las víct imas 
del despotismo? ( i ) No podemos hablar con tanta segu-
ridad de lo que h a r á Inglaterra, donde todo depende de 
las manifestaciones de la opinión, y donde de un dia para 
otro puede sobrevenir un cambio de polí t ica, si se le pone 
en la cabeza á John Bul l , como se le puso la emancipación 
de los catól icos , y la reforma parlamentaria. Sin embar-
go, no nos parece verosímil que el león bri tánico salga, 
al menos por ahora, de la inmovil idad en que se ha 
mantenido con respecto á este gran problema. Y no, co-
mo han dicho los partidarios de Francia, porque la na-
ción carece de los recursos que t a m a ñ a empresa ex ig i -
r í a : porque la que después de los dos ingentes conflictos 
de Crimea y de la India, se presenta á la escena del m u n -
do, mas fuerte, mas opulenta, mas formidable que en 
los mas brillantes dias de su historia, no re t roceder ía de-
lante de esa a rmazón desquiciada y carcomida que se 
llama Rusia. No es ese el obstáculo que la detiene: es el 
temor fundado de que el imperio francés, sacrificando 
en aras de la vanidad los principios á que hemos a ludi -
do, quisiera participar de la gloria que indudablemente 
coronaria los esfuerzos de la Gran B r e t a ñ a . Doscientos 
mi l hombres aguerridos y valientes, como lo son los 
franceses, bas ta r í an para que, en una sola c a m p a ñ a , r e -
trocediese el oso moscovita á su nevada guarida, y, pre-
vistas están las consecuencias de este suceso; el imperio 
francés ensanchar ía su territorio por la parte del Rbin, 
y su influjo en todos los pueblos de raza ge rmán ica . Ja-
mas se p res ta rá Inglaterra á este desenlace: jamas con-
sent irá en el menor deterioro del trono que ha de ocupar 
en una época no muy lejana, la hija de su reina. Queda, 
pues, el Austria, y por muy es t raño que parezca, el Aus-
t r ia es la ún ica potencia de Europa, á quien conviene y 
que desea medir sus armas con Rusia. Fiel á l a mono-
grafía que de ella trazó, hace cincuenta a ñ o s el obispo 
Despradt, el Austria, cuya divisa ha sido siempre flectere 
non [vanqi, empieza á salir airosa de los apuros en que 
la pusieron, hace poco, los sucesos de Hungr ía , y des-
pués de haber disputado á Prusia la jefatura de Alema-
nia, ha sabido acercarse á esta dignidad moral , aprove-
chándose astutamente de los desaciertos del rey Guiller-
mo, y de su digno ministro Yon Bismark. Para ello, ha 
echado mano de un medio muy sencillo, y que le hace 
honor. Su gobierno se ha convertido de despótico en l i -
(1) Un periódico/rawccj que se publica en Madrid escrito en mal 
castellano, aconseja á los polacos que se pongan en manoi de los dos 
emperadores Alejandro y Luis, de cuya acción combinada pueden 
aguardar toda clase de bienes. Si fuera lícito asociar tan augustos 
nombres con las vulgaridades propias de la gente humilde, podria 
aplicarse á esta ingeniosa receta, la copla andaluza 
Al palomar subian 
Contreras y Quiñones, 
Y las gentes decian: 
¡Qué buen par de pichones! 
narca de la dinast ía de Hapsburgo las palabras que va-
mos á copiar? «Protejido por instituciones liberales, el 
desarrollo intelectual y material de la nación progresa r á -
pidamente: su poder y su consideración crecen sin cesar.» 
Estas palabras dirigidas por el monarca, al cuerpo l e -
gislativo en el acto de inaugurar sus sesiones, no eran 
una vana ló rmula , no eran uno de esos rasgos de h ipo-
cresía, que sirven á los dueños del mundo para halagar 
la opinión pública, reservándose la facultad de obrar en 
sentido contrario. El emperador se complace en enume-
rar los beneficios que han resultado de su conversión á 
las ideas del siglo. «El crédito del gobierno, dice, y el de 
la c i rculación en papel han adelantado notablemente, y 
la si tuación de la iiacienda pública es ta l , que el gobier-
no no necesita los 12.000,000 de florines que se le con-
cedieron para cubrir el anunciado déficit.» Y no se con-
tenta con lo hecho hasta ahora, sino que anuncia una 
série de mejoras incompatibles con el antiguo absolutis-
mo. «Se os p resen ta rá , dice á las cámaras , un código 
completo de reglas para la admin is t rac ión de las leyes 
penales; h a b r á publicidad en los juicios; los t rámi tes se-
rán orales, y se establecerá el jurado en las provincias en 
que no se ofrezcan obstáculos á esta innovación. Se 
simplificarán y abrev ia rán los t rámites en las causas 
criminales, á fin de que se pongan en a rmonía con 
las leyes que protegen la libertad del subdi to .» Juicio 
de jurados, publicidad de audiencias, libertad del sub-
dito, son frases que disuenan en boca del opresor de 
Venecia y de Hungr ía , pero son frases que no pronuncia 
un soberano dispuesto á conservar el poder arbitrario. 
Con estos antecedentes, se explica que el emperador se 
halle mucho mas dispuesto que sus otros colegas en favor 
de la intervención armada, aunque le costase la enajena-
ción de la Galitzia, cuya pérd ida no seria muy difícil 
compensar con la extensión de sus fronteras en la región 
que baña el Danubio. Pero el Austria solano podria aco-
meter una empresa de tanta magnitud, n i podria decen-
temente mostrarse ingrata con quien la a r r ancó de las 
garras de Kossuth, sino bajo el pretesto de haber sido 
compelida á ello por la exigencia de sus aliados. Así, 
pues, no hay probabilidad de que la int imidación exter-
na a t enúe en lo mas pequeño la acerbidad del sistema 
que observa Rusia en el trato que está dando á los pola-
cos, y la ún ica esperanza, que no sin razón los alienta, 
estriba en el estado moral y político del imperio mismo, 
en cuyo seno están germinando las semillas del descon-
tento, y p resen tándose diariamente s íntomas nada e q u í -
vocos de i r r i tación, y deseos vehementes de mejoras. Lo 
que está pasando con el periódico AoM'o/(Campana], i m -
preso en Lóndres en lengua rusa, tiene una gran signifi-
cación. Es una empresa'en que se han invertido vastas 
sumas de dinero, y que tiene por cooperadores hombres 
muy distinguidos como escritores, y entre ellos, algunos 
de la nobleza y de otras elevadas categorías . En la v igo-
rosa oposición que hace al gobierno, hay algo nuevo y 
original , porque no se contenta con abogar la causa de la 
libertad, como lo hacen todos los diarios de oposición l i -
beral en las d e m á s naciones, sino que denuncia los exce-
sos, las infidencias, los actos de venalidad de que se ha-
cen reos los empleados públ icos , estampando sus n o m -
bres propios y narrando menudamente los hechos c r i m i -
nales á que se refiere. Lo mas e x t r a ñ o de esta publica-
ción es que, á pesar del r igor y de la vigilancia de una 
policía inquisitorial, y autorizada á cometer toda clase de 
atropellos, cada quince dias penetran por diferentes 
Euntos de las fronteras millares de ejemplares, y se d is t r í -uyen, por manos ocultas, en paseos, cafés , tertulias y 
establecimientos públ icos y privados. Los n ú m e r o s del 
Kolokol se leen con avidez y pasan de mano en mano, en 
todas las clases de la sociedad, especialmente en las r eu -
niones de la ar is tocrácia . La empresa tiene corresponsa-
les en los altos departamentos del poder, y ya se ha v e r i -
ficado haber publicado en sus columnas, decretos san-
cionados por los ministros, algunos dias antes de darse á 
luz en la Gaceta oficial. 
La cosecha de novedades en el imperio francés, no es 
esta vez muy abundante: vemos, sin embargo , que la 
severa lección dada al gobierno por los- electores de Pa-
rís y otras grandes ciudades, no ha sido de un todo i n -
úti l , y que el emperador, haciendo de la necesidad v i r -
tud, procura reforzar los puntos vulnerables de la situa-
ción en que se ha colocado, antes de que llegue el dia del 
combate. Hiciéronse patentes estas intenciones, desde 
luego, en el cambio de ministros, ejecutado pocos dias 
después de las elecciones, como si se quisiera evitar muy 
de antemano la vergüenza y el peligro de oponer un m i -
nisterio Persigny á un partido capitaneado por un Thiers 
y un Marie. Después se ha publicado oficialmente una 
carta de Luis Napoleón á Mr . Rohuer, presidente del 
Consejo de ministros, en que se trazan, con mano maes-
tra , las enormidades de la centralización administra-
tiva que predomina en Francia, insistiendo con empe-
ñ o en la necesidad de una reforma , y proponiendo los 
medios de llevarla cabo. Parece á primera vista, que 
en la elección de estos medios se adopta el similia s i -
milibus de los homeópa tas , porque, para abreviar t r á -
mites y descentralizar la acción gubernativa, se cen-
traliza el negocio en el Consejo de Estado, y se le impone 
la inmensa t ramitación de examinar cuantas leyes, decre-
tos, instrucciones, reglamentos y disposiciones judiciales 
que rigen la materia. Si el mal es tan grave como se pinta 
en la misiva imperial , ignoramos á qué puede conducir la 
revista de los actos oficiales que le dieron origen. ¡Tantos 
escrúpulos , tantas precauciones para extirpar una cala-
midad inmensa, que paraliza las tuerzas creadoras de la 
nac ión , y tanta precipi tación y tanta energía cuando se 
trata de alzar un trono sobre las ruinas de una r e p ú b l i -
ca! Si para estirpar la inquisición hubiera sido preciso en 
España tener á la vista todas las bulas, breves, enc í -
clicas , decretos , y leyes del reino en que se funda-
ba aquella inst i tución abominable, el Gran Mogol que la 
presidia estar ía á la hora esta holgándose en su palacio 
de la calle de Tori ia . A otra consideración no menos c u -
riosa que la precedente se presta el documento mencio-
nado. ¿Cómo es posible que en once años de reinado no 
haya descubierto la penetrante vista del águila imperial 
los males de que con tanta razón se lamenta? Y si no 
pudo desconocerlos, é l , tan admirador de la sencillez 
administrativa del régimen ing lés , ¿cómo puede enten-
derse que haya tardado tanto tiempo en tratar de su c u -
ración? Hay mas: no hace mucho que el gobierno fran-
cés se propuso introducir en el Méjico que han de crear 
sus bayonetas, ese mismo espír i tu reglamentario y ofici-
nesco cuyos inconvenientes enumera tan sensatamente 
la va citada epístola. ¿Si persis t i rá todavía en hacer á los 
pobres mejicanos este precioso obsequio? 
Poco diremos de Italia, donde parece haberse puesto 
de acuerdo el poder y la n a c i ó n , para imponer silencio 
á sus detractores, por medio de una conducta mesurada 
y juiciosa, que no puede interpretarse como síntoma de 
desaliento, n i supone el abandono de grandes y bien fun-
dadas esperanzas. En Tur ín se ha sentenciado la causa 
de que hemos hablado en otra ocasión, promovida con-
tra el padre Ignorantelli y otros c lé r igos , por delitos 
contra la moral cometidos en una casa de educación que 
d i r ig ían . E l mencionado Ignorantelli y o t r o , han sido 
condenados á cinco años de encarcelamiento. El gobier-
no había recibido con satisfacción la noticia de haber 
sido capturados por las tropas francesas estacionadas en 
los Estados del Papa, dos cabecillas carlistas que inten-
taron pasar á Ñápeles . Es la primera vez que esto suce-
de, y no ex t raña r í amos que luese la ú l t ima . Hasta ahora 
no ha dado el gobierno francés muchas pruebas de que-
rer extirpar la guerra civi l que arde en aquella desgra-
ciada fracción del reino de Italia. 
En nuestros negocios interiores nada digno de notar-
se ha ocurrido en esta última quincena, sino el decreto 
del señor ministro de Hacienda sobre la subida de pre-
cios en el ramo de tabacos. Muy convencidos de que las 
puertas de nuestras oficinas se cierran hermét icamente á 
las doctrinas económicas , no agua rdábamos que el ú l t i -
mo cambio ministerial hubiese colocado un Cobden n i 
un Chevalier en la silla que ha dejado vacante el se-
ñor Salaverr ía , pero tampoco temíamos un paso tan desa-
certado y violento de un ministerio que se ha hecho no-
tar por su circunspecta mesura, y por su repugnancia á 
grandes alteraciones del órden establecido en la admi-
nistración de los intereses nacionales. Sobre todo creía-
mos algo difícil que en el siglo en que vivimos reinase en 
las altas regiones del poder la desacreditada falacia que 
el recargo de las contribuciones indirectas, aumenta los 
ingresos en el Tesoro. La ciencia y la experiencia han 
sancionado de un modo irresistible el principio contra-
rio, y si el dicho hiperból ico que en Economía Política 
dos y dos no son cuatro, excita la sonrisa de los enemi-
gos del tráfico l ibre , lo que no admite duda es que en 
aquel terreno falla completamente la regla de propor-
ción y que ocho no es á cuatro, lo que cuatro es á dos 
Desde ahora se pueden vaticinar las consecuencias de la 
nueva tarifa. E l tráfico ilícito se e n c a r g a r á de subsanar 
á los consumidores del d a ñ o que esta medida les irroga, 
y cuando la Gaceta nos anuncie la captura de un ca-
chucho con cuatro fardos del género prohibido, no habrá 
quien no recuerde la fábula del Camello, la Mosca y la 
Te la raña . 
M . 
LINEA DE VAPORES-CORREOS INDO-HISPANA. 
La mayor parte de los per iódicos de Madrid y varios 
de provincia se han ocupado en sentido favorable á una 
empresa que propone al gobierno el establecimiento de 
una línea de vapores para la correspondencia por el 
istmo de Suez entre España , la India Oriental y F i -
lipinas. 
Según tenemos entendido, el autor del pensamiento 
es el Sr. D. Alberto Falp, esperimentado marino mer-
cante, á quien auxilia el capi tán de navio y diputado á 
Córtes D. Manuel de Baldesano. 
La propuesta comprende entre sus bases las si-
guientes: 
La empresa t endrá doce buques de vapor á hélice: 
de estos, ocho m e d i r á n cuando menos dos rail toneladas, 
y su velocidad será de doce nudos ó sean doce millas á 
la hora en su linea principal: siete de estos ocho harán 
el servicio directo entre la Península y Filipinas y el oc-
tavo estará de reserva ó repuesto. 
Los otros cuatro serán menores y es tarán destinados 
al servicio N S. de las Visayas. 
Todos estos buques i rán convenientemente armados, 
y los grandes ha rán la t ravesía entre España y Filipinas 
en 3o ó 40 dias, es decir, menos tiempo aun que el i n -
vertido por las líneas francesa é inglesa en el mismo 
viaje. 
La empresa se obliga á tener instalada la línea en 
tres meses. 
Todos los meses saldrán dos de las fragatas, una de 
cada extremo de la línea y las cuales se cruzarán con otra 
tercera fragata á la mitaa de la distancia. 
Además de la correspondencia, la empresa se ob l i -
ga rá á conducir las tropas rebajando una tercera parte 
en el precio del pasaje 
La empresa no pide adelanto ninguno de capital y 
solo disfrutará una subvención de 6o,000 duros por t r i -
mestre, y suponiendo solo doce viajes directos y redon-
dos al ano y sin contar los viajes menores á Ja^Yí sayas 
de los cuatro pequeños vapores, resul tarán 433,533 rea-
les vel lón por viaje. 
El gobierno además debe rá tomar sus medidas para 
que no se retarde el despacho de los buques en sus a r n -
badas á puertos españoles , cualquiera que sea el dia y la 
hora de su llegada. 
Para juzgar con el detenimiento debido este p r o -
yecto, conviene que examinemos si es, en primer lugar, 
necesario, si es suficiente en caso de tener necesidad de 
él y si es económico y preferible al sistema actual. 
'Que es necesario un servicio nacional de comunica-
ciones directas, r áp idas y seguras entre la Península y 
Filipinas se demuestra con solo citar algunas cifras esta-
dísticas d é l a extensión, población y comercio de aquellas 
ricas islas. 
El n ú m e r o de estas islas se calcula en mas de 1,200 
y el espacio que ocupan tiene una longitud de Este á 
Oeste de 480 leguas por una lat i tud desde las islas Se-
rangan en el estremo S. E. hasta las Baschi septentrio-
nales de unas 520. Su población la elevan algunos á siete 
millones de habitantes; pero el censo olicial de 31 de D i -
ciembre de 1839, en el que no se comprenden algunas 
provincias, arroja 4.429,651 almas. 
El comercio no guarda la debida re lación con este 




La importación de artículos estranjeros 
fué en 1857 de Pa; fs. 3.854,424 282,330 
La exportación fué 10.596,988 217,962 
Total comercio esterior 14.451,412 500,292 
Pero aunque es muy poco respecto á la población, 
un comercio cuyo movimiento es de 289.000,000 de 
reales, es mucho si se considera bajo el punto de vista 
de las relaciones de aquellas provincias con la m e t r ó p o -
l i . En aquel año se importaron en la Península 22 m i l l o -
nes 595,065 reales en ar t ículos de Filipinas y se expor-
taron á las mismas, 9.596,055; en jun to , 52.191,118. 
Este movimiento en lugar de aumentar, disminuve. 
En 1858, el movimiento total fué solo de 208.000,000 y 
pico de reales, y en 1861 el comercio en la Península 
con Filipinas representa solo 24.000,000. 
Pero esta misma decadencia de un comercio impor -
tante, y que bajo un buen sistema de gobierno debía de-
cuplarse en pocos a ñ o s , demuestra la gran necesidad 
que tenemos de mantener relaciones directas con aque-
llas islas. Es ciertamente vergonzoso que mientras en d i -
cho año 1857, Filipinas expor tó 95,986 picos de Abacá 
para Inglaterra, 143,110 para los Estados-Unidos, 5,540 
para California y 2,012 para Francia, solo se exporta-
ran 202 quintales para España que á 157 libras por p i -
co, suman 148 picos. 
Lo mismo puede decirse del azúcar que se expor tó 
en 1858 con los destinos siguientes: 
Picos. 
A Inglaterra y el norte de Europa 315,768 
A la Australia 147,369 
A San Francisco de California 45,032 
A China 23,441 
A Francia y España 17,242 
A los Estados-Unidos (Atlántico) 16,030 
Y mientras nuestras exportaciones en el a ñ o mejor, 
que fué el de 1857, solo ascendieron para Filipinas á los 
treinta y dos millones citados, Inglaterra expor tó en 
aquel año para las mismas cerca de 54 millones. 
No puede desconocerse que gran /parte de la venta-
ja que nos lleva Inglaterra depende de la perfección de 
sus comunicaciones oficiales con la India, de la seguri-
dad que inspira al comercio inglés la poderosa marina 
de guerra de su me t rópo l i . Solo en tejidos de a lgodón 
Inglaterra llevó á Filipinas en dicho 1857 la enorme 
cantidad de 21.217,251 yardas y el a ñ o anterior hablan 
pasado de 51 millones, y en hilados de algodón expor tó 
84,570 libras. De ambos art ículos es indudable que á 
poco esfuerzo que hagan nuestras f áb r i ca s , podr ían l l e -
var allí cantidades mucho mayores. 
Pero ¿cómo se ha de entablar un comercio activo con 
unas provincias donde n i aun se puede escribir una car-
ta que venga en un buque español , donde el comisionis-
ta de cualquier casa de E s p a ñ a necesita previamente 
aprender él inglés para hacer bien su pasaje por la vía 
del Istmo que es la mas corta? 
Demostrada la necesidad, y necesidad urgente de te-
ner un servicio propio, es indudable que por ahora bas-
ta rá una expedición mensual á la ida y otra á la vuelta 
hecha con buques de mas de dos mi l toneladas. 
Réstanos ahora estudiar la cuestión económica. 
La subvención que se pide es por trimestre de un 
millón 500,000 rs. v n . Inglaterra tiene hecho un con-
trato con una empresa á la que exige 15 vapores de m i l 
cien toneladas al menos, y 12 millas de marcha y otros 
dos á mayor velocidad, á íin de adelantar seis días la na-
vegación del correo general que va á la India y que a l -
canzan en Malta. Estos vapores parten de Southampton 
y van por el Istmo á Hong-Kong. Son servicios anejos 
á esta línea , la de Calcuta, Bombay, Mauricio, Madras, 
Ceylan, Sidney, Sonda del Rey Jorge, Melbourne y A u s -
tral ia . 
La subvención que paga el gobierno inglés es de 
414,296 libras esterlinas, por trimestres adelantados, ó 
sean reales vellón 41.429,600. 
La diferencia es realmente enorme, y ademas el c o n -
trato es por treinta años . 
Francia tiene otro contrato con una empresa que em-
plea 12 vapores los cuales suman 5,625 caballos de 
fuerza, y cuya velocidad media, es solo de 9*5 millas. La 
subvención anual es de 575 mi l francos ó sean 1,425,000 
reales vel lón; pero el gobierno ha hecho un an t ic i -
po á la empresa de 12 millones de francos, ó sean 
45.600,000 rs. v n . , cuyos intereses al 6 por 100 repre-
sentan otros 2.756,000 rs. anuales, y como el tiempo de 
durac ión de los viajes es mucho mayor, resulta que la 
subvención anual francesa de 4.161,000 rs. es t ambién 
mucho mayor proporcionalmente que la que el Sr. Falp 
exige. 
Hecha esta demost rac ión debemos examinar si el r e -
sultado del servicio, aunque sea mas barato que el de 
las lineas francesa é inglesa, compensa el coste de su 
producc ión , es decir, si tiene en si una economía absolu-
ta. Para esto deber íamos saber que parte toca á la 
correspondencia de Filipinas de los 1.074,000 presu-
puestados en 1861, para pago á Francia é Inglaterra, 
por derecho de t ránsi to de ía correspondencia extranje-
ra, y conducción de la de Ultramar con arreglo á los 
convenios postales (Presupuesto de Gobernac ión , sección 
segunda, art . 5.°). Seria t ambién necesario saber el coste 
de trasporte de la tropa, que el presupuesto de la guerra 
presenta englobado con otros gastos; pero prescindiendo 
de estos datos, solo dos de los cuatro vapores destinados 
á la correspondencia del otro lado del Istmo, pueden 
economizar los servicios de los vapores llamados D. A n -
tonio üe Escaño y Malespina, los cuales están afectos es-
pecialmente en aquel archipiélago al servicio de correos. 
V estos vapores cuestan; 
Ps. Fs. 
1. ° Por sueldos del personal 37,412 
2. 0 Raciones, utensilios.ygéneros sueltos de ambos. 8,694 
3. 0 4,320 toneladas de carbón, á 16 libras por iiora 
y caballo en 120 dias de navegación ó morimiento y á ra-
zón de 15 pesos tonelada 64.800 
4.0 Carenas, recorridos, conservación y reemplazo de 
pertrechos 34,231 
1,373 4i5 estancias de hospital que podrán causar los 
marineros 543 
En junto.... 
A cuya suma hay que agregar: 
145,71*0 
Portes de correspondencia entre España y Hon-Kong 
con cargo al presupuesto de Filipinas 2,630 
Sobre-cargos, Ii2 al millar de caudales para el coman-
dante, 5 por 100 de agencia al contratista, alimentos de 
pasajeros de popa y proa y tercio del 1 por 100 al ofi-
cial de la recaudación de los vapores correos 18,078 
Tercera parte del piso y fietes de militares marinos y del 
trasporte de tropas de tierra presupuestada la primera 
partida en 40,000 duros, y la segunda en 162,000 67,333 
Total. 233,821 
A cuya suma por poco que se le a ñ a d a de economía 
en la subvención á Francia é Inglaterra que se paga por 
las cajas de la Península tendremos los cinco y pico m i -
llones que se piden de subvención . 
Es decir, que el gobierno t endrá doce vapores gran-
des por lo que ahora le cuestan solo dos, que si suprime 
estos dos no recargará en un real el presupuesto y si no 
los suprime t end rá la ventaja de ese aumento en su m a -
rina de guerra; que, como es natural, la seguridad de la 
llegada y salida de los vapores aumen ta rá los pasajeros y 
cartas, con lo cual los ingresos serán mucho mayores, en 
términos que antes de muchos años , si se operan otras 
reformas administrativas, quizás los referidos ingresos 
cubran gastos. 
Reducida así la cuest ión á n ú m e r o s , creemos que no 
debe diferirse la aplicación de esta gran mejora para que 
al menos empecemos por ella á adoptar las medidas que 
deben sacar á las Filipinas del atraso en que se encuen-
tran. Aunque no sea mas que por el desventajoso con-
traste que presenta la inmensa prosperidad de la India y 
de la Australia contrapuesta al estancamiento de las F i -
lipinas, que se hallan enclavadas entre ambas, debería el 
gobierno hacer un esfuerzo y realizar una por una todas 
las reformas enderezadas á tan importante objeto. 
No necesitamos recomendar al gobierno la pronta 
resolución de esta importante mejora, toda vez que al 
director de LA AMERICA le constan los buenos deseos del 
señor ministro de Ultramar sobre este pat r ió t ico p r o -
yecto. El s e ñ o r m a r q u é s de la Habana, que tuvo la gloria 
de iniciar la primera línea importante establecida entre 
Cuba y la Península , co rona rá su obra, así lo esperamos, 
resolviendo lo mas brevemente posible este asunto. Ya 
que hemos alcanzado la dicha de contar con una acredi 
tada empresa, como la de los Sres A . López y Compa-
ñía , que con tanta rapidez y seguridad nos comunica con 
las Anti l las, solo resta que en un corto plazo nos comu-
niquemos desde nuestras playas con Filipinas, sin rendir 
un vergonzoso t r ibuto á los buques extranjeros. 
L R. 
EL DIRECTOR DE LA AMERICA, 
AL C O R R E S P O y S A X DE LA E P O C A EN LA HARANA. 
Después de saludar á V . , señor corresponsal anónimo 
1 de La Epoca, como se acostumbra entre gentes de buena 
! crianza, vamos á permitirnos reproducir, con licencia y 
i perdón de V . , los parrafillos que publicó LA AMERICA en 
su n ú m e r o del 27 del pasado A b r i l , que se referían á una 
de sus célebres correspondencias, y que al parecer tanto 
le han mortificado; decían así: 
A l corresponsal de la Epoca. 
• L a Epoca, periódico qüe se llama liberal, no ha tenido in-
conveniente en insertar una correspondencia en que se ^ide la 
supresión de LA AMERICA por haber sustentado y defendido 
este periódico, ni mas ni menos que lo que el gabinete anterior 
ha dicho respecto á nuestras Antillas. Creemos descubrir en el 
párrafo á que nos referimos, y que á continuación insertamos, 
un desahogo, una venganza pueril, que solo puede alcanzar 
nuestro desprecio; pero lo que no puede sernos indiferente, es 
que periódicos que cuentan larga vida, periódicos que, como La 
Epoca, han dado sombra á un gran número de escritores, pidan 
por medio de un corresponsal la supresión de una crónica redac-
tada por nuestras eminencias en política, literatura, artes y 
ciencias. Si las doctrinas de LA AMERICA no agradan á nuestro 
colega, que las combata desde luego, pero que no se convierta, 
siquiera sea indirectamente, en el Turquemada de la prensa. 
Pero el corresponsal no es corto en pedir, y no se limita á 
nuestro humilde periódico: descarga también sus iras en La 
Discusión y Las Novedades.* 
Dice así el párrafo: 
«Sobre todo, lo que no he podido comprender es que, donde 
existe previa censura para los periódicos que ven aquí la luz 
pública, no la haya para los que se imprimen fuera de la isla. 
Así es que LOS ARTÍCULOS de LA AMERICA, de Las Nouedadet 
y de La Discusión acerca de la emancipación de los esclavos, 
M han leido aquí por ellos mism-is sin que nadie se lo impida, 
y los efectos de esa imprudente libertad pueden costar inuj" 
caros. Dias pasados me lo decía así el ilústralo director de uno 
de los periódicos de esta capital, cuyas opiniones son bien co-s 
nocidas en favor del progreso juicioso y razonable. 
Llamo la atención del gobierno sobre este particular, para 
que no se duerma en las pajas y EXVIE A TIEMPO EL REMEDIO.» 
¿Y qué dirán nuestros lectores al recordar que en las co-
lumnas de LA AMERICA no han aparecido los artículos á que 
se refiere el calumniador corresponsal? Pero se necesitaba un. 
pretexto, y se eligió ese. 
Por supuesto, que debemos pasar por alto aquello, asenta-
do con tanta gravedad, y esta es la mas negra, de que los ne-
gros, ellos mismos han leido los artículos de Las Novedades^ 
La Discusión y LA AMERICA. ¡Y luego, se dirá que los escla-
vos, á quienes se supone trabajando constantemente, no pasan 
ana vida holgada y regalona! ¡ i ' qué ilustración la suya! ¡Y los 
jícaros, qué periódicos eligen! ¿Estarán desoenpados, cuando 
les sobra tiempo hasta para leer los periódicos? A nosotros sí 
que nos falta para hacernos cargo de tantas necedades. 
E n cuanto al remedio que con tunta urgencia pide el anó-
nimo corresponsal, nos parece que habrá ido, apenas los seño« 
res ministros hayan leido la correspondencia de L a Epoca* 
¿Qué significa la prensa ante ese caballero corresponsal? Kada 
debe importarle al gobierno atropellar por todo: lo primero ea 
complacer al desventurado corresponsal de L a Epoca.* 
A esos inofensivos párrafos se digna Va. contestar 
con una larga comunicac ión llena de consideraciones p o -
lítico-íilosólicas capaces de convencer hasta al mas e m -
pedernido de los negros bozales de Cuba, ó por lo m e -
nos, á los que con ellos trafican, que si no es lo mismo 
allá se vá. 
Y para que vea V d . , y sobre todo, para que vea el 
p ú b l i c o , que es lo que importa, que sí no le aventaja-
mos, ¡qué es aventajar! que sí no le igualamos en des-
interés, tolerancia, sabiduría , patriotismo y tantas otras 
bellas cualidades como Vd. se reconoce, le superamos 
en imparcialidad, insertamos íntegra su correspondencia 
publicada en La Epoca de 24 del mes anterior, con a l -
gunas notas inofensivas y l í jeras, que algo nos hemos 
de permit i r en defensa propia. 
Pero antes Vd. nos tolerará que nos atrevamos á ex-
poner algunas consideraciones, que aunque no sean p o -
lítico-filosóficas como las de V d . , n i convenzan á los ne -
greros ni menos á los negros, convencerán cuando m e -
nos á los blancos. 
Ante todo recordemos los hechos, ó mas bien los d i -
chos, señor corresponsal anón imo . 
¿No se refiere V d . terminantemente, según se lee en 
las líneas arriba copiadas, á ARTICULOS de LA AMÉRICA, 
sobre la emancipación de los esclavos? ¿Y qué ar t ículos 
son esos? 
Un párrafo de una carta (vaya un modo de rebuscar,) 
contestación á otra de Vd. , publicada muchos meses h a -
ce, y cuyo sentido se ha querido violentar, y un ar t ículo 
del señor Castelar sobre L L PROLETARIO Y EL ESCLAVO, ̂ n 
que se refieren las venganzas de los esclavos DE ROMA, 
¿Y esos son los art ículos que leen los negros, como us-
ted dice, sin que nadie se lo impida? ¿Y apoyado en tan 
débiles fundamentos se atreve Vd. á dirigirnos tan duras 
palabras, y calificaciones embozadas tan descorteses? 
¿Üónde están los ar t ículos de LA AMÉRICA á que V d . , señor 
corresponsal anónimo, siempre anón imo, se refería? Sí , 
calumniosa fué la correspondencia con que Vd . sorpren-
dió á La Epoca, como pretenciosa v desnuda de toda r a -
zón la que hoy reproducimos integra, á f in de que nues-
tros lectores puedan juzgarle por sus propias palabras; 
esto se llama dar armas á su enemigo. 
Si es V d . escritor, como asegura, lo cual se conocerá 
en todo menos en sus escritos, sí tiene V d . la conciencia 
de sus opiniones ¿por qué no lanza su nombre á la arena 
del debate? No es noble, no es generoso, no tiene esas 
cualidades de que Vd . tan inmodestamente se reviste, 
quien al herir oculta el rostro • los españoles , los que de 
nobles españoles nos preciamos, antes descubrimos el 
semblante que sacamos la espada; herir de otro modo, 
es herir traidoramonte. 
Pero ya que, contra nuestro propósi to , hemos trazado 
con seriedad algunas palabras, nos permitiremos rogar-
le, suplicarle de hinojos, señor corresponsal de La Epo-
ca, que nos señale esos groseros insullos que dice le he -
mos dirigido anteriormente. Nosotros sí que p u d i é r a m o s 
estampar aquí un largo catálogo de calumnias, imprope-
rios y acusaciones hasta soeces, dirigidas contra altas r e -
Sutaciones, y contra nuestra humilde persona, por los esatentados corresponsales de La Epoca y La Esperanza; 
pero no queremos manchar nuestras columnas con se-
mejantes escritos dignos solamente de los detractores de 
Don José de la Luz y Caballero, y de los defensores de l 
Santo Oficio. A la vista tenemos todas las corresponden-
cías á que nos referimos, y quizás, sí de nuevo se nos 
provoca, las reproduzcamos por sí á lgu íen dudara de 
nuestras palabras: algunas han sido ya contestadas en 
LA AMERICA, otras las hemos relegado al desprecio y a l 
olvido. 
Pero no queremos, señor corresponsal, privar por 
mas tiempo á nuestros lectores del úl t imo parto de su es-
clarecido ingenio, que dice como sigue: 
E l corrtsjjunsul de AiA JÍPOCA ea la Habana al director de 
LA AMERICA. 
Los vínculos fraternales no se estrecharán jamás entre las 
sociedades humanas sino cuando el principio de sus relaciones 
tenga por base la abnegación del interés personal v de las riva-
lidades exacerbadas. E l gérmen de donde brotan los males que 
aquejan á España, el principio destructor que sirve de rémora 
á sus bien entendidos progresos y pone obstáculos al descubri-
miento de la verdad, es la generalidad del egoísmo que engen-
dra la lucha, que sorda ó latente , franca ó encubierta, se ha-
cen los hombres (1). 
(1) ¿i & quién le cuenta V. todo esto? ¿Habla V. quizás de inte-
rés personal y egoísmo aludiendo á quien todo lo ha sacrificado siem-
pre por el triunfo de una idea? ¡3i V. supiera, señor corresponsal de 
La Epoca, lo caro que en nuestra querida patria cuesta ser liberal! 
;Si V. supiera lo cómodo y lucrativo que es hoy en esta tierra da 
garbanzos hacer ostentación de ideas retrógradas y neo-católicasí 
Pero quién sabe si V. conocerá todo esto perfectamente. 
L A AMERICA. 
La fraternidad humana, ese dogma que engendra los no-
bles sentimientos que hace de la humanidad un todo compacto, 
no podia realizarse sin la doctrina de la tolerancia; pero no la 
tolerancia del error, sino la tolerancia de los que tienen la des-
gracia de profesarlo. Bien puede condenarse ese mismo error 
y hacerse cuanto sea dable por disuadir de él á los que sean 
sus secuaces, sin abrigar contra ellos un rencor profundo y una 
saña enojosa, sin exasperar con el insulto, con las picantes iro-
nías ó con amargos sarcasmos (1). No es ese el medio de que 
adquiera nuevos prosélitos una doctrina que deseamos que pre-
valezca. Jamás se ha dicho que haya hecho partidarios, sino 
enemigos, la aplicación de aquella antigua máxima: «Contra 
principia negantes fustibus est arguendum.* 
Es, pues, posible que el señor director de LA AMEEICA, pe-
riódico cuyas doctrinas proclaman el libre examen, la libertad 
de opiniones, la tolerancia y la fraternidad, ofrezca con frecuen-
cia el espectáculo de hacer lo contrario de lo que predica en las 
columnas de su periódico, maltratando con groseros insultos á 
escritores que, cuando menos, se estiman en tanto como él y 
tienen tanta dignidad como él, que debia respetar aunque no 
fuese sino porque todo el mundo sabe se hallan á mil ochocien-
tas leguas de distancia y que no abandonarán sus intereses, ni 
sus familias, ni sus compromisos; por ir á tomar cuenta de pa-
labras que hieren su susceptibilidad aunque les cubra el velo 
del anónimo (2). 
E l que escribe estas lineas manifestó su estrañeza en una 
de sus comunicaciones á La Epoca, que los artículos en que se 
trataba sobre emancipación de la esclavitud, y que hablan pu-
blicado algunos periódicos, entre ellos LA AMERICA, circulasen 
libremente en manos de todos, aun de los mismos esclavos, sien-
do asi que para los que se publican aquí, aunque cuenten menos 
«uscritores que aquellos, están sujetos á la censura prévia. Es-
to es natural, porque choca á primera vista ese contrasen-
tido (3). 
LA AMEBICA interpretó mis intenciones del modo que le 
plugo; atribuyó mis palabras á u n espíritu de venganza que no 
podÜa abrigar contra quien no me habia hecho otro mal (que es 
bien pequeño por cierto) que no haber estado de acuerdo en al-
gunas cuestiones que considero peligrosas en este pais, como 
las consideran las nueve décimas partes de los que nabitaraos 
aquí y que estamos sujetos á las consecuencias que pudieran re-
sultar, lo cual no les sucede lo propio á los que «ven los toros 
desde la barrera», como se dice vulgarmente (4.). 
Todo esto hubiera pasado para mí desapercibido, como he 
dejado pasar mil errores, porque seria un absurdo querer sos-
tener desde aquí una polémica; pero LA AMERICA ha llevado su 
acaloramiento hasta el punto de permitirse estampar las si-
guientes líneas: 
« ¿Y qué dirán nuestros lectores al recordar <jue en las co-
lumnas de LA AMERICA no han aparecido los artículos á que se 
refiere el calumniador corresponsal? Pero se necesitaba un pre-
testo, y se eligió ese.» 
No se crea que mi contestación será acalorada para volver 
al rostro del que tan mal me trata las palabras subrayadas que 
estampó tan ligeramente. Tampoco estractaré muchos párrafos 
de los artículos publicados en LA AMERICA, en que se trata de 
la esclavitud de un modo inconveniente para este pais, pues 
entonces seria demasiado prolijo. La necesidad de ser breve 
para ocupar el menos espacio posible en las columnas de este 
periódico, me limitaré á copiar el siguiente comentario que se 
Ese principio destructor del progreso á quo V. se refiere, no es 
otro que el germen del despotismo tradicional, que se esconde toda-
vía en las entrañas de algunos, que con la cara vuelta atrás, reniegan 
de ese esplendente sol de libertad que asoma triunfante por el hori-
zonte de todos los pueblos. 
(1) Tratándose de LA AMERICA , ¿pueden estamparse suposicio-
nes mas gratuitas? Intolerante una publicación que sin atender á 
matices políticos se precia de ser el lazo de unión de las primeras in-
teligencias de España y América! ¿No ha sido siempre nuestra RE 
VISTA un campo abierto á todas las opiniones espresadas dignamen-
te? En las mismas páginas en que se leen las firmas de Olózaga y 
Castelar, ¿no se ban visto frecuentemente las de Benavides y Alcalá 
<3aliano? Y en fin, ¿no reproducimos hasta la correspondencia anó-
nima de V., eri que tan mal nos trata, señor corresponsal de La 
Lpoca? ¡Y esto dice y aun habla de intolerancia quien nos denuncia 
calumniosamente al gobierno para que suprima nuestro periódico! 
No, no abrigamos, como V. supone, rencor contra nadie, y si al-
guna vez bubiera cabido en nuestro curaron tan ruin sentimiento, ja-
mas nos hubiéramos valido de LA AMERICA como medio de satisfa-
cerlo; recórranse todas sus páginas de siete años y no se encontrará 
ni un solo desahogo de esos que tan frecuentemente se permite el cor-
responsal anónimo: creemos, y pedimos perdón por este alarde vani-
doso, creemos comprender la alta misión de la prensa. 
(2) ¡Ya escampa! ¿Y dónde constan esos groseros insultos? Mas 
arriba hemos reproducido las líneas á que V. se refiere; es fácil seña-
larlas. Bien puede V., señor escritor, estimarse en cuanto quiera, desde 
luego puede despacharse á su gusto, pero los demás, míseros morta-
les, sean ó no escritores, como V., le estimarán solamente en lo que 
valga, y eso tal vez sea en algo menos de lo que V. presume. Y por 
cierto, que si con la misma dureza que maneja V. la pluma, esgrimo 
la tizona, debemos celebrar que su familia y sus compromisos le im-
pidan venir por acá á meternos el resuello, como vulgarmente se dice, 
pues aunque hace tiempo quo estamos curados de espanto, á los que 
no tenemos oficio de valiente nunca nos agrada del todo eso de andar 
á tajos y mandobles con quien no conocemos siquiera de nombre; ya 
sospechábamos por acá que era V. hombre de armas tomar; lo que no 
habia llegado á nuestros oidos es su extremada susceptibilidad, cosa 
que tendremos presente por los siglos de los siglos. Pero se nos ocur-
re una pregunta; si tan susceptible es V. ¿cómo no arrojó desde lue-
go esa egida del anónimo tras de la cual so guarece V. de los golpes 
que á mil ochocientas leguas le dirigimos? Cualquiera le creería á us-
ted mas cuco que susceptible. 
(3) No se limitó V., señor mió, á exponer sus ideas, sino que pi-
dió la supresión de mi periódico, y esta conducta, quo nunca seria 
digna en quien se precia de tolerante, acusando de intolerancia á los 
otros, es mas indigna aun en quien apoya su estravagante denuncia 
aduciendo datos falsos. Si ahí tienen VV. censura prévia, aquí la te 
nemos también, que lo malo abunda, de manera que LA AMERICA SU 
fre dos censuras por falta de una. Pero ¿en qué consiste que desde su 
aparición ni una sola vez se ha recogido nuestra edición de Ultramar? 
En que todos los colaboradores escriben con elevación y profundo co-
nocimiento de esos países. Pedir la supresión de un periódico escrito 
por nuestras eminencias, que cuenta un gran número de lectores, co-
mo puede verse por lo que satisfacemos por derechos de timbre y 
franqueo, y que sufre aquí una escrupulosa censura, equivale á pre-
tender que el criterio de V. está sobre el criterio de nuestros escrito-
res v del gobierno: Otras virtudes tendrá V., pero la de modesto cual-
quiera se la negaría. 
(4) Sobre todo eso, ya le contestaría á Y. largamente, y le diria 
muchas cosas, pero el caso es que V. se enfada porque se las digo á 
mil ochocientas leguas de distancia, y como ni V. ha de venir á oirías 
ni yo he de hacer el viaje por decírselas al oido, resulta que las pas-o 
en silencio, por no incurrir en su enojo; y formalmente se lo aseguro: 
algo bueno daría vo por ver la cara que V. pone cuando afirma que 
las nueve décimas partes de los habitantes de Cuba consideran las 
cuestiones del mismo modo que V. Lo que me aflije sobremanera es el 
peligro que Y. corre ahí, según dice; si esto es cierto, ¿por qué no se 
va con la música, es decir, con sus correspondencias á otra parte? ¡Te-
me V. que le coja el toro! pues no se meta Y. á torero, que para ciertos 
oficios no hay piés que baiten. 
hace en el primer número de LA AMERICA, correspondiente al 
año actual, á un párrafo de cierta correspondencia, en que re-
flexionando acerca de las dificultades que se tocarían de la 
emancipación de la esclavitud, dije que «sin esos brazos se con-
vertiria este pais en un erial improductivo, o (1) 
«Bien se conoce, dice, que el caballero corresponsal no tie-
ne en este pais ni familiaf ni otro interés que el trabajar aquí 
unos cuantos años para pasar después á otros países, donde no 
existe esa fructuosa institución, á gozar de sus ahorres y de sus 
economías. Si ese corresponsal, á pesar de sus ideas guerreras, 
no estuviese de tránsito en el pais, y tuviese hijos, ó en fin, una 
familia que formar, por muy empedernido que lo hubiesen 
puesto sus doctrinas, no dejaría de estremecerse con la idea de 
que es imposible la educación y hasta la verdadera civilización 
donde existe esclavitud; de donde resultaría, ó la falta de cum-
plimiento de los deberes paternales mas simples, ó la terrible 
necesidad de desprenderse de sus hijos en la época en que mas 
necesitan ellos del cuidado de la familia, D 
No contento el articulista con sus piropos ni con las gratui-
tas suposiciones de no poderse educar aquí la juventud mien-
tras exista la esclavitud, siendo así que el que no quiere tener 
criados esclavos nadie le obliga á ello, continúa del modo si-
guiente, refiriéndose al que escribe estss líneas: 
«Pero ese corresponsal es lobo para nosotros. Ahí Yds. no 
han permitido la existencia de un solo esclavo, y hacen libres, 
con el solo hecho de pisar sus playas, á los que vayan de esta 
isla ó de otras partes. Una disposición altamente honrosa para 
España (de 29 de marzo de 1836) lo declara así: «porque la es-
sclavitud repugna á la vista y perjudica á las costumbres tocia' 
vles.»—Eso, sin embargo, en las ideas del escritor de La Epo-
ca estará bueno para allá, porque acá no le repugna ni perju-
dica en modo alguno.» 
Este párrafo y la columna que le sigue, hablando de la mis-
ma materia, ¿no trata de la emancipación de la esclavitud, sien-
así que manifiesta implícitamente la necesidad de que cese 
cuanto antes esa que llama en otro lugar anomalía social? 
E l articulo titulado «El proletario y el esclavo,» produc-
ción bellísima del acreditado publicista D . Emilio Castelar, 
¿no trata de lo mismo? ¿No condena abiertamente el estado de 
la esclavitud? ¿No refiere las venganzas de los esclavos de Bo-
ma contra los que los tenian reducidos á esta triste condición? 
E l corresponsal de L a Epoca no es partidario de la escla-
vitud ni lo ha sido jamás; no pertenece, no ha pertenecido al 
número de los que han especulado con esa institución, ni aun 
ha tenido jamás un solo criado esclavo; pero comprende lo pe-
ligroso que es propagar ciertas ideas que pueden traer una 
conflagración que nos ofrezca un dia de luto, y por otro lado los 
esclavos constituyen una propiedad que representa un capital 
de cinco mil millones de pesos, que está bajo la salvaguardia de 
las leyes. 
De desear seria que el señor director de LA AMERICA fuese 
menos lijero para verter espresiones ofensivas que tan fácil-
mente pueden serle echadas en rostro cuando se le convence, 
como ahora, con datos auténticos de la injusticia y arbitrarie-
dad con que se atreve á lanzarlas á adversarios que se ha-
llan mar por medio á la distancia de cerca de dos mil le-
guas. 
Nada se consigue con presentar un semblante hosco á sus 
adversarios ni ejercer la venganza en ellos, calificándolos con 
epítetos denigrativos, mojando la pluma en hiél y veneno. E l 
lector que juzga con impasibilidad, que mide las razones, que 
juza imparcialmente mas bien que simpatizar con el que se 
exaspera, se previene contra esos caractéres irascibles que 
quisieran, si les fuera posible, suplir la debilidad de sus razo-
nes con la fuerza de los puños. La saña, el rencor, la animo-
sidad, lejos de favorecer, perjudican ú la causa que se de-
fiende. (2) 
Ahora, después de despedirnos, del s eño r correspon-
sal a n ó n i m o , solo nos resta reproducir las lineas con que 
La Epoca encabeza su escrito: dice a s í : 
«Nuestro corresponsal y amigo en la Habana, justamente 
resentido de las duras calificaciones que contra él se permitió 
usar el periódico LA AMERICA, por haber, dicho que este habia 
publicado algunos escritos en favor de la emancipación de la 
esclavitud, nos remite por el último correo, suplicándonos su 
inserción, la siguiente respuesta vindicándose completa y razo-
nadamente de las injustas imputaciones que se le han dirigido 
en el citado periódico.» 
(1) A todo esto, y á los párrafos que siguen, hemos contestado 
ya encabezando la correspondencia que nos ocupa : solo añadiremos, 
que puede estractar el corresponsal cuantos artículos guste, en la se-
guridad de que en ellos nada encontrará que no sea conveniente á 
nuestra patria. No se crea, dice.el susodicho señor, que mi contesta-
ción será acalorada... No, no se acalore V.: ¿para qué? en un clima tan 
caluroso, ¿quién piensa en acalorarse mas? Mejor es que siga V. em-
pleando un lenguaje templado, como el del párrafo de mas arriba, en 
que habla Y. de groseros hisultos, etc., etc., para eso no es necesario 
acalorarse. 
(2) Siento que Y. nos califique de lijeros: quisiéramos serlo, y 
mucho, para contestar á Y. porque tememos fastidiar á nuestros lec-
tores, pero el aplomo con que Y. proclama su triunfo, la autenticidad 
do estos datos do que mas arriba nos ocupamos, nos han entretenido 
demasiado acabando por arrancar de nuestros pulmones una descomu-
nal carcajada; francamente, si todos sus triunfos son como ese, pue-
de Y. dormir tranquilo sobre sus laureles. Si en el silencio de la noche 
algún ruido turba su sueño; si en la soledad del campo algún rumor sor-
do le sobresalta; si, en fin, á la orilla del mar un estruendo desconocido 
le sobrecoje, no crea Y. que es el zumbido del viento ni el estrepito 
de un terremoto, ni el bramido de las olas embravecidas... es simple-
mente el sonido de una inmensa carciyada; de una carcajada que atra-
vesó mil ochocientas leguas para llegar hasta Y. y decirlo que su lógi-
ca nos aterra, que sus argumertos nos hunden, y que sus amenazas 
nos petrifican; nuestra carcajada no es de desprecio, no: la sonrisa 
puede serlo, la carcajada nunca: es de admiración! Parece imposible 
que un hombre en su cabal juicio, cuando no contesta á nada, cuan 
do nada prueba crea que lo ha dicho todo, que lo ha probado todo! De 
seguro Y. está enfermo; su cabeza de Y. necesita reposo; dé V. por 
Dios algún descanso á esa brillante imaginación! 
Hay que concluir; á todo le llega su fin; hasta á la trata de ne-
gros, y quién sabe si hasta á los negreros, pues según parece, el señor 
general Dulce los busca el cuerpo de lo lindo: y no es lo peor para 
ellos que se lo busque, sino que se lo encuentre; hay, pues, que termi 
nar, y terminar para siempre por nuestra parte, este pugilato de pa-
labras provocado á mil ochocientas leguas por un desconocido. Tcr 
minaremos, pues, asegurando al señor corresponsal, que no es cierto 
que nosotros pongamos el semblante hosco, muy al contrario; leyen 
do su correspondencia nuestra cara es una cara de pascua: en cuan-
to á vengamos, sí, confesamos nuestro pecado, nos hemos ven-
gado de Y.; mejor dicho nos estamos vengando; ¿pero cómo? Dando 
publicidad á sus escritos: la venganza no puede ser mas terrible; 
pero al vengarnos, como Y. dice, no denigramos ni mojamos nuestra 
pluma en lucí: quien denigra y calumnia y se erige e» delator de pe 
riódicos, dándose aires de publicista, es el corresponsal anónimo de 
La Epoca. De V. ha partido el ataque, y no dirá que nos hemos ensa 
ñado al defendernos: digamos ahora con el Sr. Bretón en una de sus 
comedias: 
Por mi parte he dado punto, 
y me subo al palomar. 
No sabemos si después de nuestras lijeras observa-, 
ciones, con t inua rá creyendo La Epoca en la completa y 
razonada vindicación de su corresponsal de la Habanaf 
Si el director de LA AMERICA, que tan car iñosamente sé 
halla unido con sus compañeros de la prensa, alguno de 
sus corresponsales le huoiera dirigido un escrito, pidien-» 
do la supres ión de cualquier per iódico , por insignificante 
que fuese, de seguro que no lo hubiera estampado ensua 
columnas: faltar á ciertas consideraciones, es faltarse á 
sí mismo. 
EDUARDO ASQTJERIXO. 
NUESTRA ESCUADRA EN EL PACIFICO. 
Hemos leido con el mayor placer la siguiente relacioi> 
3ue publica un periódico, fechada en Valparaiso el 17 e Mayo úl t imo: 
«Con grande inquietud esperábamos aquí los buques espa-> 
ñoles. En Abril llegó la Covadonga, linda goleta, pero que no 
pasaba de ser una goleta. No quedamos satisfechos; al contra-i 
rio, estuvimos mas inquietos por el temor de que á las fragatas 
hubiese ocurrido algún contratiempo. Además teníamos ansie-
dad por conocer á los hombres de que tanto nos habían dicho 
los periódicos del otro mar. Por fin, el 5 del presente, al ama-i 
necer, apareció la Resolución en nuestra bahía, y á las nueve 
de la mañana 21 cañonazos de pólvora española, contesta-
dos por otros 21 de nuestra plaza, anunciaban á Valparaiso 
Íue el almirante español estaba en sus aguas. ¡Hurra! ¡Hurra! os botes y chalupas se pusieron en movimiento, y la muí. 
titud pudo contemplar lo quo es una fragata de la moderna Es» 
paña. Aquel dia nos reunimos los españoles y se nombró una 
comisión, á cuya disposición se pusieron 15 000 duros para ob-
sequiar á nuestros marinos. La oahía estaba llena de notes, y 
hasta la luna, que estaba en su plenitud, parecía pararse á con-
templar y aumentar nuestro entusiasmo. E l almirante español 
nos invitó á pasar á su buque, y la multitud de españoles y es-, 
tranjeros inundó completamente su cubierta. Hubo brimiis y 
grande entusiasmo, y el general español cautivó instantánea-i 
mente con su frauco y delicado trato la voluntad de todos loa 
que le visitaban. 
A l dia siguiente la comisión felicitó al general en nombre de 
todos los españoles residentes en Valparaiso. E l dia 13 dimot 
un gran baile á nuestros marinos. 
Dentro de dos ó tres días marchará el general á Santiago, 
donde lo esperan con impaciencia y le prodigarán atenciones y 
obsequios. A su vuelta la comisión de españoles le ofrecerá un 
banquete de 300 cubiertos. Todo esto fuera de los obsequios y 
convites particulares que se les hacen diariamente. La perma-. 
nencia de nuestros marinos en este puerto y tti toda esta costa 
será en extremo agradable para ellos y para nosotros. Defgra'. 
ciadamente será muy corta según se nos dice. 
E l general Pinzón tiene la gran satisfacción de que en die? 
meses que lleva de viaje con 1,200 hombres á su cargo, no se 
ha muerto uno solo, no ha necesitado imponer un solo castigo, 
y no cuenta mas que dos deserciones habidas en Montevideo, n 
SENADORES DE ULTRAMAR. 
Leemos en La Correspondencia: 
«Ha vuelto á decirse que va á hacerse una nueva promoción 
de senadores, en la que figurarán algunos altos personajes de 
la isla de Cuba. Repetimos por la centésima vez que el gobier» 
no nada ha decidido sobre nombramientos de senadores, si bien 
no nos estrañaría que si se pensase en una promoción fuesen ea 
ella favorecidos algunos de los mas distinguidos personajes de 
las Antillas.» 
Por nuestra parte podemos asegurar que ese es el 
firme propósito del Gobierno, añad iendo que cuando 
esos nombramientos se hagan, no se l imi tarán , según 
nuestras noticias, á los cubanos, y serán designados á la 
vez algunos hijos ilustres de Puerto Rico, Santo Domin-
go y Filipinas. Nada mas conveniente n i mas justo. 
En el ministerio de la Guerra se trabaja activamente 
para la organización de los tribunales militares en con-
sonancia con las nuevas disposiciones sobre fueros, con-
venidas con el ministerio de Gracia y Justicia. 
Esta reforma se ha rá extensiva á nuestras provincias, 
de Ultramar. 
Parece que esos cuantos traidores á su patria, esos 
viles mejicanos que han hecho derramar tanta sangre 
y tantas lágrimas, sueñan todavía en imponer un rey á 
Méjico, agi tándose á ese fin de nuevo en Viena y en Pa-
r ís , según asegura La Epoca. Después de lo que hemos 
dicho sobre tan descabellado proyecto, nos limitamos á 
reproducir la noticia. 
Las noticias que hemos recibido estos días de Santo 
Domingo, así como las que han publicado otros per iódi-
cos, convienen todas en que el sistema administrativo 
planteado en aquella provincia, sobre resultar muy cos-
toso, produce descontento y puede hasta provocar sérios 
conflictos internacionales. Parece que entre otras cues-
tiones, se ha promovido una muy desagradable con la 
secta de protestantes metodistas norte-americanos, á los 
cuales se les ha despojado de un edificio que poseían por 
concesión del gobierno anterior republicano. Parece que 
se han quejado al cónsul de su nación y no seria extraño 
que en este punto tan delicado para los Estados-Unidos y 
aun para Inglaterra, se apoyaran después en reclamacio-
nes diplomáticas muy ágrias . Recomendamos al gobier-
no muy especialmente tan espinoso asunto, rogándole 
que lo resuelva con arreglo á los principios que reclama 
la civilización moderna, á la vez que la necesidad de no 
buscarnos cuestiones que empezando en Santo Domingo 
pudieran afectar hasta á la seguridad de las demás A n -
tillas. E l siglo no permite ya ciertos actos de intoleran-
cia, y menos en América que en otra cualquier parte de 
Europa; además de que bastantes obstáculos tienen que 
vencerse para consolidar la anexión de Santo Domingo, 
sin necesidad de que los aumentemos inconsideradamen-
te por no respetar algunos hechos que afectan intereses 
demasiado poderosos para convertirlos en enemigos ae 
la influencia española en aquellas regiones. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 5 
UNA COMISION DE LAS CORTES PARA LOS PRESUPUESTOS. 
DE ULTRAMAR. 
A con t inuac ión insertamos dos reales decretos de 30 
de Junio ú l t imo: por el pr imero, se crea una comisión 
compuesta de tres senadores y otros tantos diputados, á 
la cual se encarga del exámen de los presupuestos gene-
rales de las provincias de Ultramar del a ñ o económico 
de 1863 á 1864, así como el de las cuentas generales del 
a ñ o anterior; y por el segundo se nombran vocalesMe 
la misma á los señores Pacheco, Santa Cruz y Olivan del 
Senado, y Madoz, Moyano y Alcalá Galiano (D. Emilio) 
del Congreso. 
Estos reales decretos, según el p r e á m b u l o del p r i -
mero, tienen por objeto dar in tervención al poder legis-
lativo en el exámen y aprobac ión de aquellos presu-
puestos, si bien el gobierno se reserva su pensamiento 
acerca de la forma definitiva que debe regular dicha i n -
tervención para exponerlo en las p róx imas Córtes . En el 
ín ter in nombra desde luego y por sí mismo la comisión 
que debe exámina r los presupuestos y cuentas del a ñ o 
corriente, á fin de plantear un sistema que facilite la eje-
cución de sus planes ulteriores. 
Como ya hemos tenido ocasión de decir en otro l u -
gar, la in te rvenc ión de las Córtes en los presuestos u l -
tramarinos, es una consecuencia lógica y necesaria de la 
creación de un ministerio para aquellas provincias. De-
cíamos en LA AMERICA de 27 de Mayo al examinar el de-
creto estableciendo el referido ministerio lo siguiente: 
«El gobierno reconoce la necesidad de que exista un 
^ministro responsable moral y legalmente de la adminis-
j t rac ion de Ultramar, y como esta responsabilidad no 
»puede exigirse mas que por las Córtes , resulta evidente-
»mente que á estas será preciso dar cuenta de sus actos, 
.»de las medidas legislativas, de los presupuestos y de 
^cuantos datos puedan contribuir á formar juicio exacto 
«del estado y gobierno de aquellas provincias. 
j>Pero como los diputados peninsulares no pueden 
«reuni r , por regla general, los conocimientos de la loca l i -
«dad que exige la apreciación de los actos del ministerio 
«de Ultramar, el pr imer corolario forzoso de su creación, 
«la pr imera consecuencia lógica que exige su plantea-
«mien to , es llamar á nuestro Congreso diputados Ul t r a -
«mar inos que tengan el conocimiento de sus necesidades 
«locales, y que sean la expres ión de la voluntad de sus 
^habi tan tes .» 
Y mas abajo a ñ a d í a m o s : 
«En resumen: aprobamos el pensamiento de crear un 
«minister io especial para Ultramar, aunque desaprobe-
»mos que se haya creado sin el concurso de las Córtes , 
j>y opinamos que una vez creado, su primer deber es 
^preparar para presentarlos al empezar la próxima legis-
la tura , los proyectos de ley necesarios : Primero , para 
y>que vengan representantes de las provineias ultramarinas 
«ó las Córtes, y segundo , para que se diseutan y aprut-
•stben en estas los presupuestos de aquellas islas.» 
Se ve, pues, que á los cuarenta días de emitidas es-
tas ideas, la Gaceta ha venido á reconocer su convenien-
cia en la parte relativa á la presentac ión de los presu-
puestos y cuentas de Ultramar á las Cór tes . Los reales 
decretos referidos son, por consecuencia, otro paso dado 
hácia una reforma que venimos reclamando desde la 
fundación de LA AMÉRICA; son además una prueba de 
que nuestras doctrinas acerca de las variaciones que e x i -
ge la política de España en aquellas provincias, n i se 
funda, como algunos suponen, en teor ías abstractas des-
provistas de sanción p rác t i ca , n i tienen nada de pel igro-
sas, ni mucho menos se oponen al mas puro e s p a ñ o -
l ismo. 
E l gobierno actual, por lo menos, las ha aceptado en 
parte con esas dos impor tan t í s imas medidas. 
Sirva esto de réplica á los repetidos alfilerazos, que 
no merecen otro nombre los ataques de que somos o b -
jeto, y que nos asesta una p e q u e ñ a parte, y no por cier-
to la mas ilustrada, de los peninsulares que en Cuba sos-
tienen la política de r ep re s ión , de oposición intransigen-
te á todas las mejoras políticas. 
Pero hay mas todavía; así como los hechos vienen á 
darnos la razón, así como el mismo gobierno con sus ac-
tos viene á confirmar la bondad de nuestra doctrina, así 
t a m b i é n debemos añad i r hoy que esta doctrina tendrá 
forzosamente que plantearse en todas sus partes, porque 
la cuestión de hacienda ultramarina ha llegado á un 
punto en el cual ningún gobierno, absolutamente ninguno, 
puede prescindir de llevarla días Córtes y con ella promo-
ver una discusión y reforma general en todos los ramos 
del gobierno y adminis t rac ión de Ultramar. 
En este concepto, los reales decretos de 30 de Junio, 
mas que una medida de progreso y previsión, son ya una 
medida de absoluta necesidad, ocasionada por un con-
flicto fiscal, porque dichos presupuestos presentaban an 
tes un gran superávit y hov están en déficit, porque el 
p ingüe ingreso que antes figuraba en los presupuestos 
de la Península con el nombre de sobrantes de Ultramar 
ha desaparecido, y en su lugar debe rá ponerse una par-
tida de gastos quizás de cuarenta millones de reales para 
cubrir atenciones ultramarinas. Y llegadas las cosas á es-
te pun to , comprometida la responsabilidad de todo el 
gabinete y muy especialmente la del señor ministro de 
Hacienda, no podía menos de llevarse la cuestión ante 
las Córtes para que estas examinen las causas de esa 
gran pe r tu rbac ión fiscal u l t ramarina , de ese enorme 
aumento de gastos á que no se puede atender, n i aun 
con un aumento en los ingresos tan considerable como 
el que presentan los presupuestos de Cuba y otras islas. 
Es preciso saber por qué se ha duplicado el presu-
puesto de gastos en Santo Domingo, que según expone 
con datos, al parecer muy seguros, el semanario político 
ti tulado El Siglo Industrial, se elevan en el presente a ñ o 
á 3.500,000 pesos fuertes, en lugar de 1.750,000 presu-
puestados para el pasado, v de los cuales solo el ejército 
consumi rá 2.600,000 en lugar de 1.300,000. 
Es preciso que las Córtes vean si la administración 
planteada en aquella isla con motivo de la a n e x i ó n , se 
halla en la debida correlación con las necesidades, con 
los hábitos y con las tradiciones del pa ís . 
Es preciso que las Córtes sepan y la nación se entere 
de lo que allí ten ían los dominicanos y de lo que ahora 
se les ha dado. 
Y como todo gobierno ó adminis t rac ión imperfecta 
perece al fin por efecto de la* complicaciones que se 
crean en la cuestión económica y especialmente en la 
parte que toca á la hacienda púb l i ca , cuando de tal ma 
ñera se aumentan los gastos que representan seis ó sie-
te veces el producto de los ingresos, ó la provincia en que 
esto pasa se conmueve profundamente ó es preciso ape-
lar á remedios enérgicos y eficaces. 
Como una prueba evidente de esta gran verdad, 
creemos oportuno referir aquí lo que ha sucedido en I n -
glaterra con el presupuesto de la India inglesa. A los 
que nos acusan de radicales en punto á reformas u l t r a -
marinas, les recomendamos muy particularmente que 
se fijen en la siguiente exposición ds hechos que están 
hoy pasando, que puede cualquiera comprobar en las 
discusiones del Parlamento inglés, en las corresponden-
cias de la India y en los datos que el mismo Parlamento 
manda todos los años publicar en los bien conocidos l i -
bros azules. (Blue Books.) 
Llamamos sobre todo la atención de los señores se-
nadores y diputados de la comisión nuevamente creada 
hácia este relato, porque es un ejemplo digno de la mas 
f)rofunda medi tac ión y que demuestra hasta qué punto a doctrina economista liberal y su aplicación al sistema 
colonial puede realizar milagros financieros. 
Hace solos cinco años que la India estaba en plena i n -
sur recc ión . En aquel inmenso país poblado por 174 m i -
llones de almas Inglaterra ya no dominaba mas que en 
puntos aislados. Vencida después la insurrección, abol i -
da la Compañía mercantil y soberana que gobernaba y 
explotaba el país , é incorporada la India á la corona de 
Inglaterra, surgió inmediatamente otra cuestión tan te -
mible ó mas que la de la misma insurrección. Esta cues-
tión procedía de la situación trist ísima de la Hacienda en 
aquel país , complicada con el hambre que diezmaba las 
poblaciones. Las rentas eran insuficientes para cubrir 
sus enormes gastos y en 1859 el déficit esceaia de 1,358 
millones de reales. Alarmado el pueblo inglés con esta 
enorme suma que amenazaba á su propio presupuesto, 
pedia por la autorizada voz de escritores distinguidos el 
abandono de aquella extensísima colonia, que después 
de costar tanta sangre inglesa parecía dispuesta á agotar 
los recursos fiscales de la met rópol i . 
E l gobierno, para hacer frente al conflicto, n o m b r ó á 
uno de los mas nábiles economistas ingleses, á Mr . W i l -
son, director y propietario del reputado periódico sema-
nal TheEconomist, uno de los mas fervientes l ibre-cam-
bistas, individuo de la liga, c o m p a ñ e r o y amigo del i lus -
tre Cobden. 
Mr. Wilson fué á la India y empezó su administra-
ción proponiendo la supres ión de un gran n ú m e r o de 
gastos inútiles y entre estos los militares en los que pe-
dia una gran reducción. E l general en jefe de aquel i n -
menso imperio y sus principales oficiales protestaron é 
hicieron vivísimas reclamaciones. Según costumbre de 
siempre alegaban en todas las formas y maneras que la 
reducción de los gastos del ejérci to dejaba al gobier-
no sin medios de acción y que valia mas abandonar el 
pa ís que permanecer en él sin defensa. Mr . Wilson, sin 
embargo, empezó por la reducción de estos gastos. Eco-
nomista y partidario de la libertad de comercio, no por 
eso desconoció la conveniencia de que el impuesto de 
aduanas, considerado solo como elemento fiscal, pesara 
también sobre los productos ingleses y en consecuencia rara aumentar los ingresos sometió las mercader í a s de ngla té r ra al pago de un derecho de 10 por 100. Por 
otra parte estableció la cont r ibuc ión sobre las rentas, 
income tax, sometiendo á ella lo mismo á los europeos 
que á los indios; pero cuando estaba aun en los p r inc i -
pios de esta gran reforma le so rp rend ió la muerte, p r i -
vando al mundo y á la ciencia de uno de sus hombres 
mas notables. 
Otro economista de la misma escuela l iberal , mis -
ter Laing, fue nombrado en su lugar como ministro de 
Hacienda, ó sea Canciller del tesoro en la India. 
Mr . Laing realizó las reformas de su antecesor, y so-
met ió todos los ingresos y gastos á una bien entendida y 
rigurosa contabilidad. Entonces fué cuando los militares 
protestaron con mayor fuerza, empleando contra el hábi l 
rentista, hasta la mentira y la calumnia. Este, firme en 
su propósi to , rebajó el presupuesto mil i tar desde 2,108 
millones que importaron sus gastos en 1858—59, á solo 
1,368 que importaron en 1861—62. La baja fué real-
mente enorme puesto que se aproxima á 740 millones de 
reales. 
Asombrado el ministro de las Colonias de Inglaterra, 
sir Charles Wood, de que el presupuesto de Mr , La in j j , 
para 1861—62, presentara un superabit de algunos m i -
llones, cuando el de Mr. Wilson en 1860—61, todavía 
presentaba un gran déficit, d u d ó de la exactitud de las 
cifras, y puso tales reparos á la formación de los c á l c u -
los, que con este motivo se entabló una de las mas r e ñ i -
das é instructivas polémicas que han registrado los pe-
riódicos de Inglaterra. 
Mr . Laing, fundaba su contabilidad haciendo figurar 
en los ingresos todas las existencias en las cajas del teso-
ro de Calcuta, aun cuando muchas de las obl i f 
del año anterior no estaban todavía pagadas, y sir Char-
les Wfood, rechazó este método de contabilidad. La cues-
tión no era importante, si así como aparec ía en los i n -
gresos el saldo de caja anterior, se llevaban á los gastos 
las obligaciones pendientes por fin del a ñ o . 
Pero esta cuestión defendida con calor por una y otra 
parte, obligó á Mr. Laing á presentar su dimisión 
Hecha la cuenta por el mé todo de sir Charles Wood , 
los gastos escedian á los ingresos; pero el déficit era ya 
[ de solo 15 millones de nuestra moneda. 
A M r . Laing, sucedió sir Charles Travelyan, cuyo p re -
supuesto para 1862—63, presentaba un superabit de 
18.000,000, y el cual según los resultados de ocho meses 
conocidos y cuatro calculados, se eleva ya á 69.700,000 
reales vellón. Por ú l t imo, el presupueste) para 1865—64, 
después de rebajados varios impuestos, ua un superabit 
de 48.000,000. 
Como resultado de estas medidas, la India está en 
 vías de una plena y gran prosperidad. Aunque los gastos 
- I militares se han reducido 740.000,000, el país goza de 
una paz completa y disfruta de ella con entera contiapza. 
Los gastos de policía y los de inst rucción públ ica se han 
aumentado: las exportaciones á Inglaterra desde 1854 
que importaban 1,067.286,200 rs. han subido en 1861 
á 2.195.894,700 ó sea mas delduplo, y en el consejo l e -
gislativo de Calcuta al lado de los dignatarios ingleses se 
sientan y contribuyen á la obra común de hacer la f e l i -
cidad de su país un gran n ú m e r o de p r ínc ipes i n d í -
genas. 
Para complemento de este cuadro, en el presupuesto 
ú l t imo se proponen ya grandes y notables reducciones 
en los impuestos á saber: 
Por la abolición del derecho de importación sobre el 
hierro, la reducción á una mitad del de la cerreza y tras-
formar los diferentes derechos sobre los finos en uno 
solo fijo de 13 por 100 ad valorem Rvn. 5.000,000 
Por la reducción de una cuarta parte del impuesto 
sobre las rentas {income tax) ó sea un 3 en lugar del 4 
por 100 que hoy pagan 2S.503,000 
Total rebajas 33.500,000 
Además , con el producto de la venta de las tierras 
baldías y redención de censos de las propiedades, se ha 
amortizado una gran suma de la deuda públ ica cuya c i -
fra no tenemos ahora á la vista. Por otra parte, la cons-
t rucción de ferro-carriles se hace con extraordinaria ac-
tividad y á fines de este año , sobre los ya existentes, se 
pondrá uno en explotación que cruza la pen ínsu la por 
su mayor anchura, ligando los dos mares que la b a ñ a n . 
En r e súmen y para completar con cifras esactas esta 
exposición de lo que ha ocurrido en la India inglesa, tan 
pertinente como ejemplo, para que la estudie la comisión 
de presupuestos españoles ultramarinos, h é aquí un cua-
dro en libras esterlinas, de la marcha que han seguido 
los referidos de la Ind ia : 
Aiios econó-
micos con-






























De estos elocuentes hechos, resulta que con la aplica-
ción de las doctrinas coloniales de la escuela economista 
l iberal , se ha corregido en menos de tres a ñ o s uno d é l o s 
mayores conflictos fiscales que puede presentar un gran 
pueblo. 
Que con la apl icación á la India de una política j u s -
ta y liberal, se ha pacificado completamente una de las 
mas formidables insurrecciones que registra la historia. 
Que hecha una reducción extraordinaria en el e j é r -
cito, y gastos militares de la India, la paz ha adquirido 
mayor consistencia y du rac ión de la que antes p r o -
met í a . 
Y que la intervención del Parlamento br i tán ico en las 
cuestiones políticas y económicas de aquel pais , ha sido 
la causa primera de todos estos grandes bienes. 
Volviendo ahora los ojos á nuestros presupuestos u l -
tramarinos, á pesar de que los publicados para 1862, 
arrojaban un déficit de 4.924,888 duros, á pesar de 
que hay quien calcula el déficit para este a ñ o en oeno 
MILLONES de pesos, cifra de cuya exactitud no responde-
mos, si se simplifica la Adminis t ración de la Isla de C u -
ba, si se rebajan sus aranceles, si se suprimen los i m -
puestos que ahogan allí algunos importantes ramos de la 
riqueza públ ica, si medidas análogas se adoptan en Puerto 
Rico y en las Islas Filipinas, y sobre todo si se castigan 
los gastos de Santo Domingo, estableciendo allí un sis-
tema que guarde armonía con las costumbres que han 
creado largos años de independencia, estamos seguros 
que las provincias ultramarinas presen ta rán muy pronto 
un superabit de cinco millones de duros por lo menos. 
Pero para esto debían haberse nombrado algunos de 
los senadores cubanos individuos de la Comisión, y ver 
sí entre los diputados hay algunos que ademas de eco-
nomistas, sean hijos de las d e m á s provincias u l t r a m a r i -
nas. Quizás el gobierno prefiera que algunos de los se-
nadores cubanos, entre los que se cuentan personas 
tan respetables como D, Andrés Arango y otros, se r e -
serven para ilustrar las discusiones que con este motivo 
se provoquen; pero, sea de esto lo que quiera, opinamos 
que seria bueno ampliar la Comisión agregándole a l -
gunos de los referidos senadores y diputados, t a n -
to porque sus conocimientos especiales h a r á n falta en 
la Comisión, cuanto porque siendo cuatro los presu-
puestos que deben examinarse, ni hay siquiera un vocal 
para cada uno de los de ingresos, y otro para cada uno 
de los de gastos, que pueda encargarse de ser el ponen-
te estudiando especialmente su ramo antes de someterle 
á la discusión de sus compañe ros . 
FÉLIX DB BOKA. 
MINISTERIO DE ULTRAMAR. 
Exposición á S. M. 
Señora: De antiguo viene siendo objeto de la solicitud del gobier-
no de V. M. el establecimiento de garantías para la formación de los 
presupuestos generales de las provincias de Ultramar. Ordenados es-
tos por los intendentes respectivos con el auxilio de las contadurías, 
eran revisados por el superintendente, oida la Junta consultiva, que 
formaban los jefes de los servicios especiales de Hacienda, llevando 
por consecuencia á su seno la apreciación de las necesidades de cada 
ramo y el conocimiento técnico de todos ellos. Organizados los Con-
a L A AMERICA. 
eejos de administración por real decreto de 4 de Julio de 1861, han 
Tenido á suceder á la espresada Junta en aquella intervención, con la 
facultad que lee confiere el art. 16 de informar acerca de dichos pre-
supuestos; sieiido de esperar, atendida su composición y los elemen-
tos que los constituyen, que no tardará en hacerse sentir ventajosa-
mentc su influencia en la materia. 
Eecientemente, y creado el ministerio de Ultramar, el real decre-
to de 25 de llaxo último, espedido para fijar las condiciones que de-
ben presidir al despacho de los asuntos mas graves de aquellas pro-
Tincias, ha sometido al acuerdo deVConsejo de Ministros, reiterando 
lo prevenido en real decreto de 30 de Setiembre de 1851, la aproba-
ción definitiva de los espresados presupuestos; exigiendo así para su 
sanción el examen de la mas alta autoridad en el orden administra-
tivo/ También la legislación especial de que se trata ha tenido pre-
sente la necesidad de un examen de la contabilidad de Ultramar capaz 
de garantir la buena inversión de las rentas públicas y su regular 
aplicación á las atenciones que con ellas han de cubrirse; y al paso que 
el real decreto de 7 de Marzo de 1855 que estableció un sistema or-
denado y metódico en tan importante servicio, dictó reglas fijas para 
la rendición de las cuentas de gastos públicos, de rentas públicas, del 
Tesoro y de presupuestos, la real cédula de 30 de Abril del mismo año 
aseguró su acertada revisión y censura, reorganizando sobre bases 
mas perfectas los antiguos Tribunales de Cuentas, y confiriendo al 
superior del reino las atribuciones de inspección sobre los actos de los 
primeros. 
Pero si las mencionadas disposiciones han dado un paso avanzado 
h á c i a las exigencias de una administración adelantada, todavía no 
alcanzan la perfección que en la Península, á causa de la falta de in-
tervención del poder legislativo, que ha impedido hasta el dia el régi-
men especial á que está sujeta la gobernación de las provincias de 
Ultramar. 
Suspe»isas las actuales Córtes y próxima la terminación de su pe-
ríodo legal, no son los momentos presentes la ocasión de exponer el 
pensamiento del gobierno acerca del modo y oportunidad de hacer 
una alteración en este órden de cosas. Pero persuadido aquel de la 
conveniencia de dar á los Cuerpos Colegisladorcs, sin mas espera, los 
medios de conocimiento y cabal apreciación de los citados presupues-
tos y cuentas, y muy especialmente de los primeros, que así encierren 
los recursos y gastos públicos como hacen ver la organización, y por 
consiguiente la bondad ó imperfección de los servicios administrati-
vos á que están afectos, cree de su deber llamar la atención de Y. M. 
acerca de la oportunidad de adoptar el sistema que parezca mas acer-
tado para conseguir aquel objeto. Uno de los mas adecuados al efecto 
sería sin duda el establecimiento de una comisión nombrada por am-
bos Cuerpos Colegisladores y compuesta de individuos de su seno, 
que, á ejemplo de la creada por el art. 43 de la ley de 20 de Feorero 
de 1850 para inspeccionar las operaciones de la deuda pública, exa-
minase los presupuestos y cuentas de que se trata, fijando su aten-
ción en los puntos que conceptuase deberían ser objeto de refoi ma ó 
de medidas especiales. 
E l gobierno se lisongea de que reflejado en esta comisión el espíri-
tu de órden, de regularidad y de prudente economía, que es constan 
le atributo de las Córtes españolas, llevaría consigo una garantía de 
acierto tan legítima como respetable. Pero como para establecer 
aquella seria indispensable una ley que determinase el órden de su 
elección y funciones, el ministro que suscribe, deseoso de adelantarla 
reforma indicada en los límites que le son permitidos, propone á 
V. M. que proceda desde luego á la designación de un número igui l 
de senadores y diputados, que examinando el presupuesto destinado 
á regir en las expresadas provincias en el próximo año económico y 
las cuentas del ejercicio del año último, formulen un dictamen que 
pueda ser remitido á las Córtes en la primer legislatura, y que, some-
tido á su acuerdo, sirva por sí, ó con las resoluciones que en su caíO 
adoptaren, de punto de partida en la formación del presupuestoy con-
tabilidad del año siguiente. lío duda, señora, el expresado ministro 
que las personas designadas al efecto por V. M., si bien al final de un 
largo período parlamentario, se apresurarán á prestar con la acepta-
ción del mencionado cargo la cooperación que confiadamente se pro-
mete de su esperíencia y de sus luces. 
Tal es el objeto del adjunto proyecto de decreto, que con acuer-
do del Consejo de ministros tiene la honra el que suscribe de someter 
á la alta aprobación de V. M. 
Madrid 30 de Junio de 1863.—Señora.—A los E . P. de V, M.— 
José de la Concha. 
E E A l DECEETO. 
E n atención á las razones que me ha espuesto mi ministro de Ul-
tramar y de acuerdo con el Consejo de ministros, 
Vengo CJI decretar lo siguiente: 
Artículo 1. 0 Los presupuestos generales de las provincias de 
Ultramar, correspondientes al año económico de 1863 á 1864, y las 
cuentas generales del año último se semeterán al exámen de una co-
misión nembrada por mí, compuesta de tres senadores é igual número 
de diputados. 
Art. 2. 0 Dicha cemision reclamará del ministerio de Ultramar 
los antecedentes y esplicaciones que considere oportunos para el exá-
men de les referidos presupuestos y cuentas, y formulará un dictá-
men comprensivo de las reformas y medidas especiales cu ja adopción 
crea conveniente, que se semeterá á los Cuerpos colegisladorcs tu la 
próxima legislatura para los efectos que acordaren. 
Dado en palacio á treinta de Junio de mil ochocientos sesenta y 
tres.—Está rubricado de la real mano.—El ministro de Ultramar. 
José de la Concha. 
REAL DECEETO. 
Creada por mi real decreto de ésta fecha una comisión de tres se-
nadores é igual número de diputados que examinen los presupuestos 
de las provincias de Ultramar correspondientes al año económico de 
1863 á 1864 y las cuotas generales del año último. 
Tengo en nombrar para que la compongan á D. Joaquín Fian-
cisco Pacheco, D. Francisco Santa Cruz, D. Alejandro Olivan, don 
Pascual Madoz, D. Claudio Moyano, y D. Emilio Alcalá Galiano, 
Tizconde del Pontón. 
Dado en palacio á treinta de Junio de mil ochocientos sesenta y 
tres.— Está rubricado de la real mano.—El ministro de Ultramar, 
José de la Concha. 
su cuna, pero persona á quien hubo de tasarse por a lgún 
tiempo en valor mucho mas alto que el de sus mereci-
mientos , dándole la autoridad de un sabio en los varios 
sentidos de esta palabra, exageración que al cabo hubo 
de rebajarle en algo, cuando íué forzoso moderar la alta 
tasación primera, la cual daba al asi celebrado, con una 
idea grand ís ima de si mismo, un tanto de entono, á 
pesar de lo cual era imposible negarle buenas calida-
des. No sé p o r q u é razón fué agregado á estos dos oficia-
les en la peliaguda comisión para que con ellos fuese un 
paisano á representar la parte civil de los conjurados, 
quitando así al proyecto el ca rác te r de pura sedición m i -
l i ta r , una de las criaturas mas estrafalarias que l ian r e -
presentado un papel notable en los sucesos de nuestras 
revoluciones D. José Moreno de Guerra. Era este un ca-
ballero de un lugar no de los principales de la provincia 
deCórdoba , y, aunque de ideas muy revolucionarias, b la -
sonaba no poco de ^ u alcurnia, siendo en esto lo peor 
que lo hacia con no mucha razón, si bien no con falta 
absoluta de ella, pues decían que su nobleza era, aunque 
verdadera en el sentido legal , de pocos quilates y fecha 
no muy antigua. Tenía a lgún ingenio, desordenado, y en 
cuyos irregulares desahogos asomaba el mér i to de la no-
vedad en sus aciertos y en sus desaciertos : había leído 
algo (1), sin mé todo , por lo cual descubr ía no poca con-
fusión en sus ideas; era a t revidís imo y carecía absolu-
tamente de valor, por donde no sustentaba bien los ex-
cesos de su lengua; se consumía en deseos de hacerse 
notable, y á todo esto como que daba realce para llamar 
á él mas la a tención su alta estatura acompañada si ya no 
de gordura de poco menos , su vestido mal hecho y des-
a l iñado , sus modales por lo c o m ú n toscos, su acento 
andaluz con la p ronunc iac ión de la gente del pueblo de 
su tierra, y la incoherencia de sus discursos en que mez-
claba toda especie de cosas, de las cuales muchas no ve-
nían á cuento para las materias sobre que hablaba (2). 
Estos tres comisionados se presentaron al general, según 
es de creer, tomando por pretexto que iban á visitarle. 
Llegados á su presencia, le declararon el objeto de su v i -
sita, la existencia d é l a con ju rac ión , el propósi to de la 
misma y los medios con que contaba, oyéndolo Saars-
field, atento, impasible, como provocando con su silen-
cio á que se le explícase todo muy por menor y pun-
tualmente. Pero, no bien se hubo enterado de todo 
cuanto de él se esperaba, cuando, levantándose con tono 
y gesto amenazadores, dijo á los conjurados que le m i r a -
sen como á un enemigo resuelto á oponerse á su proyec-
to con todas sus fuerzas hasta desbaratarle y aniquilar-
los á ellos, aunque puso por correctivo á sus amenazas 
que, como hombre de honor no descubr i r ía lo que l i án-
dose en su honor acababa de serle confiado. Quedáronse 
atóni tos y suspensos, pero no aterrados, Gutiérrez A c u ñ a 
y Grases, y temblando de piésá cabeza el casi agigantado 
Moreno Guerra. Pero Saarsfield, viendo la turbación de 
aquellos hombres, y pensándolo mejor, (ó bien podr ía 
decirse peor) sí no es la honradez palabra vana detuvo 
á los que iban á retirarse, y les dijo que la respuesta r e -
cíen salida de sus lábios no expresaba su modo de pen-
sar ni su in tención, pues la había dado solo para poner á 
prueba el temple de los conjurados, con quienes, si acep-
taba lo por ellos propuesto, como iba á aceptarlo, había 
de asociarse. No satisfizo n i podía satisfacer el nuevo 
aserto, pero el mal estaba hecho, el remedio era difícil, 
y , como durante algunos días se manifestase Saarsfield en 
palabras hasta celoso en la prosecución de la empresa, 
llegó á contarse con é l , siguiéndose la p ropens ión del 
hombre á acomodar su fé á su deseo. 
En la junta principal causó sumo disgusto lo ocurrido 
en Jerez, y aun hubo (pero fué uno solo, r ep robándo lo 
todos), quien propusiese un medio atrozmente criminal 
Eara libertarse del peligro con que Saarsfield amenaza-a (o). Pero como el d a ñ o no aparecía , continuaba la 
conjurac ión , la cual se hacia ya necesario quede proyec-
to pasase á ser hecho dentro de corto plazo. 
A l intento la junta intermedia convocó á diputados 
de todas las inferiores, ó d ígase , de las de los regimien-
tos, á una reun ión solemne. Celebróse esta de noche, y 
con un tanto de misterio y reserva, pues, si no amenazaba 
grave peligro, no consent ía el decoro n i quer ía el gene-
ral que se dejase de proceder con cierto recato, si bien 
mas aparente que verdadero. En una pieza de no gran-
des dimensiones, medianamente alumbrada, con un ca-
lor propio del mes de Junio en climas muy ardientes, nos 
congregamos en n ú m e r o bastante crecido. En el r i tual y 
planta de la sociedad hay un individuo , cuyo cargo t i e -
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COMO CAE f l í MAL G O B 1 I E K O . 
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Resuelto ya á entrar en trates con el general Saars-
field, y nembrada para ello una comisión, pasó esta á la 
ciudad de Jerez de la Frontera, donde residía el general 
de la cabal ler ía , por tener allí lo principal de la fuerza de 
su a ima. Ccmponian la cemision tres personas; dos de 
ellas t s ceg ídas con acierto, pero no asi la tercera. Eran 
las primeras las de dos oficíales de a r t i l l e r ía , uno de 
ellos r.mígo que había sido del general D. José Grases, á 
quien ha visto gran parte de quienes hoy viven gober-
nador de Madrid; mil i tar arrojado, y no lalto de instruc-
c ión , de natural talento y singular víveya, un tanto l ige-
r o , calidad que viéndose en él demasiado le hacía á 
veces pareeer inferior á su natural va lo r , de muy n o -
bles pensamientos y finísimos modales que le acredita-
t a n de calal lero cumplido, y el otro D. Bar to lcmé G u -
t iér rez de Acuña , de buenas dotes naluiales, de corto 
saber, y caballero en sus modos cerno lo era por 
(1) Moreno Guerra habia leido á Machiavello, y, como el famoso 
Florentin goza de mala fama entre la gente piadosa asi como entre 
mucha que no lo es, miraba como gran mérito el conocerlas obras del 
autor del tratado Él Frincipe, y le ensalzaba y citaba tanto, que por 
ello era ridiculizado por quienes de cerca le trataban. En verdad, 
aprendió algo de las arterías recomendadas por tan insigne autor, pues 
en su carrera se mostró poco escrupuloso en cuanto al uso de medios 
para llegar á fines, que, si alguna vez eran buenos, solian ser muy 
otra cosa. 
(2) En un folleto muy gracioso y celebrado, cuyo título era Sem-
lianzas de los diputados á Cortes de 1820 y 21 está bien retratado, 
como todos, y aun mejor que varios mas, Moreno Guerra, y se hace 
alusión á lo incoherente de sus discursos, diciéndose de él que en las 
Córtes habia contado que rió la fragata Perla, etc. 
(3) La persona cuya mala acción ó cuyo delito intentado, de tal 
modo y clase que es ya altamente criminal solo el intento, pues hasta 
tuvo preparado el veneno que quería se diese á Saarsfield, por fortuna 
no era la de un español, sin que por esto pretenda yo tiznar la buena 
fama de sus compatricios al referir su malvado proyecto. Era, eu ver-
dad, mal sujeto, aunque hombre de bastante talento y de alguna ins-
trucción, bien que la suya fuese superficial y de no la mejor clase. 
También, como Moreno Guerra, habia leido á Machiaveho, y le tenia 
en mucho, porque era cosa singular que el famoso Florentin gozase 
de aita reputación entre los liberales conjurados de 1819, no solo co-
mo portentoso ingenio, lo cual es justo, sino como maestro de sanas 
doctrinas. Verdad es que hay liberales italianos de la misma opinión, 
pero á estos mueve y domina el patriotismo, olvidando al maestro de la 
tiranía y torcida política en su admiración al escritor ingenioso, agudo 
y profundo, y en su conducta no mal patricio, cuando en los no italia-
nos es de admirar que consideren doctor y apóstol de la igl( sia liberal 
al admirador y ensalzador de César Borja y de Casíruccio Castraca-
ni. Volviendo al objeto de esta nota diré de él que, nacido en Puerto-
lie el título de Orador, aunque no lo es, pues su oficio se-
reduce á leer breves escritos. Desempeñaua yo este oficio 
como por vía de preludio de ser orador mas de una vez v 
en varios lugares, con crédito, y también con descrédi to 
de mi pobre persona, y ciertamente , mirando á m i in te -
rés , mas en m i d a ñ o que en m i provecho, viniéndose á 
añad i r á m i nombre, como profesión, la oratoria, que ea 
los d e m á s es solo un apéndice de otras ocupaciones y 
obligaciones. 
Era entonces, como confieso, ardiente mi fanatismo-
m i edad, aunque ya no la de la verdadera juventud, una 
en que todavía ejercen grandís imo poder en el hombre 
las pasiones, m i natural mas que lo común apasionado 
y el lugar, la calidad de la r eun ión , el corto peligro pre -
sente, el no leve futuro, todo cont r ibuía á exaltarme y 
dar casi frenética viveza á mis palabras y á mí acento y 
modos. Rasgué , pues, el velo harto transparente de s í m -
bolos inúti les , convidé al levantamiento , ponderé la t i -
ran ía bajo que gemíamos , presenté la imagen de la l i -
bertad coronada con la aureola de glorías cuyo lustre ha-
bía de rodear á sus restauradores, y al fin, cogiendo una 
espada desnuda, que en nuestro r i to debía estar y estaba 
siempre sobre la mesa : « J u r a d , (fije, con voz fuerte 
y t rémula de emoción, jurad llevar á cabo esta empresa, 
y juradlo sobre esta espada, símbolo del honor, que no en 
balde en este lugar se os pone á la vista.» Un grito u n á -
nime, que casi era un alarido, respondió á mis palabras 
y á m i acción y gesto, arrojándose casi todos los concur-
rentes á la espada, y profiriendo el juramento con tono, 
rostro y ademanes de loco entusiasmo, no inferior al mío^ 
¡Escena tremenda, p r e ñ a d a de males futuros , recor-
dada aquí , y ahora, no para recomendarla al aplauso, y 
todavía menos á la imitación, sino como retrato de los 
tiempos, y con la mira á que sirva, entre otras, de lección 
á goDÍernos y pueblos; á los primeros para evitar en 
cuanto sea posible, con una conducta juiciosa, acertada 
y firme, que se repitan; á los segundos, para que, d i fun-
dida en ellos la i lustración, no dejen que las pasiones 
ahoguen y usurpen la voz y autoridad del ju ic io ! 
De esta escena hubo de tener noticia el conde de La 
Bisbal, y hubo de conocer que ya le era forzoso acahur 
con la conjuración, si ya no es que, llevando á ejecución 
el proyecto de los conj urados, quer ía darle favorable 
remate. 
Empezó , pues, á obrar y contra los conjurados. Su 
primer disposición fué mudar la guarn ic ión de Cádiz; 
disposición importante, porque en la ciudad debía darse 
el grito de rebe l ión , al amparo de sus murallas, y entre 
su población, toda ella, con rar ís imas excepciones, cons-
titucional ardorosa, y en la guarnic ión que iba á salir 
estaba la mayor parte de la oficialidad ganada á la causa 
del alzamiento propuesto, y, al revés , en los cuerpos que 
venian á relevarla había menos que en otros del mismo 
ejército oficiales comprometidos en la empresa cuyo 
éxito estaba pendiente. 
Si esto disgustó de cierto, otro suceso causó mayor 
recelo, aunque para algunos fué motivo de esperanza. 
De súbito vino Saarsfield de Jerez á Cádiz, y e n c e r r á n d o -
se con el conde tuvieron ambos una la rguís ima conferen-
cia sin testigos. En que trataban de combinar sus ope-
raciones no cabía duda: si era para llevar á efecto la re-
volución ó para impedirla venía á ser t ambién dudoso, 
pero, bien mirado, con arreglo á fuertes indicios, lo se-
gundo ero lo probable. 
Vuelto Saarsfield á Jerez, en t ró en comunicaciones 
amistosas y muy frecuentes con Gut ié r rez Acuña que 
allí residía . Se mostraba ya tan dado á la causa de la re-
volución, que vituperaba la tibieza é i rresolución de su 
amigo el conde de La Bisbal, aunque sin poner en duda 
lo sincero de su fé, porque decía : «á Enrique le falta co-
razón.» Como esto era dicho para e n g a ñ a r mal puede 
afirmarse que hubiese veracidad ' a l hacer semejante 
cargo. 
Así estaban las cosas al anochecer del 6 de Julio de 
1819. Ya oscurecido, se hab í an cerrado las puertas de la 
ciudad de Cádiz, entonces, aunque en tiempo de paz, cer-
radas de noche con r igor que para pocos casos tenia r e -
lajación, sobre todo, en la Puerta de Tierra, solo abierta 
cuando lo era para dar paso al correo. De repente corre 
la voz de que la guarnic ión toda, menos la parte de ella 
que cubr ía las guardias, se habia puesto en movimiento 
y aun salido por la Puerta de Tierra con el general á 
su frente, encaminándose al Puerto de Santa María donde 
estaba acantonada la división del ejército que pocos días 
antes estaba guarneciendo la Plaza. Con haber llegado la 
hora de la retreta, y no aparecer los tambores ó músicas, 
como hacían siempre, en la plaza de San Antonio, des-
apareció toda duda sobre si era falso lo que corría res-
pecto á estar en camino las tropas, sin duda para objeto 
importante aunque ignorado. Empieza entonces á decir-
se que, antes de salir, el conde había llamado á una de 
las personas con quienes se entendía , y díchole que pre-
parase todo para proclamar restablecida la Constitución 
de 1812 en la ciudad de Cádiz, mientras él lo hacia en el 
ejército, para lo cual iba á juntarle todo. Con este m o t í -
Rico de dignísimo padre español, abrazó la causa de los americanoa 
que alzaron bandera contra España, pasó á servirlos, y (lo que es en él 
de vituperar) sustentó su causa, según voz común, con espíritu de feroz, 
ódio á todo cuanto era español, acreditado en hechos de crueldad 
y perfidia. Esto no obstó á que después viniese á España, donde resi-
día y» en 1816, hasta siendo oficial en nuestro ejército, si bien no en 
servicio activo. Tuvo parte en los trabajos de la sociedad secreta y en 
la conjuración de 1819, pero no pasó á la ciudad do San Fernanda 
cuando allí tremolaba el pendón constitucional en Enero, Febrero y 
Marzo de 1820. Proclamada en toda España y aceptada por el rey la 
Constitución logró este mismo individuo tener asiento en las Cortea 
de 1820 y 1821 como representante (creo que suplente) por una pro-
vincia de América. 2ío liizo papel lucido en aquel Congreso, don-
de votó con la oposición, siendo del partido que entonces llevaba el 
título de exaltado. En sus conversaciones solía hablar de aquellas Cor-
tes en términos de vituperio y aun de desprecio absoluto. Concluma 
la legislatura ordinaria de aquel Congreso eu Julio de 1821 se lu 
á Cádiz, donde se entregó á tales maquinaciones que hubo de huir ae 
España pomo ser preso, al terminar aquel año . Después poco se n 
hablado de él. Ko quiero decir su nombre, hoy de casi todos ignorado. 
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vo comenzaron las enhorabuenas, y aun los vivas dados 
na voz baja como grato secreto que se confian las gentes 
unas á otras. Sin embargo, la autenticidad de la comu-
nicación verbal hecha por el conde no constaba, y lo e v i -
dente era su salida misteriosa, y haberla dispuesto cuan-
do , cerrada ya Cádiz , no podia i r de ella al Puerto la 
noticia de que marchaba all i el general con demasiado 
a c o m p a ñ a m i e n t o . 
En mí como en otros desper tó circunstancia tal 
tuertes sospechas. Pero nadie pensaba en dar aviso á 
nuestros amigos del Puerto, y menos que otros la junta 
de casa de Isturiz, á la cual correspondía hacerlo, pero 
que n i congregada estaba. Lo que nadie hacia hube yo 
de hacerlo, obrando por mí , sin part icipación y aun sin 
consejo ajeno. Debía dar la vela en la próx ima madru -
gada con destino á la Habana un buque correo, cuyo 
mando tenia D. Antonio Valora, pr imo mió muy que r i -
do y de nuestra grey conspiradora. Para él y la t r i pu l a -
ción de sus botes se abría la puerta de la mar á todas las 
horas de la noche. Acudí , pues á él, le pedí un bote para 
que fuese al Puerto con un aviso, y b u s q u é también perso-
na quele llevase, y cuya salida era fácil, no e x a m i n á n d o -
se quienes salían para i r en los botes. Me puso Valera 
por reparo la taita de tiempo, pues que de allí á pocas 
horas tenía que levar anclas y hacerse á la mar; pero yo 
le hice presente cuán fácil era á un bote con buenos remos 
i r en una hora al Puerto y en menos tiempo volverse á 
bordo del buque á que per tenecía . Acedió á mi ruego 
Yalera , m a r c h ó el comisionado , llegó á su destino sin 
obstáculo n i demora, se avistó con los conjurados, y los 
informó de que venia sobre ellos el conde con tropas, sin 
poderse decir si como amigo ó contrario. De nada sirvió 
el aviso, pues, por causas que nunca han sido bien exp l i -
cadas, y que no es ahora del caso averiguar, determina-
ron esperar pacíficos, cuando, si hubiesen tenido intento 
de resistir, era muy probable que parase la resistencia en 
darles el tr iunfo, pues contaban en los que seguían al ge-
neral con muchos parciales. Bien es cierto que al mismo 
t iempo iba á caer sobre ellos por la espalda Saarsfield 
al frente de la caballería, pero esto lo ignoraban. 
Ahora será bien dar cuenta de lo que el mismo Saars-
field había hecho en Jerez. Allí seguía e n g a ñ a n d o á 
Gutiérrez Acuña y á Grases quizás aun mas de lo nece-
sario para su propósi to . Cuando ya se preparaba á mar-
char contra los conjurados, en la noche, en sus primeras 
horas, y poco antes de la destinada á emprender su m o v i -
miento, yendo de paseo con los dos que llamaba amigos, 
t ropezó con un rosario donde iban cantando el Ave María, 
y dijo en tono de burla : cantad, cantad, que pronto no 
cantareis, como considerando triunfo sobre prácticas r e -
ligiosas el hecho político que suponía cercano. A esto 
a g r e g ó decir á Gutiérrez Acuña , que estaba levemente 
indispuesto : «Recójase V . y descanse para prepararse á 
los brillantes trabajos que le esperan.» Dicho esto, se des-
pidió, y yéndose á s u casa, no bien llegó á ella, cuando 
firmó una órden para prender á aquellos dos crédulos 
conjurados, ó rden que fué fiel é inmediatamente c u m -
plida. Puesto al fin (en camino, ya cerca del alba, llegó 
•al Puerto de Santa María con sus caballos, casi á la mis-
ma hora en que llegaba al mismo punto el conde con su 
gente por el lado opuesto. En esto, amanecido ya, las 
tropas acantonadas en el Puerto habían salido á formar-
se, como tenían por costumbre en un sitio apellidado el 
Palmar (1) , l levándolos allí sus jefes, no sabedores del 
intento con que se les venían acercando fuerzas un tanto 
crecidas; pero recelosos de que era en su d a ñ o , si bien 
resueltos á no resistir, á no innovar cosa alguna en su 
-conducta diaria, y á aparecer ignorantes de que la guar-
nición de Cádiz hubiese hecho algún movimiento. Así 
los encontraron formados al acercarse por la parte de 
Cádiz el conde y por la de JerezSaarsí ie l t l . Puesto el ge-
neral al frente de la formación hizo salir y presentarse 
ante él á todos los comandantes (2) primeros y segundos 
á los cuales int imó que se diesen presos, no expresando 
sino á medias p o r q u é cansa. Este acto pasó sin la menor 
alteración de la tranquilidad viéndole con admirac ión 
los oficiales y tropa, .unos, y los mas, por no adivinar del 
todo la causa de tan raro y general r igor; otros, y no 
pocos, por ver convertido en contrario y perseguidor al 
fjue miraban como caudillo í u tu ro en la empresa en que 
tenían parte. Cuentan que recién acabado este acto, en-
con t r ándose Saarsfield y el conde, el primero soltó la r i -
sa; fea acción, si ya no fué calumnioso aserto el suponer-
lo , y agravación de otra de no menos fealdad. Si los pos-
teriores , así como los anteriores señalados servicios de 
Saarsfield pueden, aunque no disculpar, compensar lo v i -
tuperable de su conducta en los sucesos de que soy ahora 
narrador, y sí su desdichada muerte, causada por un vi l 
asesinato, en medio de una sedición infame, debe hacer 
cara y aun respetable, su memoria, la historia debe ser 
veraz, y para serlo, inflexible, máx ima seguida aun t r a -
tándose de los primeros personajes h i s t ó r i c o s , pues 
hasta los mayores encomiadores de Augusto no han de-
jado de vituperar, ni aun pasado en silencio, las h o r r i -
bles proscripciones del t r iumviro Octavio. 
No aparecía r isueño ni contento el conde de la Bis-
bal , sino, al revés, como pesaroso, y avergonzado de su 
(1) l'almar llnman en Andalucía á ciertos terrenos incultos q u e 
•allí abundan, y deben su nombre á estar llenos de palmas enanas q u e 
no sé cómo deben l l a m a r s e , p u e s a u n q u e soj en extremo aficionado á 
«rbolcs, plantas y flores, ni s é de e l l o lo q u e sabe n o ya un botánico, 
sino acaso e l jardinero ú bortellano m a s tosco y rudo. Este Palmas 
del Puerto, teatro de la hazaña de O'Donnell y Saarsfield tiene cier-
ta f a m a . Cuando en los pueblos de la Andalucía b a j a vecinos á la 
costa se l i a b l a de u n a persona de mucha edad, y quiere ponderarse 
« U T e j e z , es común decir de ella que tiene mas años que el Palmar del 
-Puerto. 
(2) En el órden y planta dados á aquel ejército expedicionario, 
•constaban los regimientos de un solo batallón c a d a uno, como suoe-
•dia, y aun creo sucede en Inglaterra, y hoy en PortugaL No habia, 
pues, coroneles, aunque lo fuesen personalmente algunos de los que 
mandaban los regimientos de un solo batallón. E l de Canarias, por 
ejemplo, estaba mandado porD. Demetrio O'Daly, brigadier, que fué 
uno de los presos por el conde. Pero otros t€nian á su frente meros 
comandantes, aunque de primera clase. 
acción, en el momento mismo de cometerla. A l prender 
á los comandantes primeros y segundos de los cuerpos 
que estaban en el Puerto habia envuelto en su rigor á 
culpados é inocentes, y de entre los últ imos á algunos 
que n i siquiera comprend ían la causa porque se veían 
presos, pues de la conjuración tenían escasa noticia, y 
juzgaban la corta que tenían por rumor vano. A los 
no militares, y aun á algunos militares cuya culpa 
sabia, no quiso molestar siquiera. Se dejó decir , mas 
de una vez , que nadie temiese , porque «¿7 era ca-
ballero,* y á nadie vendería,» y cumpl ió tal palabra 
que estaba enlcontradicción con su modo de portarse 
tocante á la conjuración , y á los conjurados ya presos. 
De resultas vino á quedar en si tuación harto amarga 
jo rque , si bien rec ib ió del gobierno la gran cruz de 
Cárlos 111, dist inción que entonces tenia mas valor que 
en el día presente, fué á la par separado del mando del 
ejército, y llamado á Madrid, á donde hubo de encami-
narse lleno de recelo, pues, al cabo, sí habia deshecho la 
conjuración por lo pronto, antes la habia fomentado á 
punto de poner como al vuelco de un dado su éxito, y de 
ser dueño de la suerte de España pasaba á una situación 
en la cual así podía recibir castigo como recompensa. 
Volviendo a t rás , y al suceso del 8 de Julio, bien será 
decir que, al saberse en Cádiz lo ocurrido en el Puerto, 
fué grande la consternación entre los conjurados. De 
ellos huyeron algunos de los mas comprometidos, como 
por ejemplo Isturiz, y no dejó de hacer otro tanto More-
no de Guerra, que se figuraba ver tras sí á Saarsfield. Pero 
otros no se movieron creyéndose en mucho menos p e l i -
gro. Con razón creía yo que el mío no era muy grave, 
porque solo había representado hasta entonces en aquellos 
sucesos segundos papeles entre otros muchos, pero me 
constaba que el conde no ignoraba mí parte en la trama, 
aunque á la par me alentó haber sabido desde luego que 
á nadie pensaba perseguir, excepto á los ya presos. Ello 
es que, á pesar de aconsejarme no pocos Ta fuga, yo n i 
pensé en ella. Tal era la ceguedad del gobierno que na-
da sabia de mí conducta, ni aun de m i paradero: tal la 
raía, que, olvidado de toda regla de moral , conservando 
el t í tulo y derechos de m i empleo, pensé en trabajar con 
mas ardor que antes en la obra que en el Palmar del 
Puerto parecía que había quedado reducida á ruinas. 
Y asi fué que, cuando una conjuración formidable 
habia venido á parar en nada, otra compuesta de sus re -
liquias, como pobre rama de planta poderosa, que trans-
plantada apenase on esperanza de verla prender, prende, 
con todo, y crece, y fortifica, una c o n j u r a c i ó n , de puro 
arrojada hasta ridicula, vino á derribar el trono de Fer-
nando, sentado pocos años antes en lo que parecía r o -
bustísimo cimiento, y aun lo era ciertamente. 
Pocos días habían pasado, desde el en que fueron 
presos varios de los conjurados, y ya los escapados del 
peligro le quer íamos correr mayor con acciones que 
eran delito atroz, y no inferior desatino. Siete ú ocho 
personas de escaso poder, y sin recursos, nos juntamos 
v formamos el proyecto de hacer una tentativa contra 
la persona del conde de La Bisbal, en uno de los cortos 
viajes que solía hacer de uno á otro punto de aquellos en 
que tenia acantonadas sus tropas, tentativa que bien p o -
dia ser asesinato, pero el fanatismo á estos excesos, y 
aun á mayores, si cabe, lleva, y particularmente si se le 
agrega el deseo de tomar venganza. Por fortuna, locuras 
tales algo tenían , sí no de baladronadas, de visiones, y 
nuestra mala" idea ni á ser proyecto llegó, quedándose 
en desahogo de vana rabia. 
Todo aparec ía , pues, por entonces concluido. Así es 
que hube de pensar en hacer mí viaje al Brasil á servir 
allí mí empleo, mudando una traición en otra, porque 
traición era seguir sirviendo al gobierno, al cual hab ía 
tratado de derribar. 
Habia, con todo, en mi propósi to de irme al Brasil 
algo de segunda intención, porque lo natural era, salien-
do de Cádiz, pasar á Lisboa, donde casi de seguro encon-
trar ía barcos con destino á aquel pais, parte entonces 
de la m o n a r q u í a portuguesa, y aun residencia de su 
gobierno , y preferí trasladarme á Gibraltar , donde 
faltaban medios de hacer el viaje, aunque yo supo-
nía que debía de haberlos. La verdad es, que á Gibraltar 
me llevaba otro motivo. Allí sabía que había ido Isturiz, 
con otros tugitivos, cortos en n ú m e r o , y casi todos ellos 
de poco influjo, y allí se decía que estaban Gutiérrez 
Acuña y Grases, escapados con poca dificultad de su 
prisión en Jerez, donde tenían la casa por cárcel . Todo 
esto era á manera de un núcleo de conjuración renova-
da. A lo menos, así se lo figuraba el deseo, el cual, 
no obstante ser vivísimo en mí , no me llevaba, sin em-
bargo, como suele suceder y á ser crédulo en demas ía , 
pero tenia poder bastante para no dejar morir mis 
esperanzas. 
El 22 de Julio, día en que cumpl ía los treinta años de m i 
edad, y catorce dias después de la catástrofe del Palmar, 
salí de Cádiz. Nadie me hab ía molestado, y n ingún pe l i -
gro corría : otros en igual caso que yo vivían tranquilos, 
y así fué que tomé el pasaporte correspondiente como 
secretario de la legación en el Brasil, que iba á servi -
su empleo. Llegué á Gibraltar al cuarto día de mí partir 
da; con tanta detención se caminaba, y aun todavía por 
allí con poca mas prontitud se camina, siendo entonces 
forzoso i r á caballo desde la isla de León ó San Fe rnán 
do, cuando hoy hasta Medina-Sidonia se vá en ruedas 
por carretera bien construida. En Gibraltar, á m i arribo, 
encont ré lo que parec ía de sengaño . Isturiz, en quien 
era c o m ú n poner grandes esperanzas, como si él tuviese 
medios iguales á su deseo, los cuales era común supo-
nerle en un grado excesivo, habia marchado de Gibra l -
tar á Lisboa, porque la autoridad superior de la fortaleza 
inglesa veía con poco gusto su estancia allí, recelosa de 
aue tramase algo contra el gobierno español , aliadodel 
ae la Gran Bre taña . Pero estaban en la plaza Gutiérrez 
Acuña y Grases, ambos y seña l adamen te el segundo muy 
amigos míos , y con ellos había algunos mas á quienes el 
miedo ó el figurarse con una importancia superior á la 
que tenían, habia llevado á buscar en la fuga una segu-
ridad que igualmente hab r í an tenido estándose quietos, 
y estaba Moreno Guerra, que así nos servia de embarazo 
á veces, como de dis t racción á menudo, con sus singula-
ridades. Todo ello nada p romet í a , y seguía yo resuelto á 
embarcarme. 
A l llegar á Gibraltar me v i , como era de suponer, 
con el cónsul de España en aquella plaza. E l que á la 
sazón servia aquel destino era un excelente caballero, 
que sin duda se portaba bien en el d e s e m p e ñ o de su 
obligación, salvo en un punto en que podía mas su b o n -
dad que su celo ó su perspicacia, el cual era el v ig i la r 
bien la conducta de los conjurados fugitivos allí con -
gregados. A mí me trataba con cordialidad como á u n 
diplomát ico que va de viaje. Si m i conducta en G ib ra l -
tar hubiese sido cauta, hab r í a él merecido disculpa, 
pero me portaba yo con una imprudencia que excede 
los límites de lo cre íble . Vivía con mis compañe ros de 
conjuración como si lo fuese suyo de p rosc r ipc ión ; con 
ellos paseaba; con ellos hablaba de los negocios pen-
dientes sin el menor recato*. Hasta hube de escribir allí 
un soneto atroz (1) contra el conde de La Bisbal, compo-
sición hija de un frenético espír i tu de venganza, y mis 
amigos impr imieron el soneto en un papelillo, el cual 
circuló por la ciudad y fué transmitido á E s p a ñ a , sin que 
locura tanta llamase particularmente la a tenc ión á m i 
persona. Entretanto recibíamos de la vecina Cádiz no -
ticias que nos daban á creer que la desbaratada trama, 
cuyos hilos hab í an sido solo en un punto cortados, esta-
ba anudada de nuevo. Sin duda en ello había pondera-
ción, pues mal podían hacer unos pocos individuos, de 
ellos ninguno de superior poder ó influjo, lo que se habia 
malogrado contando con un ejército, con un general, ycon 
buena parte de lo mas granado de la ciudad de Cádiz. Pero 
pensábamos y sent íamos como piensan y sienten, d o m i -
nando el sentir al pensar, todos cuantos es tán e m p e ñ a -
dos en una obra de grande importancia y a d e m á s de 
peligro, á que se agrega estar en destierro, circunstan-
cia muy para tomada en cuenta, porque no hay i lus io-
nes iguales á l a s de los desterrados. No lo era yo, en ver -
dad, pero en cierto modo habia llegado á serlo por m i 
voluntad, si bien, gracias á la incuria del gobierno, p o -
dia todavía haberme trasladado en paz y sosiego á una 
si tuación decorosa y provechosa. Pero apenas pensaba 
ya en ello, renovado en Gibraltar el esp í r i tu que poco 
antes me animaba en Cádiz. Lo que mas nos ocupaba el 
án imo era saber á punto fijo el estado de las cosas, mas 
aun que en Cádiz, en el ejército acantonado en varios 
puntos de las provincias que hoy son de Cádiz y Sevilla. 
A l intento convenia enviar allí emisarios, pero estos 
nos hac ían falta, y no era menor la que nos hacia el d i -
nero, alma de toda empresa. Aun contaba yo con algunos 
recursos, bien que ya escasos, reliquias de un buen pa-
sar heredado de mi padre, pero era poca cosa lo que p o -
dia destinar á gastos de la naturaleza de los que se p re -
sentaban como indispensables. No estaban mas sobrados 
que yo los otros tugitivos, y Moreno Guerra, que presu-
mía de acaudalado, y que real y verdaderamente tenia 
un mediano pasar, gustaba m i s de gastar palabras que 
dinero, no obstante ser su celo furibundo y h iber en él 
sinceridad, aunque por las contradicciones propias del 
hombre su misma pasión se contenia sí llegaba el caso 
de hacer sacrificios. Hicimos, pues, un cort ís imo fondo, 
y solo q u e d ó el discurrir como emplearle, esto es, q u é 
emisarios habr í an de salir de la plaza para el interior de 
E s p a ñ a á ponernos en comunicación con la que j u z g á b a -
mos conjuración ya en trabajos. No vino á ser muy d i f i -
cultoso hallar algunos, pero, s í , lo era hallarlos bue-
nos. Ya dejo dicho, que al saberse la ocurrencia del 
Palmar huyeron algunas personas de poca cuenta c r e -
yéndose comprometidas. De estas eran casi todas las de 
oficiales subalternos, de las sociedades fundadas en los 
regimientos, hombres de limitadas luces y n ingún saber, 
y cuya fuga intempestiva los acreditaba de cautos mas 
que ele arrojados. Estos hombres no se hallaban bien en 
Gibraltar, pues se veían absolutamente f titos de recur-
sos. Propúsoseles que se arrojasen á entrar en Espa-
ña: pusieron primero dificultades en que unos tres ó 
cuatro persistieron e m p e ñ a d o s en irse á Amér ica á las 
tierras fuera del poder de nuestro gobierno y enemigas, 
y otros al cabo se allanaron á h icer lo que de ellos se 
exigía, y socorridos con escasas sumas, penetraron con 
poca dificultad en España . Pero nosotros mismos cono-
ciamos cuán poco podía esperarse de aquellos pobres 
individuos, los cuales , dicho sea de paso, y a n t i c i p á -
dose á hablar de lo que después pasó , nada absolu-
tamente hicieron mas que vivir escondidos hasta la hora 
en que cinco meses después fué levantada la bandera de 
la rebelión constitucional p ira ser por tres a ñ o s muy 
largos la dominante en nuestro suelo. Visto, pues, que se 
necesitaba gente mas activa y entendida para, ó soplar 
el medio avivado fuego que a rd ía en el e j é rc i to , ó p o -
ner en comunicac ión con los conjurados de E s p a ñ a 
los de Gibraltar, como si estos algo pudiesen ayudar á 
los primeros, me br indé yo loca y criminalmente á des-
(1) No quiero copiar este soneto harto conocido. De él tuvo noti » 
oia el conde de La Bisbal, y después de restablecida la Constitucioij, 
procurá y logró entrar en trato aunqus no frecuente, amistoso coauai-
^o, quejándo.-*eme en una ocasión de que yo le habia tratado m d por ao 
conocer los motivos do su conducta. Sibido es que otra vez (en 1823) 
faltó el conde á la confianza que en él pusieron los constitucionales 
mis ardorosos. Aunque yo entonces en Sevilla, en las Cortes, hablé coa 
violencia suma contra él, hoy, sin disculparle debo decir de su carác-
ter lo que siento. Si el conde de L i Bisb.il cometió varios y gravíii-
inos actos do falta á la fé juradn y á la obligación contraída, no te-
nia el carácter propio de un traidor, no obrando con premjditacion ni 
üoblei continuada. Era ligero comí pocos hombres. Una hora dea-
¡mes d3 haber pensado una cosa pensaba la contraria. Así obra-
lia con sinceridad en sus mudanzas violentas. Casi puede decirse 
que era leal en un momento á una causa y en el instante que seguitk 
lo era también á la diametralmente opuesta. Sin embargo, sus actos 
venian á ser traiciones en sus efectos como lo eran en la apañen-
cia. Cotéjese su conducta con la de Saarsfield en 1819, y con la de 
otros después, y se verá que tiene fuadamento mi reüexion algo» 
sutil. 
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e m p e ñ a r comisión tan aventurada, lo cual por un lado 
me era fácil, pues no estando proscripto ni encausado, era 
dueño de i r y venir según m i antojo, hasta con el c a r á c -
ter de empleado, aunque fuerza es confesar que para i r á 
m i puesto daba e x t r a ñ o s y multiplicados rodeos sin ade-
lantar camino. Aceptado por m i el encargo, me p repa ré 
á volver á Cádiz , y para ello v i al cónsul pidiéndole me 
refrendase m i pasaporte á fin de que en otro punto me 
embarcase con destino á Rio Janeiro, pues de Gibraltar 
no salia, ni se esperaba saliese, barco para aquella región 
lejana. E l buen cónsul , siempre cortés y car iñoso , asi 
como descuidado, n i siquiera me habló de m i singular 
proceder durante m i estancia en la plaza inglesa, n i ex-
t r a ñ ó que me volviese al lugar de que habia venido, ni 
hubo de hablar de mí en sus despachos. Así pude yo seguir 
con a lgún grado de seguridad mis maquinaciones, cuan-
do con un mero aviso que habr ía producido m i pris ión, 
sin duda alguna no habr ía caído el trono al empuje de la 
rebe l ión , ó á lo menos no h a b r í a caído dentro de breve 
plazo. 
E l primer punto donde me dirigí al salir de Gibraltar, 
fué á Algeciras. Allí nada pude hacer n i saber por dos 
razones. Era la primera que los de la sociedad a lgec í reña , 
tan animados dos años antes, á tal punto se hab í an ame-
drentado, y dado al desmayo de resultas de lo ocurrido en 
el Palmar, que, lejos de auxiliarme, n i aun trato privado 
quer í an con mí persona, desmint iéndose ya en esta oca-
sión el afecto fraternal con que los conjurados se m i r a -
ban. Bien es cierto, que yo, petulante entonces, y engre ído 
asi como intolerante, no bien noté en ellos señales de 
tibieza, cuando los t ra té con muestras hasta de desprecio, 
de modo que al encontrarme con ellos n i siquiera los sa-
ludaba, p e r d o n á n d o m e ellos de buena gana una grosería 
que les venía á cuento por libertarlos de amigo tan 
peligroso. Pero otra circunstancia me tenia en aparta-
miento é ignorancia de todo cuanto pasaba; circunstan-
cia que pudo haber frustrado nuestra empresa, pero que, 
si no la favoreció en cierto modo, no le sirvió de grande 
obstáculo, dando á los pasos de los conjurados una d i -
rección por la cual vinimos á alcanzar el t r iunfo. A l es-
pirar Julio hab ían aparecido en la ciudad de San Fer-
nando varios casos de fiebre amarilla, azote que por 
aquellos años solía caer sobre Cádiz y otros puntos de 
Andalucía , si biennohabia vuelto á d e s c a r g a r desde 1813. 
En breve se difundió el mal , primero en un barrio de 
aquel pueblo, y á poco en todo él, haciendo numerosas 
v íc t imas . Acudióse al medio de incomunicar el pueblo 
infestado, y se mult ipl icaron las precauciones, dispo-
niéndose cordones sanitarios para mirar por la salud 
del ejérci to, tanto cuanto por la de las poblaciones cer-
canas. A l entrar Setiembre no había prendido del todo 
el mal en la ciudad de Cádiz, por donde siempre había 
empezado en los años anteriores , pero algunos casos 
eran poco menos que seguro anuncio de que allí se p r o -
pagar ía . Entre tanto los cordones imped ían el paso de 
unos á otros puntos, y como no era el correo el conduc-
to por donde podían comunicarse con seguridad los con-
jurados, Algeciras venia á ser un punto donde apenas se 
sabia lo que cerca pasaba. Resolví, pues, pasar á Cádiz, 
y lo luce algo entrado Setiembre, yendo en un miserable 
ba rqu íchue lo cargado de ca rbón con harta incomodidad, 
pero, en cambio, con alguna mas seguridad, porque no 
llamaban la a tenc ión pasageros de los que suelen i r en 
semejantes barcos. F u é corta y feliz la navegación y antes 
de veinticuatro horas de hacerme á la mar en Algeciras, 
estaba ya en Cádiz. A mí llegada me encont ré en situa-
ción de'no poco apuro. Cádiz estaba ya infestada, había 
salido de allí la guarnic ión , dejando en la plaza solo un 
batal lón, el de Soria; con el ejército se había ido la ver-
dadera fuerza de la conjuración, si bien de ella quedaba 
algo en la ciudad, á la cual se habia puesto en incomu-
nicación absoluta con el continente vecino, imponiéndose 
pena de la vida á quien atravesase los cordones; exceso 
de r igor que en casos tales nunca pasa de amenaza. Me 
v i , pues, encerrado y como caído en un pozo, en cuanto 
á la dificultad de salir, pero no en punto á ahogarme, si 
bien mí estancia en la ciudad, era ya cuando no un cie-
l i to , un fuerte motivo de sospechar de mí conducta. Era 
además claro que el encierro habia de durar hasta entra-
do Diciembre, pues la experiencia tenia acreditado que 
la maléfica enfermedad no paraba en sus estragos hasta 
los fines del o toño . Estaban, sin embargo, compensa-
dos tantos graves inconvenientes con noticias para mi 
situación y proyectos un tanto lisonjeras. La deshecha 
trama estaba anudada, y , si le faltaba infinito de su fuer-
za antigua, en cambio había adquirido ventajas nuevas, 
porque si entraban en la nueva composición materiales al 
parecer muy inferiores, servían bien á su juego todos los 
que en ella entraban, y si no teníamos al frente un caudi-
l lo poderoso, tampoco nos veíamos en el caso de depen-
der de la voluntad mudable de un personage poco segu-
ro . De los elementos antiguos quedaban muchos en la 
obra nueva, aunque todos ellos de los inferiores, ó cuan-
do mas de los de segundo órden tres meses antes. Por 
ú l t imo, habia entrado en nuestras filas a lgún refuerzo, y 
tal y tan bueno que contr ibuyó en gran manera á l a ter-
minación feliz del renovado p lan , en la ocasión primera 
malogrado. 
Dos personas, entre varias de escaso valer , const i -
tu ían tan importante refuerzo. De ellas la una al cabo de 
nada vino á servir , pero sirvió |durante mediano tiempo 
por la clase de concepto de que gozaba. La otra se dió á 
conocer por la vez primera, mostrando calidades tan 
singulares, que en obra como la que ten íamos á nuestro 
cargo son de subid ís imo precio. Los dos sugetos á que 
acabo de referirme, eran D. Domingo Antonio de la Ve-
ga, abogado, ya algo entrado en años , y D . Juan A l v a -
rez y Mendízabal , harto conocido de la generac ión p re -
sente. El primero estaba en Cádiz: el segundo habia sa-
lido con el ejército, y andaba de uno en otro acantona-
miento fuera de los cordones, dándole su encargo de 
contratista de provisiones, medios abundantes y eficaces 
para trabajar en el logro de nuestro propós i to , con mas 
facilidad, y sin hacerse notable. Cómo alcanzamos el 
triunfo que tan difícil pa rec ía , debe causar admirac ión 
y pasmo en quien lo ignore, siendo todo ello cargo gra-
vísimo contra el gobierno que se dejó derribar por tan 
flacas fuerzas, y sorprender por una conjuración llevada 
á efecto con tan poco recato. 
ANTONIO ALCALÁ GALIANO. 
ISLA DE CUBA. 
VENTA DE LOS BIENES DE LAS OBDENE3 EELIOIOSAS SCPEIMI-
DAS EN CUBA, E INVEESION DE UNA PAETE DEL PEODUCTO 
DE ELLOS EN FAVOE DE LA MISMA ISLA. 
Articulo VI, 
Cuarto período de la instrucción primaria desde 1845 
hasta el dia. 
Abrióse en 1845 una nueva perspectiva á la instruc-
ción primaria de Cuba; diósele entonces una organiza-
ción diferente, y las bases en que esta se asentó , fueron 
comunicadas al capi tán gener i l de aquella Isla por real 
ó rden de 29 de Diciembre de 1841. En consecuencia, se 
m a n d ó entre otras cosas: 
1 . ° Que la dirección general de la ins t rucción p ú b l i -
ca de Cuba se confiase al inmediato cuidado de una 
junta inspectora del ramo, que al efecto debía estable-
cerse bajo la presidencia del capi tán general, y com-
puesta «de individuos de conocida i lus t ración li teraria, 
de buenos servicios y dignos por lodos respetos de esta 
confianza.» 
2. ° Que mientras se estableciera la junta de inspec-
ción, se formase desde luego provisionalmente o t r a j u n -
ta, presidida t ambién por el capi tán general. 
5,° Que se fundase en Cuba el n ú m e r o necesario de 
escuelas de primera enseñanza, para que la recibiesen 
todos los n iños de ambos sexos. 
4. ° Que esta enseñanza fuese gratuita para los n iños 
verdaderamente pobres á juicio y calificación de los res-
pectivos ayuntamientos. 
5. ° Que para los gastos de esta enseñanza entrasen en 
cuenta las asignaciones que satisfacen los hijos de padres 
no pobres, todas las fundaciones y ob ra s -p í a s instituidas 
para este objeto, y las suscriciones y limosnas que los 
lyuntaraientos puedan reunir para fin tan filantrópi-
co, y el déficit se cubriese con el producto de arbitrios 
municipales que se establezcan por los medios ordina-
rios, l lenándose la parte que aun faltare por las cajas 
públ icas . 
Alterado desde entonces el r ég imen á que la instruc-
ción primaria había estado sujeta desde 1816, en que se 
fundó la Sección de Educac ión , se instaló el 14 de Enero 
de 1841 la inspección general de estudios, y en 20 de 
Agosto del mismo a ñ o la comisión provincial de instruc-
ción primaria . Esta, pues, quedó en lo sucesivo confiada, 
parte á la Sección de Educac ión , y parte á la comisión 
provincial: á la primera las escuelas costeadas por la 
Sociedad Pat r ió t ica , y á la segunda todas las que no es-
taban incluidas en esa categoría . Según este arreglo, 
aun no se habia llegado á la central ización que buscaba 
el gobierno, pues que s imul t áneamen te exist ían dos cor-
poraciones independientes la una de la otra, y que no 
ten ían enlace entre sí . De aqu í nació la supres ión de la 
Sección de Educac ión en Agosto de 1846, al cabo de t r e i n -
ta años de una existencia tan laboriosa como útil á la p r i -
maria enseñanza . 
¿Mas cuán ta s fueron las escuelas, y cuál el n ú m e r o de 
los discípulos que aquel año recibían su educac ión de 
los fondos de la Sociedad Patr iót ica de la Habana? 
A esta pregunta responderá el estado siguiente: 
Escuelas. 
DE JH.ÑOS. M.ÑAS. TOTALES, 
NL'MERO DE 
ALCMNOS. 
Habana ' 2 
Jesús María, Chavez y San Nicolás. 6 
San Lázaro y Colon 7 
Horcón, 
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Como el estado anterior se circunscribe á la ense-
ñanza costeada por la Sociedad Patr iót ica de la Habana, 
tratemos de averiguar cuál fué el que tuvo después de 
haberse sometido toda ella á la dirección exclusiva de la 
junta de inspección general. De la estadística formada en 
el rádio municipal de la Habana en Setiembre de 1851, 
aparecen los resultados que inserto á cont inuación: 
^Escuelas públicas ciernen i ales. 
De yarones 18 
De hembras 15 
con niños 1,274 
con niñas 699 
33 1,973 
Escuelas privadas elementales. 
De varones 47 
De hembras 37 
De ambos sexos.... 21 
con niños 2,318 
con niñas 980 
105 3,298 
Habia, pues, un total de escuelas de 138 
Id. de niños de 5,271 
A esta suma hay que agregar 216 párvulos libres, de 
color, que rec ib ían in s t rucc ión ; resultando por consi-
guiente un lo ta l general de 5,487 n iños de ambos sexos, 
blancos y libres de color. 
Para no incur r i r en equivocaciones, es preciso o b -
servar: 1.° que ese n ú m e r o , según he dicho, no corres-
ponde exclusivamente á la Habana, sino al rádio m u n i -
cipal de ella. 2.° Que de ese mismo n ú m e r o solo rec ib ían 
instrucción gratuita los que ap rend í an en las escuelas 
públ icas . 5.° Que si todo el n ú m e r o de educandos se 
compara con el de los n iños que habia en aquel r ád io 
municipal, se verá con dolor la inmensa muchedumbre 
que quedaba sin n ingún género de ins t rucción. 
No habiéndose reunido datos en 1851 para formar 
un cuadro completo de la instrucción p r imar í a cubana 
me apresuro á llegar á la úl t ima estadística general d é 
ella que se ha formado en toda la Isla. El ejemplar ma-
nuscrito que yo recibí á fines de 1862, lleva la fecha 
de 1860, y aunque á ella se agregue las pocas escuelas 
establecidas de entonces acá, y el corto n ú m e r o de a lum-
nos que á estas asistan, la diferencia queda mas que 
compensada con el aumento «de la población desde 1860 
hasta el dia, no resultando por consiguienie ninguna a l -




















TOTAL DE ESCCELAS. 
De color. n 
Blancos. 
eo DO 
IDEM DE COLOR, 













Total, oo o 
ai 
g <; Hembras. 

























a f Varones. 
De la estadística de 1836 que inser té en m i art ículo 
anterior, resulta que entonces solo asistían á las escuelas 
en toda la isla 8,442 n iños blancos y 640 de color, ó sea 
un total de 9,082; mas según la de 1860, estos números 
eran de 16,833 para los blancos, y 626 para los libres de 
color, formando un total de 17*450, es decir, un au-
mento de 8,577; pero aumento que exclusivamente ha 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
(i 
recaído sobre la clase blanca, pues en la libre de color 
ha habido una diminución de 14 d i s c í p u l o s ^ pesar del 
incremento que esa clase ha tenido de 4836 á 1860. 
Según el censo de población formado en Cuba, del 14 
al l o de Marzo de 1861, aparece, que el n ú m e r o de b lan-
cos de ambos sexos, dentro de la edad de l o a ñ o s , as-
cendió á 27o,989; y el de los libres de color, t a m b i é n de 
ambos sexos y de igual edad, á 92,736, formando por 
consiguiente el total de 368,74o. 
Comparando esta suma con los 17,439 alumnos que 
dá la estadística de 1860, tendremos, que por poco mas 
de 21 individuos blancos y libres de color, dentro de la 
edad de 13 años , solo uno asistía á las escuelas. Este dato 
manifiesta, que de 1836, en que se hizo la primera esta-
dística de la instrucción p r imar í a cubana, al de 1860 en 
que se formó la segunda, lejos de haber adelantado, he-
mos sufrido algún retroceso; porque habiendo ascendido 
en el primer año el n ú m e r o de discípulos á 9,082, y el 
de todos los individuos blancos y libres de color de a m -
bos sexos, dentro de la edad de 13 años , á 190,000, se-
gún dije en m i ar t ículo anterior, es inconcuso, que por 
menos de 21 de esos individuos asistía uno á las escuelas. 
Es cierto, que en 1860 había mas escuelas y mas d i sc í -
pulos que en 1836; pero t ambién lo es, que n i estos n i 
aquellas se aumentaron en ese per íodo en una propor-
ción igual al progreso de la poblac ión . 
Sí descomponemos el gran total de 368,743 que nos 
da el censo de población ya citado para las dos clases de 
blancos y libres de color dentro de la edad de 13 a ñ o s , 
aparece que la de aquellos sube á 273,989, y la de estos 
á 92,736. De esa primera suma perteneciente á los b lan-
cos que se hallan dentro de la edad referida, solo asistían 
á las escuelas 16,833; y de la segunda correspondiente á 
los libres de color, é inclusos los emancipados (1), no ha-
bía en las escuelas sino la insigníl icante cifra de 626. Y 
á vista de tan lamentables resultados, ¿nos asombrare-
mos de que la sociedad cubana esté plagada de tantos 
hombres que por sus vicios y delitos, son la mengua y 
el oprobio de aquella noble y generosa Antilla? 
A pesar de los deseos que por difundir la pr imera 
ins t rucción, animan á la primera autoridad de Cuba, h á -
llame todavía destituidos de toda escuela, no ya los 
campos desde la Punta de Maisi hasta el cabo de San 
Antonio, sino aun muchís imas poblaciones que cuentan 
centenares de habitantes. 
En apoyo de las ideas que emi to , viene el censo de 
población formado del 13 al 16 de Marzo de 1801, pues 
veo en él, que de la clase blanca de todas edades sabían 
leer ó escribir: 
Ps. Fe. Cents. 
En 1858 30,096 
En 1860 41,568 
En 1861 42,288 
En 1862 42,567 







De la misma clase no sabían leer ó escribir: 
Varones 311,724 
Hembras 240,303 
Basta leer estas cantidades para que se conozca, que 
aun en la misma Habana la ins t rucc ión primaria dista 
mucho de satisfacer las necesidades de su numerosa po-
blación. A l decir esto, no se crea que inculpo á tan res-
petable ayuntamiento: ¿n i cómo he de inculparle, cuan-
do en otro de mis art ículos (1) he probado con documen-
tos oficiales, que él carece de recursos para cubrir sus 
atenciones, y que por eso debe emplearse en el empe-
drado de la Habana una parte considerable de los bienes 
que poseyeron los conventos suprimidos en Cuba? En el 
presupuesto que para 1863 acaba de publicarse en aque-
lla ciudad, se demuestra que entre los ingresos y los 
gastos de ese ayuntamiento resulta un déficit de 464,354 
pesos 99 1̂ 2 centavos; déficit que excede en mas de 78 
m i l pesos al que presentaron los presupuestos de 1862. 
Y si esto acontece con el ayuntamiento de aquella capi-
tal, que es el mas rico de toda la isla, ¿qué no será con 
los de otras poblaciones muy subalternas? porque forzo-
so es confesar que esa Cuba que tan opulenta se dice, es 
tierra de grandes contrastes. 
En previsión de que habr ía muchos ayuntamientos 
pobres en Cuba, el gobierno supremo m a n d ó justa y 
acertadamente, en 29 de Diciembre de 1841, que todo lo 
que faltase para el establecimiento de las escuelas p r i -
marias se supliese por las cajas públicas. ¿Pero q u é se 
entiende aquí por cajas públicas1! ¿Se tomarán estas pala-
bras como equivalentes del Estado ó de la iVacíou, ó se 
referirán tan solo á las rentas generales que produce 
aquella isla? 
En principios de rigorosa justicia, deber ía adoptarse 
la primera acepción; y nada e x t r a ñ o sería que cuando 
Cuoa derrama anualmente tantos millones de pesos en el 
seno de su met rópol i , esta, llenando los oficios de buena 
madre, viniese alguna vez al socorro de hija tan genero-
sa ; pero como soy ímparc ia l , no espero n i pido que las 
cajas de la península contribuyan con sus recursos al 
sostenimiento de la enseñanza p r i m a r í a , porque reconoz-
co que esta tampoco se halla en la met rópol i en un esta-
do muy floreciente. Debe, pues, entenderse, que cuando 
la citada real órden de 1841 habla de cajas públicas, solo 
se refiere á las de Cuba. 
¿Pero en el presupuesto general de ingresos y gastos 
de ella, y que allí se llama de Estado, figura alguna par-
tida para la ins t rucción primaria que se dá en las es-
cuelas? Yo veo en ese presupuesto, publicado en Ma-
dr id para 1862, que aquella isla g a s t ó : 
Ps. Fs. Cents. 
alucino con esa esperanza, porque en el estado actual de 
las cosas hay grandes obstáculos que no pueden vencer 
los esfuerzos individuales. Por esta razón es forzoso que 
yo me diri ja á los medios mas asequibles, y que pida de 
nuevo, que parte de los bienes de los conventos s u p r i m í -
dos en Cuba se consagren al santo fin de la instrucción 
p r i m a r í a . Mas al pedirlo quisiera que los bienes, al efec-
to consignados, no entrasen en las arcas públ icas , sino 
que se impusiesen para que, devengando un interés con-
forme al que corre en aquella is la , hubiese anualmente 
una renta fija y constante con que subvenir en parte á 
las necesidades*de la primaria enseñanza. No ignoro que 
algunos serán de contrario sentir; pero si esas cantidades 
entran en el públ ico Tesoro, es muy factible que se p re -
senten compromisos que obliguen al Estado á invertirlas 
en objetos diferentes; y entonces, privadas de ese recur-
so las escuelas con él establecidas, será preciso cerrar-
las ó imponer nuevas contribuciones para mantenerlas 
abiertas. 
¿Pero qué necesidad hay, d i rán algunos, de consignar 
fondos particulares para la ' enseñanza primaria? ¿ I n c u m -
be acaso este asunto al gobierno ó al Estado? ¿No debe 
dejarse todo exclusivamente á la industria y empresa de 
los individuos? Discutir estas opiniones será el objeto de 
otro a r t ícu lo . 
CSe continuará). 
JOSÉ ANTONIO SACO. 
E L MUNDO A C U A T I C O -
552,027 
Vése, pues, que el n ú m e r o de los blancos que no sa-
bían leer ó escribir excede much í s imo mas de la mitad, 
al de los que sabían. Pero el censo no representa el t o -
tal de los que se hallan en el primer caso, porque m u -
chos de los que no saben leer ó escribir, interrogados 
por las comisiones que formaron el censo, si sabían ha -
cerlo, hubieron de responder, por vergüenza , a f i r m a t i -
vamente ; y como ellas no podían verificar la verdad de 
la respuesta, ya por cortesía, ya porque realmente no 
ten ían tiempo para cerciorarse de la verdad, pues que 
aquel p a d r ó n se hizo en el transcurso de pocas horas, es 
claro, que se introdujeron en él como sabedoras de las 
primeras letras muchas personas blancas que las i g -
noran. 
En cuanto á la población de color la diferencia es 
mas horrible, pues aparece que solo sabían leer ó es-








En la clase de color, el censo no ha hecho aqu í d is -
tinción alguna entre los libres y los esclavos, y por eso 
resulta una diferencia tan enorme. Es por lo tanto p re -
ciso separar á estos de aquellos, y obtener así un resul-
tado aprox ímat ivo , porque siendo muy raros los esclavos 
que saben leer ó escribir, bien podemos prescindir en-
teramente de ellos. Es, pues, evidente, que ascendiendo el 
total del ibres de color en toda la isla á 225,813, y no 
sabiendo leer ó escribir sino 26,780 aun con inclusión 
de los esclavos, hay casi doscientos rail en la mas p ro -
funda ignorancia. 
Todos los guarismos y consideraciones anteriores de-
muestran la urgent í s ima necesidad de sacar la primaria 
ins t rucción cubana del mísero abatimiento en que yace. 
Háse obligado á los ayuntamientos á que proporcionen 
arbitrios para la fundación y sostenimiento de lasescue-
las; pero hay muchos pueblos donde no existen esas cor-
poraciones, y en otros donde las hay, son algunos tan 
pobres, que carecen absolutamente de recursos. 
E l ayuntamiento de la Habana, ha gastado en la ins -
trucción primaria de su radio municipal las cantidades 
que espresan varios de sus presupuestos, á saber: 
(1) Llámanse en Cuba emancipados, los negros de Africa, cojidos 
por los cruceros en los buques negreros que navegan de contrabando. 
En la Sección de Gracia y Justicia, 
— Eomento. . . . 
. . 847,523 37 ll2 
. . 980,467 52 
Gobernación 2.098,062 50 1̂ 4 
Marina 3.637,904 45 
Guerra.. . . . • 7.779,032 66 li2 
Hacienda 10.279,938 76 li2 
Total. 25.622,929 27 3i4 
E l gasto, pues, de las secciones anteriores en 1862 
pasó de veinte y cinco millones y medio de pesos, cuya 
enorme cantidad se empleó toda dentro de la propia isla, 
sin que la instrucción primaria hubiese participado de un 
solo m a r a v e d í . 
Pero los gastos del presupuesto no se l imi tan á los 
referidos 23.622,929 pesos 2/ 3[4 cén t s . , sino que abra-
zan otras gruesas cantidades que se han sacado de Cuba 
para invertirlas fuera de su terr i tor io . Esas cantida-
des son: 
Ps. Es. Cents. 
En atenciones de la isla de Femando 
Póo. 343,573 8 (2) 
En atenciones á la Península y cantida-
des á ella libradas 3.495,770 (3) 
Las dos partidas anteriores, agregadas á los 23.622,929 
pesos 27 3i4 cén t s . , forman un total de 29.462,272 pe-
sos 35 3[4 cén t s . 
Pero á esta suma se deben a ñ a d i r otras de que no hace 
raencion el presupuesto de 1862 ni el de 1861, y que t o -
das t a m b i é n se emplearon fuera de Cuba. 
La Gaceta de la Habana, periódico del gobierno, de 
5 de Diciembre de 1862 publ icó un estado del movimiento 
general que ha tenido el Tesoro público de aquella isla du-
rante el periodo comprendido desde 1.° de Diciembre 
de 1859 hasta 30 de Octubre de 1862, y de este documen-
to aparece, que de 1861 á 1862 los gastos de la reincor-
poración de Santo Domingo subieron á 2.333,210 pe-
sos 4o cén t s . , y los de la expedición á Méjico á 2.560,955 
pesos 59 l i 4 cén t s . 
De todo esto resulta, que en solos los dos años de 1861 
y 1862 han salido de las cajas públ icas de Cuba, para i n -
vertirse fuera de su suelo y en agenas atenciones, catorce 
millones ciento sesenta y nueve mil seiscientos setenta y 
ocho pesos fuertes. ¿Y no es verdad, que si se hubiese 
empleado alguna parte de ellos en la primaria instruc-
ción, esta no se hallaría hoy en un estado tan lamenta-
ble? ¿Hay por ventura a lgún objeto mas urgente n i mas 
sagrado que el de esa enseñanza , base la mas firme de la 
verdadera felicidad y grandeza futura de aquella región? 
Cuando contemplo el enorme presupuesto que sobre C u -
ba gravita, yo seria el mas culpable de los cubanos, si 
(propusiese aumentarlo con nuevas contribuciones. ¿ P u e -
aen emplearse algunos de esos millones en favorecer la 
inst rucción gratuita de los pobres? Yo en tonar ía un c á n -
tico de alabanzas al gobierno que tal hiciese; pero no rae 
(1) Artículo publicado en LA AMEBICA del 12 de febrero del 
presente año. 
(2) E l gasto de 1861 ascendió á 349,805 ps. 
(3) En 1861 ese gasto ascendió á 5.086,364 ps. 
Hay épocas del a ñ o , hay latitudes en el globo que 
excitan en la especie humana necesidades imperiosas, 
irresistibles á veces, y que la impulsan á satisfacerlas, so 
pena de graves padecimientos, y de condenarse al e n -
torpecimiento de las mas nobles de sus facultades. La 
situación geográfica arraiga en ciertos puntos del globo 
las incomodidades que la estación generaliza en toda su 
superficie. E l samoyedo y el finlandés tiemblan de frío 
durante todo el a ñ o , como el á r abe en el desierto duran-
te una noche de diciembre. En Julio y Agosto, el calor 
es tan vehemente en Compenhague y en San Petersbur-
go, como en Malta y en E s m í r n a . Dejemos á los sábios 
la tarea de buscar en estos fenómenos la ley del equ i l i -
brio, sí es cierto que la naturaleza la observa en todas 
sus obras. L imi témonos á lo que tenemos á la vista ; á 
este reducido espacio de tierra en que la naturaleza nos 
ha colocado. Templado llamamos al clima que nos r o -
dea, porque la Geografía ha dado en llamar templadas 
las dos zonas paralelas que median entre los t rópicos y 
los círculos polares. Pero ¿no se destemplan á veces estas 
dos fajas hasta el punto de producir los mismos efectos 
que las otras dos que las limitan? 
Estamos en Jul io , y nada tenemos que envidiar al 
bozal que se derrite en Timbuctoo. Se han borrado de 
nuestra memoria, aquellos días en que g r i t ábamos leña, 
tan necesitados de calor, como hoy, necesitados de fres-
cura, gritamos agua. La idea del baño nos halaga ahora 
tanto como hace seis meses nos halagaba la de la ch ime-
nea. Manzanares, el Grao, San Sebastian, Biarr i tz , abrid 
vuestros senos hospitalarios á las turbas que os i m p l o -
ran. Océano, 
Calma un momento tus soberbias ondas, 
y recibe á los que buscan en ellas el alivio que les niega 
la parte sólida del planeta que habitan. ¿Y qué es esta 
parte sólida, en comparac ión de la liquida que baña sus 
extremidades? Sí pudieran reunirse en un solo conjunto 
los cuatro continentes, llamados por los geógrafos partes 
de la tierra, con la agregación del enjambre insular que 
después se ha elevado á la misma categoría con el n o m -
bre de Oceanía, toda esta masa no bas tar ía á cubrir el 
Pacífico. Por cada diez millas de t ierra, se cuentan ve in -
te y siete de mar. Pero, «¡qué diferencia! dice el obser-
vador vulgar. Aquí todo es variedad; allí es todo mono-
tonía ; allí todo es soledad, aqu í todo an imación . Inne-
gablemente, la tierra es la parte favorita de la c reac ión , 
Lia residencia del hombre es infinitamente superior, ijo todos aspectos á la del besugo.» 
El observador se engaña . La mar es algo mas y me-
jor que un desierto salado; algunos mas derechos tiene 
á nuestra admirac ión , y á nuestro estudio, que la c i r -
cunstancia de ser el camino real de las naciones, cuando 
no lo obstruyen los aranceles y las aduanas. Bajo esa l l a -
nura nivelada hay un mundo entero, no menos variado 
en su aspecto, y mucho mas fecundo en sus produccio-
nes que ese otro que sostiene tantas creaciones efímeras 
que se llaman imperios, y en donde se cometen tan enor-
mes c r ímenes , que se l laman conquistas. Esa inmensa 
sábana de agua, cubre en su fondo m o n t a ñ a s , valles, 
manantiales de agua dulce, volcanes, prados y selvas es-
pesís imas. La vida hierve, si es lícito decirlo, en todas 
estas localidades, bajo las mas diversas formas, s i m é t r i -
cas las unas y elegantes, otras extravagantes y mons-
truosas; todas admirables. Una clase de anímales m a r í t i -
mos puebla la región media entre el l ímite mas alto, y 
el mas bajo d é l a marea, sin mezclarse con los que viven 
mas abajo ó mas arriba. Siete zonas dividen horizontal-
mente las aguas del Océano, desde la superficie hasta el 
fondo, y cada zona mantiene una poblac ión distinta de 
las que viven en las otras. En nuestro ar t ículo sobre el 
Microscopio, hemos dicho algo sobre las producciones 
organizadas que aquellos abismos encierran. E l asunto 
es inagotable, como lo es la fecundidad de aque l lossé res . 
E l gran naturalista Scoresby, ha calculado que si los 
huevos de una sola ostra, pudiesen escapar de la vo ra -
cidad de los peces que con ellas se alimentan, p roduc i -
r í an bastantes sabrosos bivalvos para llenar doce m i l 
barriles. En el Océano Polar, se encuentran espacios de 
centenares de millas de extensión, cubiertos de una sus-
tancia verdosa, compuesta de unosanimal í l los , que los s á -
bios llaman entomostraca, y que forman el principal a l i -
mento de las ballenas. E l citado naturalista ha conjeturado 
que, en una mi l la cúbica de las aguas polares, v iven 
23,888.000,000 de estos individuos. 
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Ya que hablemos de polos, a c e r q u é m o n o s al del Sur, 
tan poco frecuentado por los navegantes. Antes de llegar 
á los hielos perpetuos que lo circundan, observemos que 
el agua está bastante fria para frapper el vino de Cham-
p a ñ a , así como bajo el Ecuador está bastante caliente 
para poder uno afeitarse con ella sin incomodidad, Entre 
estas dos clases de aguas hay un movimiento reciproco y 
constante á que los marinos dan el nombre de corriente. 
Las aguas ecuatoriales dilatadas por el calor, propenden 
á salir de síis l imites, como las de una cafetera puesta al 
fuego cuando la cocinera se descuida. Impulsadas por 
esta fuerza de expans ión , invaden la región de las aguas 
frias, las cuales v a n á ocupar el lugar que aquellas aban-
donan. Del mismo modo, el aire, que es otro Océano, se 
hincha, digámoslo asi, en el Ecuador, y se precipita h á -
cia el Sur y hácia el Norte, arrojando de sus puestos á 
los aires fríos, los cuales se aprovechan de aquella opor-
tunidad para i r á calentarse bajo los rayos perpendicula-
res del sol. 
Las corrientes mar í t imas cruzan como rios caudalo-
sos las llanuras sub-marinas, entre márgenes tan fijas y 
determinadas como las de granito, aunque no son mas 
que agua. Las hay pe rpé tua s , per iódicas y accidentales, 
que son las que provienen del derrite de las nieves. Una 
de las mas notables entre las primeras, es la que tiene 
su origen cerca del volcan Erebo, en la región an tár t ica 
y se dirije al Pacífico, dividiéndose en dos al llegar á la 
América del Sur. Uno de estos ramales, al estrellarse en 
el cabo de Hornos, toma la dirección del Atlántico. El 
otro, descubierto! por Humboldt, cuyo nombre lleva, 
b a ñ a las costas de Chile y del P e r ú , y se hace muy sen-
sible desde Valparaíso hasta Punta Pa r iña , cerca de Gua-
yaquil . De allí sale para bañar las costas del Arch ip ié -
lago de Galápagos, tirando en seguida hácia el Oeste. En 
toda esta peregr inac ión las aguas conservan parte de su 
frescura, en t é rminos que en los desiertos de la costa del 
Pe rú dan lugar á una espesa neblina llamada </an<«, cuyas 
par t ícu las forman verdaderas gotas de agua cualquiera 
que sea la superficie en que caen. La gran corrienteecua-
torial que navega hácia el Oeste, contiene toda la masa 
que se desprende del Polo Antá r t i co , excepto el ramal de 
que hemos hablado. Este vasto vo lúmen ocupa una ter-
cera parte de la distancia que media entre los dos polos; 
pasa entre China y Australia, y por úl t imo va á lamer la 
costa de Sud-Este del J a p ó n . 
¿Tienen algo que ver estas idas y venidas del elemento 
l íquido, con las emigraciones periódicas de algunas de 
las grandes familias que en él residen? No sabemos que 
los naturalistas hayan resuelto este problema; lo induda-
ble es, que estas emigraciones se hacen con una regula-
ridad tan exacta y tan puntual, como si se gobernasen 
por un c ronóme t ro de Dent ó de Losada. Citaremos un 
solo ejemplo de que puede ser testigo el que quiera hacer 
una excurs ión de pocos días hácia un punto de las costas 
del Sur de la Pen ínsu la , para presenciar el curioso es-
pectáculo de la pesca del a t ú n , a la que se ha conservado 
el nombre á r a b e de almadrava. Los atunes se gozan en 
las regiónos polares, de donde, movidos por un instinto 
misterioso, salen en grandes tribus al acercarse el sols-
ticio de verano para desovar en el fondo del Mar Negro. 
Las medallas fenicias halladas en las inmediaciones de 
Cádiz y deGibraltar , acreditan que el fenómeno era cono-
cido en aquellos tiempos remotos, y que los fenicios 
sacaban de él tanto provecho como sacan en el día los 
habitantes de Conil . Las manchas (que así se llaman), de 
estos enormes animales, suelen encontrarse, al enfilar el 
Estrecho de Gibraltar, con un terrible enemigo, el espa-
darte, que sabe el punto y hora en que ha de pasar por 
allí su manjar favorito, y lo aguarda, y lo espía como el 
gato al r a t ó n , la a raña á la mosca, y entre nosotros, el 
usurero calculador al pródigo arruinado. Los atunes, 
bien convencidos de las intenciones de su adversario, 
huyen con d i recc ión del cabo de Trafalgar, y al acercar-
se á tierra, caen en manos de otro enemigo que estaban 
lejos de sospechar. Una enorme red los envuelve, los 
saca de su elemento, los arrastra á la arena, donde los 
aguarda, cuchillo en mano ese gran destructor llamado 
hombre. Las emigraciones de otros peces ofrecen pecu-
liaridades no menos curiosas. En las de las sardinas, por 
ejemplo, se ha observado, que al llegar á cierto grado de 
lat i tud en el Norte de Escocia, la gran familia se divide 
en grupos, y cada uno de estos se dirige con su nueva 
progénie al mismo punto de la costa en que aparecieron 
el año anterior los individuos del grupo que sobrevivie-
ron á l a pesca. 
Aun no hemos dicho todo sobre las corrientes, asun-
to que hoy llama la atención de los sabios y de los na-
vegantes, y en cuya i lustración ha trabajado con mucho 
éxito y acierto la marina de los Estados-Unidos de 
Amér ica . 
La gran corriente ecuatorial, persistiendo en su cur -
so hácia el Oeste, viene á dar en la costa de Africa, que 
es como si di jéramos en un callejón sin salida, y no p u -
diendo vencer aquel obstáculo , se desliza hácia Mada-
gascar, dobla el cabo de Buena Esperanza, da media vue l -
ta hácia el Norte, pasa entre Benin y Sierra Leona, r e -
corriendo todo este vasto circuito á razón de entre ve in-
tiséis y setenta y ocho millas diarias, lo cual no es m u -
cho en comparac ión de lo que corre una locomotora. 
cual lo hemos seguido paso á paso. Poco menos intere-
sante que el descubrimiento de la circulación de la sangre 
por Harvey, es el de esta c i rculación del agua del mar, 
descubrimiento que no se hizo de golpe, como el del fa-
moso médico inglés, sino por muchos observadores y na-
vegantes, en largos y peligrosos viajes y con la coopera-
ción de los principales cuerpos científicos de Europa. 
Falta mucho para completar el mapa de tan complicado 
sistema: pero á lo menos es conocido el hecho principal 
en torno del cual se agrupan los otros; es sabido que el 
corazón del sistema es el Gran Océano del Sur, y esto no 
solo porque el intenso frío de la región polar determina 
el movimiento en aquella dirección, sino por serla mayor 
cuenca de cuantas diversifican la superficie de nuestro 
planeta. E l Pacífico abunda en malecones naturales, r o -
cas, arrecites y arch ip ié lagos , y en estos impedimentos 
se modifica notablemente la acción de la gran arteria que 
hemos procurado describir, pero sin destruir, antes bien 
aumentando á veces su rapidez. De todo lo dicho se co-
lige que el Polo Antár t ico es uno de los mas vastos y mas 
activos laboratorios de la naturaleza. Las condiciones del 
Artico son harto diferentes. Aunque tan desnudo de t i e r -
ra como el opuesto, la proximidad de los tres continen-
tes de Europa, Asia y Amér ica , no le permite ejercer en 
sus aguas el imperio que el otro ejerce en las suyas. 
Observemos que si el mundo de las aguas sirve de 
i residencia á tantas formas de vida, á tantas familias de 
séres organizados, t ambién nos hace á los que vivimos 
j en seco impor tan t í s imos servicios, por muy lejos de sus 
orillas que la suerte nos haya colocado, y aunque no ha-
! vamos visto otro mar que el de Antígola. Las corrientes 
de aire, que son consecuencia de las mar í t imas , hacen 
un gran papel en las modificaciones del c l ima; refrescan 
y calientan alternativamente la a tmósfe ra , suavizando 
de este modo los extremos rigores do las estaciones; p u -
rifican el principal elemento de nuestra v ida ; orean las 
producciones vegetales, contribuyendo grandemente á 
su desarrollo, y á la madurez de sus frutos; arrebatan 
sus semillas, y las hacen germinar en regiones apartadas; 
por ú l t imo , desde que se descubr ió el arte de navegar, 
hasta nuestros días, esas corrientes invisibles son las que 
han estrechado los vínculos que ligan las diferentes r a -
mificaciones de la familia humana, con solo hinchar un 
pedazo de tela, y dando por este medio al hombre el i m -
perio de los mares. 
La mar suele arrebatarle tal cual fracción de sus po -
sesiones terrestres, y hay puntos en que las bajas mareas 
descubren restos de edificios, sobre los cuales se han en-
señoreado las olas. Innegablemente el Gadir de los f en i -
cios, era una isla algo mayor que el Cádiz moderno, y 
sin dar entero crédi to á la Atlánt ida de Platón, las Cana-
rias y las Antillas, no son, en opinión de graves escrito-
res, sino sendas cúspides de mon tañas , asentadas en s i -
glos remotos sobre continentes hoy sumergidos. Pero en 
esto, como en todas sus obras, la naturaleza observa fiel-
mente la ley de las compensaciones, y da con una mano 
lo que con otra quita. Desde el fondo del mar suelen ele-
varse, por obra de un insecto casi invisible, solidísimas 
columnas de coral, ap iñadas entre sí, en t é rminos de 
formar cuerpos anchos y duros. Cuando descuellan sobre 
la superficie liquida, la mar se encarga de su porvenir, 
como decimos ahora; Ies lleva tierra, algas, musgos y 
semillas; en una palabra, las reviste de magnífica vege-
tación', las prepara á recibir al hombre, al c u a d r ú p e d o , 
al ave y al rep t i l , y llega á sacar de su seno esas delicio-
sas moradas que se llaman Sandwich, Otahi t i , Nueva 
Zelandia, con otros archipiélagos, convertidos ahora, co-
mo ya hemos dicho, en quinta parte del globo. 
Volvamos al polo del Sur, cuyas maravillas hemos 
estado muy lejos de agotar. En ese inmenso receptáculo 
que lo c iñe , tiene su origen uno de los mas asombrosos 
fenómenos que confunden el entendimiento humano, la 
marea. Todos saben que el flujo y el reflujo dependen de 
la a t racción ejercida en las aguas por la acción del sol y 
de la luna. La Mitología Griega tuvo razón cuando con -
virt ió á uno de los dos astros en hombre y al otro en 
mujer, porque teniendo en nuestra especie mas atract i-
vo un sexo que el otro, le pareció natural que se incor-
porase en el bello sexo al astro que atrae mas, y en el 
sexo que no es bello, al astro que atrae menos. En efec-
to , la observación ha demostrado, que cuando el sol y la 
luna obran de acuerdo, el influjo del sol no a ñ a d e mas 
que una quinta parte al vo lúmen de agua que levanta el 
influjo de la luna, y cuando aquellos dos cuerpos celes-
tes obran en direcciones opuestas, el influjo del sol d i smi -
nuye un pié encada s e i s p i é s d e los que mueve su r iva l . 
Esa gran ola que se alza dos veces al día en el Gran 
Océano Antart ico, para iniciar el movimiento general de 
los otros Océanos, no obra con uniformidad en todos 
ellos. En unas partes b a ñ a mas extensión de playa que 
en otras, variando esta diferencia de tres pulgadas á 
treinta piés , por t é rmino medio. La marea, siguiendo las 
l íneas de la costa, se siente mucho mas en el Sur de la 
península índica, que en la anchura del Pacifico, l i m i -
tando allí su acción á la costa occidental de la América 
Meridional, donde observa mucha moderación en sus ex-
cursiones. De la Nueva Zelandia hasta el Cabo de Hornos 
tarda quince horas; pasa entre aquellas islas y Australia, 
y guarda su incógnito en las playas de la China y del Ja-
Con tanto como hemos hablado de la mar, no hemos 
tocado á una de sus mas notables maravillas; su Flora, 
tan abundante, tan variada, tan rica en formas y colores| 
nos servirá de asunto para otro a r t ícu lo , cuando el lec~ 
tor no esté tan mareaoo como lo suponemos después de 
haber leído el que aquí termina. 
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pero es muchís imo si se tienen presentes la distancia y i pon, donde el nivel del mar es tan inalterable como las ins 
el tiempo que la separan del punto en que recibió el p r i - | titucionesde aquellos enjambres de seres humanos. En el 
mer impulso. A l llegar al Ecuador, con una temperatura j Atlánt ico, empieza por la extremidad austral de Africa, 
de 79 grados del t e rmómet ro de Farenheit, la corriente 
choca en la gran prominencia del continente americano 
llamada cabo de San Roque; allí vuelve á dividirse en 
dos l áma les ; el uno va al Sur, y dando vista al Cabo de 
Hornos vuelve al Pacifico, que no le es desconocido; el 
otro t ira al Norte, visita las islas del golfo de Méjico, se 
pasea en aquella gran concavidad, sale de ella por entre 
y recorre todo el continente de Europa, con excepción 
de las costas que b a ñ a el Medi terráneo, donde solo pene-
tra muy pocas millas al Este del estrecho de Gibraltar. 
¡Cuánto dar ían en Marsella porque la favoreciese con sus 
visitas, y le quitase el privilegio de ser el mas insalubre 
y pestífero de todos los puertos de mar del mundo! La 
mayor ó menor rapidez del movimiento de la marea. 
Cuba y la Flor ida, se encamina á Irlanda, desciende al i depende de la mayor ó menor profundidad del agua. En 
golfo de Vizcaya, y, empujado por las contra-corrientes ! una braza de profundidad, camina á razón de ocho m i -
que encuentra en su rumbo, vuelve á incorporarse con ! Has por hora; en cien brazas, ochenta millas; en m i l 
el pr imi t ivo raudal, y á empezar de nuevo el giro por el 1 brazas, cuatro millas por minuto. 
Y LOS ULTIMOS TEABAJOS D E L SENOE 
D E CUBA. 
Desde el tiempo de las úl t imas Constituyentes se ha 
engrandecido no poco, y á veces por rumbos opuestos 
y misteriosos, el ascendiente de nuestra nacionalidad; 
pero la fuerza de aquella impuls ión no ha sido por igual 
á todos sus intereses ni á todas sus grandes instituciones. 
De aquel periodo de pasiones calurosas, brotó aunque r á p i -
do y pasajero, el generoso sentimiento de la pátr ia hácia su 
engrandecimiento interior, con sus leyes sobre coloniza-
ción, empresas materiales, de asociación comercial é i n -
dustrial, y porción de proyectos y proposiciones que 
tend ían á coger el nivel de esa gran idea que cunde y se 
propaga ya por todos los pueblos, avasal lándolo todo, 
aquí con violencia, allá con preparac ión y ciencia: la 
emanc ipac ión de los derechos individuales en lo político, 
la l ibertad del cambio en lo económico y la armonía en 
lo moral del individuo con la sociedad. Desde entonces 
data mas culminantemente esa expresión vigorosa y v a -
riada en la prensa, en la opinión y la filosofía cualesquie-
ra que hayan sido después las ligaduras con que ha tenido 
que luchar; desde entonces, esa propens ión á condenar 
travas y fórmulas añejas , que como los pasaportes, eran 
rigoroso símbolo de otros tiempos y de otras ideas; desde 
entonces, en fin, a r rec ió en gran escala ese movimiento 
por las vías férreas, el que no han sido bastante á detener, 
n i las enormes masas de nuestro sistema de m o n t a ñ a s , 
n i las que como en las de Cantabria los imposibles pare-
cían detener la ímvasion de sus atrevidís imas obras, sus 
viaductos y trincheras. 
Vino después la guerra de Africa, y aquella grande 
espontaneidad con que la España entera acudió al sen-
timiento de su dignidad nos dió victoria dentro y u n 
renombre fuera, si bien desde entonces el poder t r i u n -
fador, como mil i tar , lo quiso todo para la fuerza, y hasta 
el presente cuantos sacrificios se han hecho, lo han sido 
para los parques y cuarteles que como el de Madrid pa-
rece simbolizar este parcial y temporal influjo, á guisa 
del Escorial con el teocrát ico de Felipe 11. 
La marina ha progresado igualmente con gran cora-
Íilacencia nuestra; que desde que principiamos á sostener a pluma, casi imberbes, venimos pidiendo, no solo su 
aumento, sino hasta su preponderancia, igual á nuestra 
condición peninsular, á nuestra especial si tuación y á 
las remotas partes ó fragmentos de nuestra extendida 
nacionalidad. 
Solo la justicia y las colonias, toman ÍO á estas en la 
acepción que espresa el buen sentido de su etimológico 
vocablo, son las que esperan días mas bonancibles en los 
que puedan ser atendidos los tribunales en su altura y 
dignidad, y las colonias en su desarrollo, en sus derechos 
y en su just ís ima protección. No nos ocuparemos aquí de 
los primeros, puesto quesolo nos proponemos hacer ahora 
algunas indicaciones sobre el estado que alcanzan a lgu-
na de las segundas; pero no sin dejar de consignar como 
de paso, que no cabe justicia sin magistrados que puedan 
aplicarla, y para aplicarla preciso es que haya indepen» 
dencia, pues sin independencia no cabe dignidad ni altura 
en su personal, y sin dignidad no cabe la de la toga, como 
no cabe rect i tud n i ciencia sin jueces colegiados que en 
la primera instancia faltan por su mudable y actual or-
ganización á todas las conveniencias de la opinión, cuan-
do no á todos los escándalos del foro. Pero basta de esta 
digresión y pasemos á las colonias. 
Hoy por hoy, aspiramos á ser gran nac ión , á entrar 
en el rango de las grandes potencias, y no nos acordamos 
sin embargo de nuestro influjo interior, n i tampoco de 
nuestras Colonias, siendo así que hoy n ingún pueblo es 
grande sin comercio, ni comercial sin puntos de escala 
que sostengan el vuelo de semejantes aspiraciones, con 
la gran marina mercante, que principia tendiendo la zo-
na del cabotaje para concluir en las mas apartadas de 
sus transacciones sobre otras remotas costas. Consecuen-
cia es, pues, de este olvido, lo poco que de las Colonias 
se ocupa nuestra fiebre partidaria. Lo poco que se con-
sultan los hombres especiales, y que por particulares 
circunstancias escriben mas sobre ellas: laindiíérencia con 
que se ponen á su frente hombres que las desconocen, 
autoridades que las trastornan é instituciones que au-
mentan con sus fórmulas y espedientes, el que siempre 
se llegue tarde á sus necesidaoes locales, ó á las exigen-
cias de su opin ión . Ya hoy se considerar ían rebajados los 
militares, si como en Inglaterra y los Estados Unidos fuese 
una notabilidad civil ministro d é l a guerra, y acaba de verse 
lo que ha pasado con los marinos, porque su min isterio 
llegó á ocuparlo el Sr. UUoa. Pues bien: nadie ha c r i t i -
cado, sin embargo, que ese propio señor haya sido Direc-
tor de Ultramar, sin haber pisado en Asia los Conventos 
de Filipinas, en Africa los bosques de Fernando Póo, ni 
en Amér ica nuestros gajes de Cuba y Puerto-Rico, ó 
nuestro recuperado Santo Domingo. Y su señoría habrá 
resuelto porc ión de espedientes sobre grandes tristezas 
v escándalos entre aquellos religiosos y empleados; sobre 
las exigencias de la adminis t ración entre el salvajismo de 
Africa, y sobre otras comerciales y sociales de Cuba, 
Puerto-Rico y Santo Domingo. 
Acaso se nos podria replicar, que los libros y los pe-
riódicos t ambién instruyen y hablan, pero esto será en 
otros pueblos, pero no en España de veinte a ñ o s á esta 
parte. Desde esta época , no se permite decir ya nada a 
los segundos sobre el ó rden interior de las Colonias, y 
apenas se cuenta algún trabajo que pueda pertenecer a 
los primeros, pues prescindiendo de sus pocos lectores 
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peninsulares, n i aun en Cuba pueden ser mayores es-
tando en mano de aquella autoridad prohibirlos unos y 
otros. Y sino, ¿qué nos sucedió á nosotros cuando 
llenos de candida inesperiencia retrocedimos de Cuba, 
y fundamos una Revista quincenal para tratar con espe-
cialidad de su adminis t rac ión interior? Que á pesar de 
nuestra moderada dirección, que á pesar de no ocuparse 
mas que de esta ciencia, y sus principios por otros h o m -
bres tan sábios como conservadores, nuestra Revista fué 
proscrita. 
Pero hav todavía mas: salen trabajos como los del se-
ñ o r Lasagra inofensivos por sus materias científicas y aun-
que extiendan i lustración sobre estos retirados pue-
blos, y presenten el estudio y los datos de sus elementos 
sociales y económicos , apenas llegan á ser conoci-
dos mas allá de un círculo corto y oficial, siendo bien 
triste el presente y el porvenir de obreros tan activos y 
laboriosos como el Sr. Lasagra, por cuanto á la ciencia y 
á los intereses ultramarinos corresponde. 
Tal acaba de suceder con el úl t imo trabajo de este 
mismo autor titulado: «Cuba en 4860, ó cuadro de sus 
adelantos en la población, la agricultura, el comercio y las 
rentas públicas.» 
Desde 1842 en que este escritor publ icó su primera 
obra económica y política sobre dicha Isla, inmensos 
cambios de un progreso individual y material han t en i -
do lugar en aquel suelo, sin que desde entonces acá 
nadie haya presentado sus datos para componer con ellos 
un trabajo tan necesario como dice el propio autor, para 
las deliberaciones y providencias que reclaman á la vez su 
estado intelectual, político y económico . Desgraciadamente 
llegamos á la gran Anti l la seis años después de aquella 
fecha, y ya el Sr. Lasagra habia abandonado sus playas. 
Nosotros, sin embargo, procuramos llenar este vacio 
en la obra que desde entonces tenemos emborronada, y 
si bien en ella no dejamos de tomar acta de tales p ro -
gresos, hacemos el objeto principal de sus páginas la con-
sideración moral de este pueblo, sus progresos intelec-
tuales, sus aspiraciones políticas y su actual y futura go-
bernac ión . Para ello nos propusimos sacrificarle nuestros 
mejores años , la robustez de nuestro físico, y hasta los 
peligros de nuestra vida puesta á la prueba del vómi to ' 
que sufr iéramos, del rayo que concluyera con los an i -
males que nuestro carruaje arrastraban, de las insola-
ciones que afrontáramos en sus bah ías y sus costas, como 
las humedades y torrentes sobre sus tierras, y todo por 
vanagloriarnos de haber sido los primeros que después 
de tres siglos de descubierta, la hub i é r amos . recorrido 
toda con sus pueblos y sus campos, con sus estableci-
mientos y su naturaleza, sus hombres y sus cosas, ya 
bajando á las mayores profundidades de sus minas, como 
subiendo á las mayores alturas de sus m o n t a ñ a s , sin mas 
cálculo que nuestro nacional entusiasmo n i mas protec-
d o n que nuestras fatigas y la blancura precoz de nues-
tros cabellos, ni otro consuelo menos triste que la men - 1 
cion honorífica del Extranjero ( i ) . Nuestra obra, por lo 
tanto, es mas práctica que teórica, y sin llegar á los a l -
cances científicos del Sr. Lasagra, aspira al menos des-
p u é s de reseñar los dones y las riquezas de tan valiosa 
tierra á presentar el estado social de sus habitantes y los 
casos que hab ían de aumentar en lo adelante con los 
mismos nuestra sincera fraternidad. Pero ¿cuándo nos 
atreveremos á presentarla á la luz pública? Tal vez nunca, 
por la^ razones que no hace mucho expusimos en otra 
publicación distinta (2). 
Hubo un sábio cuyo nombre llena el mundo moder-
no, y que al principio de este siglo visitó la gran Isla de 
Cuba. Este sábio fué el gran Humbolt y el fruto de su 
visita, un precioso l ibro que t i tuló con el modesto n o m -
bre de Ensayos sobre la klade Cuba, y cuyas páginas de-
notan su vista de águila y su plenitud científica. H u m -
bolt p e r m a n e c i ó poco tiempo en la Habana; hizo una 
escursion á sus alrededores con especialidad al gran 
Valle de Guiñes, se in ternó algo por Trinidad, y se des-
pidió de sus costas, embarcándose para el continente por 
este puerto mismo. Este hombre, sin embargo, hace en 
su Ensayo observaciones as t ronómicas , geográficas y 
geológicas á la altura de sus extraordinarias dotes y de 
su obra han partido cuantos se han ocupado después de 
esta Ant i l l a , siquiera hayan rectificado alguna de sus 
observaciones ó alguno de sus muchos diversos datos para 
los pocos que por entonces podían adquirirse. Repetimos 
que su mirada fué de águila, y en la geología sobre todo, 
su razonar fué tan exacto en lo que vió, como lo que 
dedujo por lo que no vió. 
Pues el Sr. Lasagra, protegido primero por aquella 
admin is t rac ión , y ayudado además por los mas entendi-
dos de aquel suelo, secundó al gran sábio publicando en 
anteriores años los trabajos de su conocida obra sobre 
Cuba, los que acaba de publicar en Par í s , cuyo tí tulo ya 
dejamos dicho, y viene á ser el espécimen y comple-
mento de sus anteriores trabajos, constituyendo un todo 
independiente, y de tal modo redactado, que por sí for-
ma una obra mas fácil de adquirir que la primera. Des-
graciadamente los límites que le puso el gobierno, le i m -
pidieron extenderse en ciertos capí tulos como ellos me-
recían y su autor deseaba; pero no por ello se cu idó 
igualmente de la situación precaria y personal en que 
tiene á servidores tan útiles como el Sr. Lasagra, sin que 
Ies aplique ni un haber pasivo, á no desempeña r en dos 
anos cualquier destino de planta. Por contraste, hay 
quien estudia hoy mismo en la Universidad Central, y 
que está á la espectativa de 30,000 reales de cesant ía , 
p romet iéndose por el favor irse á pasear por dos años , 
como gobernador de una provincia, tan luego como con-
cluya su carrera. ¡Tal es nuestra magnanimidad protecto-
ra, y nuestra oficinesca justicia! Mas ya sabe el Sr. Lasa-
gra, la parecida que se ha empleado con nuestra h u m i l -
de persona, aun cuando tuvimos destinos de planta, y 
no ex t r aña rá por lo tanto un diverso influjo. 
Pero concre tándonos á la referida obra, mucho nos 
ha interesado el capítulo Agricul tura y mas el de Pobla-
ción. Es este úl t imo un trabajo nuevo y notable sobre la 
mortandad de los hospitales militares de Cuba, articulo 
que ha llamado justamente la a tención del gobierno fran-
cés y que las revistas extranjeras difunden con mas inte-
rés que las que estampan nuestra propia lengua. Pero 
¡qué sensaciones tan ingratas nos han inspirado sus fú-
nebres cifras! ¿Es posible, nos hemos preguntado ante 
ellas, que la Metrópoli no tenga otros medios para soste-
ner á Cuba manteniéndola quieta y pacífica, que sem-
brándola de esa juventud armada que aumenta año por 
a ñ o , para arrojar con igual p roporc ión al sepulcro tal 
contingente de hombres úti les y agricultores? Nuestros 
padres al menos, hasta hace veinte años , buen cuidado 
tenían de gobernar de modo que no necesitasen tanta 
tropa, anualmente aclimatada. Pero sin querer nos dis-
traemos: he aquí algunos de los resúmenes de las bajas 
que anualmente ha esperimentado en Cuba la fuerza del 
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(1) Téase el Mapa físico-político é itinerario de la isla de Cuba, 
publicado en Kew-York por J . H. Colton, al hablar sobre los recono-
cimientos del rio Cauto. 
(2) Los nuevos peligros de Cuba, página 24, que dejá correr el se-
ñor general Serrano, y que acaba de prohibir el señor general Dulce. 
El Sr. Lasagra acaba de escribir por úl t imo la re la-
ción de su postrer viaje á Cuba, y cuyo tomo parece de-
bía ser la in t roducc ión de su antigua obra añadida con 
la parte intelectual y moral de que aquella carece. Mas 
esta relación, lo confesamos con franqueza, no guarda 
proporc ión con aquellos concienzudos trabajos, y cree-
mos en su disculpa, que es efecto de cierta presión m o -
ral que sobre la altura del escritor han podido obrar las 
personas mas que las cosas, sus juicios mas laudatorios 
que crít icos dicen el intlujo personalísirao de aquella ad -
ministración y cuanto de ella depende. 
E l Sr. Lasagra es además observador, y á veces muy 
fiel, sobre las localidades que nombra, y no poco feliz en 
descripciones como la que hace de la volunta, único y 
calculado vehículo con que es dable suplir allí aquella 
falta de puentes y carreterras, vehículo , ó carruaje que 
nosotros l iemos descrito t ambién en nuestras publicadas 
cartas, y del que vamos á poner á cont inuación la a d i -
ción que hace de este propio objeto el Sr. Lasagra á la 
página 115. «Apenas amanec ía , dice, y ya la volanta nos 
«conducía saltando sobre peñascos , como acontece siem-
»pre en los viajes de la Isla. Es preciso toda la confianza 
»que inspira la experiencia garantida por la solidez, 
»elasticidad y resistencia de las maderas empleadas 
xen la cons t rucc ión de tales carruajes, para no temer 
"que salten rotos en cien pedazos, cuando tirados por 
»tres bestias vigorosas conducidos por un negro calesero 
" in t répido y atrevido, ruedan sobre los terrenos mas 
«desiguales que se puede imaginar, y por los cuales un 
»buen ginete camina dif íc i lmente . En estos viajes, que 
"son tan rápidos como fatigosos, me l lamó siempre la 
"a tención la estremada energía del calesero, que á ca-
"ballo sobre el animal de la izquierda, dirige con a d m i -
»rabie destreza los otros dos que van á su derecha. 
"Aquel negro cuando monta y toma las bridas, parece 
"animarse súbi tamente por un ardor impetuoso e i r r e -
"sistible. Dueño absoluto, ó creyéndose ta l , de la direc-
»cion del carruaje y de imponer su voluntad á los a n i -
"males que se le confian, no atiende á la del amo que 
"conduce, y que tal vez cree, que en aquel momento 
»debe estar sometida á la suya. Quizás su condición es-
»clava, siempre subordinada, se releva á la libre con 
" d cargo que desempeña , y en tal ilusión desplega esa 
«intrepidez ardorosa que es el atributo de la inde-
»pendencia.» 
No está menos exacto y oportuno en las observacio-
nes que hace sobre las mesas y los manjares cubanos, y 
hé aquí como se espresa en la "página 171. «En la mesa 
«pude confirmar las observaciones que ya habia hecho 
«varias veces, no ya sobre el lujo, sino sobre la prodiga-
l i d a d de los manjares. Indudablemente que con ellos 
»arreglar ia cuatro ó seis comidas muy razonables, u n c o -
d ine ro en Francia, para igual n ú m e r o de personas. Pero 
i ano es solo el n ú m e r o cíe platos sino su composición 
"complicada, lo que mas llamaba mi a tención y que ya 
I »habia observado en las mesas de la Habana. Un cocine-
, i>ro negro ó mulato, primera espada, no está contento si 
| »no aglomera cuatro ó cinco sustancias en el mismo 
»guiso; y el talento de trasformar la principal en una 
scosa que, por la forma y el gusto, en nada se le parez-
sca, es allí el mas estimado ó á lo menos el mas enco-
m i a d o . Llegaron después los cocineros chinos, quienes 
»si en verdad embellecieron las mesas habaneras con 
«adornos graciosos desconocidos en Europa, c o n t r í b u -
>sabroso agiaco. ;Y qué diré del n ú m e r o de los postres, 
sespecialmente de dulces? No parece sino que se desea 
"Ostentar en la mesa la riqueza azucarera de la isla, con 
»una mul t i tud exagerada de platos, pues no es posible 
»que sean destinados al alimento, después de tan copio-
"Sas comidas.» 
El Sr. Lasagra fijóse como nosotros por aquellos 
pueblos del interior, en la extremada fecundidad de sus 
mujeres, fecundidad que ya ha principiado á mermar el 
inílujo menos inocente de sus capitales y puertos; y al ha-
blarnos de los muchos matrimonios que en tales puntos se 
presentan de veinte y tres, veinte cuatro, y hasta veinte 
y cinco hijos, algunos de los que han contado hasta 
siete en tres partos, concluye de este modo haciendo jus -
ticia á los sentimientos maternales de aquellas mujeres, 
por entre aquella afectuosa debilidad que no les deja á 
veces pasar el carácter discreto de que necesi tar ían para 
oponerse á los mismos caprichos de sus consentidos hijos. 
«Con rar ís ima escepcion, dice, todas las proles ma t r imo-
«niales que vengo de citar de Villaclara, como las men-
>donadas en los capí tu los precedentes de Trinidad y 
"Sant i -Esp í r i tu , fueron criadas por sus madres; pues 
«como he dicho varias veces y no me cansaré de repe-
»tir io, las cubanas se distinguen por un amor materno 
i>ciego, cual le inspira la naturaleza, que por desgracia 
"Vemos alterado por los fríos cálculos de la civilización en 
»las ciudades populosas de Europa. Aquellas cualidades, 
"producen escelentes uniones que no se citan porque son 
"frecuentes. En Villaclara, la cordialidad de los m a t r i -
mon ios presenta un ejemplo digno que me es grato 
«consignar a q u í , como muy notable, ya por el n ú m e r o 
» d e familas que los constituyen ya por la unión y afecto 
»mutuo que las une y caracter iza .» 
Pero el Sr. Lasagra recor r í a los campos mas hermo-
sos del universo y tal vez se in te rnó alguna vez, aunque 
no tanto como nosotros, en su confin oriental, por sus 
ví rgenes y grandiosos bosques, y hab r í amos deseado m a -
yor amenidad, reuniendo á la observación del hombre la 
observación del naturalista. Nosotros sin serlo nos exta-
siábamos bajo aquellas bóvedas de verdor y entre el lujo 
de aquella naturaleza tropical , ya con templá ramos aque-
llas gigantescas copas de sus árboles , aquellas masas de 
verdor por entre las que se pierden los ástiles de sus 
palmeras, recor r ié ramos aquellas salvajes trochas enta-
Eizadas de parás i tas y de enredaderas, en cuyos extremos alancean á veces como l ámparas fantásticas, magníficas 
bromelias y horquideas explendorosas; ya oyé ramos r e -
tumbar el trueno entre la raagestad de sus selvas, ó el 
estallido de las caobas, cedros y joyos, que no por a r r o -
llar antes con su mole y violencia una red de lianas, caen 
al suelo con menos es t répi to entre el eternal silencio de 
aquellos espacios. 
E l Sr. Lasagra presenta en cambio en esta obri ta 
apreciaciones muy filosóficas á vueltas de otras mas i n -
diferentes, juicios justos y severos como los de la instruc-
ción y el estado social de Trinidad, que alternan con 
ciertos rasgos de una espresion sentida en el escritor, 
trabajado por los años y los rigores del destino y que 
sazonan de cuando en cuando, permí tasenos la espre-
sion, la aridez de las muchas y preciosas cifras que sus 
páginas contienen. Tal vez pertenecen á esta cuerda cier-
tos ecos de esos que se exhalan sin querer al hombre pen-
sador, y h é aquí uno de los que encontramos al p r i n c i -
piar su l ib ro , cuando describe las penosas sensaciones 
que le produjeron los lugares que visitara y la trasfor-
macion que sufrieran en los años que él los dejara. «Nos 
Dreunimos, dice, de m a ñ a n a el veinte y cuatro en el pa-
sradero de Villanueva, punto de partida del camino de 
í h i e r r o , cuya vista me hab ía sujerido tristes memorias. 
»A1 entrar en el wagón pude ver la casita de m i antigua 
«morada , las piezas de la cátedra y del hervario, que 
»ahora siven ele dependencias y cuyos recuerdos me e n -
stristecieron de nuevo. Por fortuna partimos pronto; 
»pero á poco tiempo me esperaba otra causa para reno-
Dvarlos atravesando la finca de los molinos del Key, don-
»de se ha establecido el nuevo j a rd ín bo tán ico ; porque 
»allí t ambién habia yo vivido y comenzado á organizar 
»los plantíos de vegetales industriales, que deb ían for -
»mar parte de la inst i tución agrónoma sáb iamente decre-
»tada por el gobierno en 22 de A b r i l de 1829. E l aspecto 
«ahora de aquel terreno, es ciertamente mas bello del 
«que ofrecía en m i t iempo; pero sin embargo, h a b í a n 
«desaparecido los extensos campos de añ i l , de morera, 
«de cáñamo del Senegal, de goma elást ica , y la escuela 
«de plantas económicas , los arados Dombasle, america-
«nos y belgas; los estirpadores, escarificadores y demás 
« ins t rumentos de la agricultura perfeccionada, que en 
«1834 se habían allí in t roduc ido .» 
¿Y lo es t raña esto el Sr. Lasagra, cuando observa el 
cambio que en la gobernac ión cubana ha mediado t a m -
bién desde 1834 acá? . . . Aquellos campos y aquellos ins-
trumentos que solos antes allí reinaban, proclamaban que 
el pensamiento gubernamental de entonces se cuidaba m u -
cho del país y muy poco de las personas, pues el Sr. Lasagra 
no ignora la sencillez de entonces y la de aquellos cap i -
tanes generales. Pero concluimos ya, recomendando á 
los amantes de las cosas de Ultramar, y á los hijos de 
la gran antilla estas dos importantes tbras. 
MIGUEL IIODBIGCEZ=FEBBEB. 
Llamamos la a tención de nuestros lectores sobre el 
siguiente juicio crí t ico del cé lebre actor Guzman, en-
tresacado de una obra inédi ta del Sr. Corradi , titulada: 
iYuesíros actores contemporáneos. 
GUZMAN. 
Cuando se habla de Guzman, no suele verse en este 
conocido y por muchos títulos apreciado actor mas que 
«yeron no poco con sus invenciones culinarias, á alejar I al cómico, al caracter ís t ico , al hombre destinado por la 
»mas y mas las comidas cubanas del antiguo patriarcal y I especialisima naturaleza de su talento á divert i r agrada-
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blemente al público con su gracejo, con siis chistes, con 
sus oportunas ocurrencias, con sus expresivos gestos. 
E l nombre solo de Guzman hacia asomar la risa á los l á -
bios y obligaba á desarrugar el ceño á los mas adustos. 
Todo aquel que queria olvidar por un momento sus pe-
nas ó proporcionarse una distracción que apartase de su 
memoria tristes y tenaces recuerdos, concurr ía á ver a l -
guna de aquellas comedias en que trabajaba el aplaudido 
actor. 
La naturaleza, de acuerdo con su ingenio, le habia 
dotado de todas aquellas cualidades físicas que necesita 
poseer la persona que se dedica al género cómico . De 
mediana estatura, enjuto de carnes, a lgún tanto encor-
vado, de miembros flexibles, de cara larga, de facciones 
pronunciadas), de ojos expresivos y picarescos, habia 
nacido para el difícil papel de gracioso. Con todo, á 
{irimera vista parec ía de carác te r sér io, grave y aun me-ancólico. Generalmente hablaba poco y era algo reser-
vado en su trato. Unicamente el observador perspicaz 
podia descubrir en su rostro indicios de su sal cómica y 
picante causticidad. Llevaba habitualmente sobre su fi-
sonomía como una especie de máscara que ocultaba al 
vulgo la caprichosa índole de su ingenio y las facul-
tades de su alma. Pero en el foro, el hombre c o m ú n des-
aparecía para ser reemplazado por el gracioso. 
Muchas veces, y cuando menos los espectadores lo 
esperaban, solía emplear un falsete de especial t imbre 
que movía á risa. Poseía el arte de acentuar las palabras 
del modo que mejor convenía á su objeto y según el g é -
nero de impres ión que se proponía causar en los á n i -
mos. Es indudable que vanas de las que dichas por él 
tanta gracia h a c í a n , n ingún valor hubieran tenido leídas 
ó pronunciadas ñ o r otro cualquiera. Su efecto era p r i n -
cipalmente deb íao á la en tonación y al sonido que sabia 
darles. En este punto no habia quien le aventajase, y 
h a b r á muy pocos que consigan igualarle. 
Le favorecía hasta su voz misma, algo bronca y c h i -
l lona, que hacia pasar alternativamente del tono grave 
al agudo por medio de rapidísimas é imprevistas transi-
ciones. 
Cuestión digna de meditarse rae parece bajo el punto 
de vista del arte la de sí es mas fácil hacer re í r que l l o -
rar al género humano. Me inclino á lo pr imero. Los 
Aristófanes abundan mas que los Sófocles, y parece que 
cuesta menos trabajo á l a naturaleza producir un Poitier, 
un Juan Ranas y un Guzman, que un Taima, un Maiquez 
y un Leckeen. 
También se observa que frecuentemente suelen escitar 
la risa de la muchedumore con sus extravagantes farsas, 
bufones, arlequines y payasos de escaso m é r i t o , mientras 
rara vez le hacen derramar lágr imas las dolorosas l a -
mentaciones de los mejores t rágicos . ¿Será porque el 
hombre propende mas á la alegría que á la tristeza contra 
lo que han creído algunos filósofos antiguos y moder-
nos, y la risa se halle mas p róx ima á los lábios que el 
llanto á nuestros ojos? ¿Acaso consistirá semejante f enó-
meno, en que el arte de divertir al espíri tu ofrece me-
nos dificultad que el secreto de conmover el cora-
zón? Aunque en la vida humana los abrojos y espinas 
abundan mas que las llores; aunque el dolor llama con 
mas frecuencia á nuestras puertas que la felicidad, hay en 
nosotros una afición originaria á la bur la , á la sát i ra , al 
epigrama, á toda ocurrencia que se dirige á poner en r i -
diculo las acciones agenas. 
Sin embargo, para hacer re í r lo mismo al público 
ilustrado que al vulgo, para causar una profunda y d u -
radera impres ión en el án imo de todo g é n e r o de espec-
tadores, para entretener alegremente sin traspasar los 
l ímites seña lados por el decoro y el buen gusto, se r e -
quiere un ingenio privilegiado, un tacto esquísi to, una 
agudeza át ica, un don, en fin, que muy pocos poseen. 
Considerado bajo este aspecto, Guzman era sin disputa 
una escepcíon. Sabia hacerse dueño del públ ico y caut i -
varle con sus felices ocurrencias. Fiel i n t é r p r e t e unas 
veces del autor, cuya producc ión se representaba, poeta 
otras en el d e s e m p e ñ o de su parte, si así puede decirse, 
porque improvisaba accidentes que no estaban escritos 
n i previstos, aunque se desprendiesen sin violencia de la 
si tuación escénica, sabia dar á los papeles que estaban á 
su cargo, una vida propia, una fisonomía caracter ís t ica , 
una originalidad admirable. 
No fundaba sus derechos al título de gracioso en el 
corte ridiculo, extravagante ó anticuado de su traje, ni en 
la peregrina forma del sombrero, como lo han practicado 
sus insípidos imitadores. Sí en alguna ocasión solía apro-
vecharse de estos recursos accesorios, nunca hacia de-
pender de ellos su éxito n i sus triunfos. Queria p r i n c i -
palmente deber el uno y los otros al acertado desempeño 
de su papeles, á la expresión de su rostro, á las inf lexio-
nes de su voz, á la eficacia y propiedad de su acción. 
Siempre estaba en escena, y no descuidaba ninguno de 
cuantos pormenores podían hacerle caracterizar mejor el 
f)ersonaje que representaba. En las antiguas comedias, lamadas comunmente decapa y espada, en que el gracio-
so venia á ser una de las partes principales, pues nuestros 
poetas de los siglos X V I y X V I I , ten ían que pagar este 
t r ibuto á la afición dominante del públ ico , Guzman ofre-
cía el tipo mas perfecto de aquellos pajes, criados y b u -
fones entrometidos y lenguaraces, creados por la pluma 
de Lope, Calderón, Moreto y otros de nuestros mejores 
ingenios. Y bien desempeñase el papel de Clarindo en 
L a Estrella de Sevilla, ó el del criado Celio en Con quien 
vengo, vengo; bien ejerciese el oficio de consejero con ín 
sulas de filósofo, como en E l desden con el desden, ó se 
mostrase bajo la grotesca figura de fray Anto l in en E l 
Diablo predicador, siempre se hacia aplaudir por la pro-
piedad con que personificaba aquellos séres fantásticos 
por la flexibilidad de su talento, por el gusto y sabor an -
ticuados que sabía dar á su declamación. 
¿Quién, después de haberle oído una sola vez, no r e -
cordará siempre la picaresca in t enc ión , la gracia y agu-
deza con que recitaDa los siguientes versos, puestos en 
boca de Polilla, por Moreto, ponderando lo mucho que se 
codicia aquello que mas difícil, cuando no imposible, de 
alcanzar nos parece? 
Atento, señor , he estado 
y el suceso no me admira; 
porque esto, señor , es cosa 
que sucede cada día . 
M i r a : siendo yo muchacho, 
habia en mi casa vendimia, 
y por el suelo las uvas 
nunca me daban codicia. 
Pasó este tiempo, y después 
colgaron en la cocina 
las uvas para el invierno; 
y yo viéndolas arriba, 
rabiaba por comer de ellas, 
tanto que trepando un día v 
por alcanzarlas, caí 
y me rompí las costillas. 
¿Y qué diremos del modo de pronunciar el famoso 
exorcismo de fray Anto l in , crítica amarga, tanto de los 
b á r b a r o s y enigmáticos sermones que frecuentemente se 
oían en el primer tercio del siglo X V I I , como de los za-
fíos é ignorantes predicadores que entonces estaban en 
posesión del púlpito? Solo oyéndoselo podía descubrirse la 
verdadera y sarcást ica intención del poeta. En los lábios 
de otros graciosos, que solían recitarlo al compás de v i o -
lentas contorsiones, perdía todo su valor, y parecía un 
tejido incoherente de interminables despropósi tos , que 
ún i camen te hac ían reír al vulgo en fuerza de su misma 
tr ivial idad. Pero cuando Guzman se recogía las mangas 
del háb i to , se arreglaba la capucha, tosía, levantaba los 
ojos al cielo para inspirarse, y paseaba luego una mirada 
arrogante por su auditorio, según lo practicaban los ora-
dores legos, á quienes se p ropon ía remedar, el menos 
avisado comprend ía que iba á ver una caricatura p ro-
fundamente concebida, y que solo pudo permitirse en una 
época en que se hacia sentir con excesivo rigor la opre-
sión del Santo Oficio, ó por no haber conocido la censu-
ra su malicia, ó por no haberla perdonado en gracia del 
para ella piadoso objeto de la comedia, cuya obra estu-
o considerada durante dos siglos, como el apoteosis de 
la Orden mendicante de San Francisco, cuando era en 
calidad una sátira de esta inst i tución monás t ica . 
En Guzman se veía retratada la tosca figura de aque-
llos legos audaces y desenvueltos; de aquellos apóstoles 
mendigos; de aquellos frailes pedigüeños deseosos de v i -
ír á costa del p ró j imo , á quienes impulsaban en opuesto 
sentido los apetitos carnales y los hábi tos monást icos , y 
que recor r ían las calles recogiendo la limosna de los fieles 
mas bien como recaudadores de tr ibutos, que como her-
manos de la caridad; de aquellos predicadores, en fin, 
iliteratos, cuya falta absoluta de ciencia se propuso r i d i -
culizar entre otras burlas harto significativas, el poeta 
Don Luis de Belmente Bermudez, en este aparte de fray 
Anto l in , referente á Ludovico. 
Este lo mismo que yo 
sabe de letras sagradas. 
Con igual acierto representaba Guzman los papeles 
de las comedías modernas que exigen por parte del ac-
tor otro género de gracias, de tono y de acción. Sirva de 
ejemplo la titulada E l héroe por fuerza. Costaba trabajo 
persuadirse al verle en esta pieza de escaso mér i to l i t e -
rar io, traducida y no muy bien del francés, de que fuese 
el mismo que hacia de fray An to l i n . V si con los h á b i -
tos de este, sabia poner de relieve el fin que se habia 
propuesto el poeta y sus maliciosas intenciones, disfra-
zado á despecho suyo con el uniforme de capi tán , in te r -
pretaba fielmente la idea del autor de E l héroe por fuer-
za, en señando á modo de lección, que muchos á pesar 
de ser muy cobardes, suelen obtener triunfos que no 
merecen y grangearse la reputac ión de valientes por un 
raro concurso de circunstancias favorables. 
Guzman no solo sobresalía en los papeles de gracioso, 
sino también en otros del géne ro sentimental. No era 
de aquellos actores amanerados que nunca aciertan por 
mucho que se esfuercen á separarse de la rut ina. Su co-
razón impresionable, su sensibilidad artíst ica le servían 
admirablemente é inspiraban el tono y la expres ión que 
r eque r í a el d e s e m p e ñ o de aquellas obras dramát icas en 
que tomaba parte. Dígalo sino La mujer de un artista 
¿Quién ha podido ver sin conmoverse la figura de aquel 
honrado, celoso y fiel servidor del drama, personificado 
por Guzman? ¿Quién no ha sentido penetrar nasta el fon-
do de su alma, las palabras entrecortadas por los arre-
batos del júb i lo , de la admirac ión y de la sorpresa con 
que refiere á su amo ciego, el brillante triunfo alcanzado 
por su señora en el teatro, viniendo de este modo á d is i -
par las dudas y poner fin á los tormentos que devoraban 
el corazón del desgraciado pintor? 
Actor por obra de la naturaleza y del arte, no solo 
sabía espresar los afectos humanos con las palabras, s i -
no con el silencio. Aquellos que creen que la facultad 
de sentir escede á la de espresarse, y que con frecuencia 
el lenguage de los signos es mas espresívo que el de las 
palabras, h a b r á n encontrado sin duda un poderoso ar-
gumento y un ejemplo no menos persuasivo para soste-
ner su opinión en el papel del fingido mudo de Las Me-
morias del Diablo, tan admirablemente caracterizado por 
Guzman. Con su silencio unas veces, con sus eficaces 
señas otras, sabia interesar, conmover y decir lo que no 
hubiera podido hacerse comprender sin un gran n ú m e r o 
de voces y oraciones. Sus ojos, sus lábios, sus actitudes, 
su fisonomía, eran otros tantos conceptos, imágenes y 
figuras re tór icas que hablaban á los ojos y al espíri tu, al 
entendimiento y al corazón. Aunque era mudo para 
todos, el espectador vislumbraba, sin embargo, en medio 
de su perfecta mudez, algo que le hacia adivinar lo que 
esta encerraba de lealtad, de abnegac ión . 
Pero en honor de la verdad, debe decirse que Guz-
man era mas á proposito por las cualidades de su organi-
zación para los papeles cómicos que para los d r a m á t i -
cos, y que su ingenio inventivo le proporcionaba mayores 
recursos, cuando trataba de divertirnos, que cuando se 
p ropon ía enternecernos. Así es, que cuando por p r ime-
ra vez salió al foro de Madrid en El mejor alcalde el rev 
no satisfizo á los inteligentes ni gustó á los aficionados 
El page Pelayo es un tipo de carácter entre sério y joco-
so, entre formal y bufón, que no se adapta al género 
cómico en que sobresalía Guzman. Carece de aquel esti-
lo picante, de aquella intención mordaz que tan a d m i -
rablemente caracterizaba el ilustre actor cuya pérdida 
l lorarán siempre los sacerdotes de Talia. Por otra parte 
la imparcialklad nos obliga á reconocer que algunas ve -
ces abusaba de la caricatura y que tocaba en los límites 
de la exageración. No siempre representaba con natura-
lidad, con aquella naturalidad que constituye la perfec-
ción del arte. En ciertos momentos gesticulaba demasia-
do para provocar la risa, y se descomponía con violen-
tas contorsiones, de que sus inhábiles imitadores, han 
formado una escuela del género grotesco. 
También solía descuidar el estudio de sus papeles 
fiando al auxilio del apuntador, lo que debía haber l l e -
vado impreso en la memoria. De aquí que se oyera en 
algunas ocasiones, la voz del primero mucho antes que 
la suya, haciendo perder á sus palabras aquel carácter 
de espontaneidad que tanto contribuye á la ilusión. Pero 
á pesar de estos defectos, que bien podían perdonársele 
en gracia de sus privilegiadas prendas, Guzman no ha 
tenido hasta hoy reemplazo y ocupará siempre en el foro 
español uno de los primeros puestos, siendo digno de 
que la historia escriba su nombre en las láminas de 
bronce donde se hallan esculpidos los de aquellos inge-
nios que adquirieron el indisputable derecho á que su 
memoria pasase á la posteridad. 
FERNANDO COEEADI. 
LIMA 29 DE MATO DE 1863, 
• Señor Director de LA AMEEICA. 
La recepción pública del ministro plenipotenciario de Chile, que 
tuvo lugar en esta capital el 22 del que rige, j el aviso oficial recibi-
do del gabinete Ecuatoriano por conducto de su encargado de nego-
cios cerca del nuestro, de haberse celebrado exequias solemnes en las 
diócesis de Quito y demás de que consta la República vecina, por el 
descanso eterno del gran mariscal San Román, son las únicas noticias 
de tal cual interés que tengo que participar á Vd. con referencia á 
nuestro departamento de relaciones exteriores. 
Por el ministerio de Gobierno se ha expedido un reglamento de 
teatros, y por el de Hacienda se cree que se preparan grandes opera-
ciones fiscales. 
Por lo demás, la presente quincena ha sido de todo punto estéril 
en acontecimientos; pero en cambio disfrutados de una paz verdade-
ramente octaviana. Merced á ella, el comercio va animándose, y la 
agricultura respira, porque cuenta con los brazos de que tanto tiempo 
le ha privado el ejército, el cual ha sido considerablemente reducido; 
bien que á nuestro entender todavía podría reducirse á la mitad, sin 
temor de que de ello sobreviniese inconveniente alguno. 
Las relaciones oficiales entre Chile y B obvia, se van haciendo 
mas difíciles cada dia. Sensible será, pero es muy probable que se 
lancen en las vi as de hecho. 
Según las últimas noticias que hemos recibido de la primera, en 
Valparaíso habían sido objeto de espontáneas y muy significativas 
manifestaciones el general Pinzón y la oficiaüdad de la escuadra que 
comanda. 
GENAEO BAXAEEZO. 
Con gusto insertamos el siguiente comunicado que nos di-
rige nuestro amigo y antiguo suscritor de LA AMEBICA el señor 
Alvarez Guerra: 
Sr. Director de LA AMEEICA. 
Muy señor mío y de todo mi aprecio: quisiera merecer de su bon-
dad se pubücára en su estimable periódico, la carta que sigue, y que 
mando á mis amigos los electores de este distrito. 
Soy de Vd. con esfe motivo su afectísimo correligionario, y 
S. S. Q. B. S. M. 
JUAN ALTAEEZ GUEEEA. 
Amigos electores de este distrito: se acercan, aunque á disgusto de 
tanto especulador político, las deseadas elecciones, y como ex-diputa-
do progresista, y de oposición en este distrito, doy las mas cumplidas 
gracias á mis referidos amigos y consecuentes correligionarios, que 
tan valientes como el año 50 os acordasteis entonces como ahora de 
mi humilde persona; pero tengo el sentimiento de manifestaros que 
por esta vez no puedo pretenderser vuestro diputado; por tomismo no 
esperéis que á pesar de vuestros deseos, y mi profundo reconocimiento 
me presente candidato. Ya sabe la nación, que cuando queremos sabe-
mosvencer á pesar de los manejos tan conocidos del pais, y esto basta; 
mas sin embargo contad con mis débiles fuerzas para ayudaros á re-
chazar la elección de tanto protector que se acuerdan de nosotros en 
estos momentos, ¿sabéis para qué? para hacemos felices por supuesto, 
eligiendo una persona ilustrada, independiente y digna de nuestro 
partido, que llene los deseos de este, defienda en medio de la repre-
sentación nacional nuestros intereses tan abandonados en este distri-
to, y concluida la legislatura no tenga por qué avergonzarse do haber-
nos representado. 
Esta ocasión me proporciona el gusto de saludaros como siempre, 
afectísimo amigo y correligionario, Q. B. S. M. 
JUAN ALVAEEZ GUKEEA. 
Alcázar de San Juan. 
REFORMA IMPORTANTE EN CUBA. 
Sabemos, y así lo publica el periódico ministerial 
La Correspondencia, que para el p r ó x i m o año universi-
tario regirá en la isla de Cuba un nuevo y bien meditado 
plan de estudios terminado ó p róx imo ya á terminarse, 
en el ministerio de Ultramar. La universidad de la Ha-
bana queda completamente en igualdad de condiciones 
que las de la met rópol i , y sus grados académicos tendrán 
en E s p a ñ a igual validez que en Cuba. 
Sabemos de otras reformas que van á llevarse a ca-
bo, todas de alto interés para las Antillas, debidas al celo 
incansable y á la inteligencia del señor ministro de U l -
tramar. 
E l 8 del actual se reunió bajo la presidencia del señor 
m a r q u é s de la Habana, la comisión nombrada para exa-
minar los presupuestos de Ultramar. 
Esta comisión debe discutir al propio tiempo ia re -
forma en el sistema tributario de las Antillas, q"6 ^ vie-
ne preparando mucho tiempo hace, desde que tuvo i 
honra de proponerla el señor general Concha durante su 
mando en Cuoa. 
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TRABAJO INUTIL. 
(La m n lira). 
A DON E r G E X I O DE O c H O A . 
oQnid est quod fait? ipsum quod 
faturum est.» 
Aflije al Iiombre grave mal, 
le abruma grave yugo: 
á Dios anhela hacerse iguaL... 
su anhelo es su verdugo. 
En trono y monte fija el pié: 
ya es grande la criatura! 
Murió.—Lo grande breve fué: 
se hundió en la sepultura! 
Del nido al águila sacó; 
al fiero león sujeta; 
en llano el risco trasformó; 
halló, midió el cometa; 
Ciudades grandes hizo en fin, 
naciones, guerras, reyes: 
del uno al otro azul confin 
dió al mar y al suelo leyes. 
Oh, cuan luciente y bello está 
el exterior del mundo! 
La ciencia humana abarca va 
lo excelso y io profundo! 
¡Oh asombro! quién podrá saber 
la historia fiel del hombre?.». 
hoy destruir lo que hizo ayer: 
copiar mudando el nombre. 
l íacer , sufrir, crecer, ansiar, 
mover aguas y tierras.... 
no es mucho, oh historia, oirte hablar 
de pestes y de guerras! 
£1 hombre es quien te escribe y lee : 
por cierto es maravilla 
que yerre más quien con mas fé 
tus laberintos trilla! 
Sus planos va forjando así..., 
¡ay, tierra, y cuánto anhela 
taladro aún abrir en tí! 
¡Ay, mar, y cuánta estela! 
De buques m i l , sin remos ya, 
que fuerza oculta mueve, 
el agua azul poblando va: 
volar la escuadra debe. 
De un polo al otro, mil á mil , 
trasporta las personas 
la anchura diáfana y sutil 
rasgando de las zonas. 
Del alto mar roba al tritón 
el reino antiguo y quieto; 
las espeluncas al león, 
al ave el pico escueto; 
Ya en atrevidos globos es 
del cóndor el tormento, 
y pone osado entrambos piés 
en la región del viento; 
Y abriendo montes al tropel 
de carros humeantes, 
confunde en otra gran Babel 
los pueblos mas distantes. 
De Tyro, Tébas y Sidon 
que tánto el mar cansaron, 
las maravillas, ay, qué son? 
¡la espuma que formaronl 
Como acabó la gran ciudad 
que alzó su cresta al cielo, 
acabará la humanidad 
de fatigar el suelo. 
Por más que el hombre su cervia 
doblar rehuse al yugo, 
no purgará de la infeliz 
humana esencia el jugo. 
Aunque se esfuerce en trastornar 
el curso de las horas 
y de las noches ahuyentar 
las sombras bienhechoras, 
Y con eléctrico fulgor 
y gases inflamados 
mentir de Febo el esplendor 
en playas y en estrados. 
E l sueño siempre cercará 
al que en velar se empeña, 
y el sol la vida esparcirá 
cuando él se acuesta y sueña! 
¿Qué gran provecho al hombre dió 
falsificar estrellas? 
poner el mundo tal que no 
le reconozcan ellas? 
En descubrir y en inventar 
su mente toda apura, 
como el gusano en fabricar 
su misma sepultura. 
I I . 
Delirio loco trastornó 
su corazón y seso: 
su mente en artes agotó!... 
no es mas feliz por eso. 
Tormentos fieros, odio v i l , 
y miedo y furia ardiente 
le cercan hoy... Hace años mil 
cercáronle igualmente. 
Bien puede el mísero mortal 
fingirse afortunado; 
hoy sufrirá del mismo mal 
que en su primer estado. 
Contiendas, celos, ambición, 
frenética violencia 
de todo siglo parto son: 
de todo humano herencia. 
Su torpe insidia el malhechor 
como Cain hoy tiende: 
como Buben á su señor 
el hijo al padre hoy vende! 
K i blando lecho paz nos da; 
que el ánima despierta 
en nuestro cuerpo inquieta está 
cual centinela alerta. 
¿Vivimos más porque Cain 
es hombre de fortuna? 
¿Tenemos hoy mas dulce fin 
por ser mejor la cima? 
Aun en los aires ha de ver 
la muerte nuestra huella: 
Por trasformaruos y correr 
no ha de perdernos ella. 
Si pone empeño en disfrazar 
el hombre su figura, 
la terca muerte á despojar 
al hombre se apresura. 
Tan bien le alcanza la cruel, 
con tino igual le acecha 
en ancho mar, en su bajel, 
como en la senda estrecha. 
Lo mismo en plaza de ciudad 
ó en torre alzada al cielo 
que entre la agreste amenidad 
del primitivo suelo. 
Lo mismo en fin le traba el pié 
en un veloz carruaje 
que al caminante envidia dé, 
y al pájaro aventaje. 
Que junto al ara que erigió 
Abel el inocente, 
cuando el feliz Edén perdió 
Adam desobediente! 
I I I . 
Como el que teme y quiere huir 
si á su enemigo topa, 
y se descubre por cubrir 
el rostro con la ropa, 
Asi los hombres por razón 
de sus anhelos vanos 
van pregonando lo que son 
con bocas y con manos. 
En descubrir y en inventar 
la vida el hombre apura, 
como el gusano en fabricar 
su misma sepultura! 
PEDKO DE MADBAZO. 
MAÑANA SERA OTRO DIA 
A PETBA, DE 10 AÑOS. 
Tras lenta noche nublada 
que eterna el alma creia, 
brilla pura y nacarada 
la estrella de la alborada 
anunciando nuevo dia. 
Y entre las rosas de ayer 
que orgxillo fueron del prado, 
sonríe al amanecer 
gentil capullo cerrado 
que flor mañana ha de ser. 
¡Sol radiante! ¡fresca rosa 
Íue tantos admirarán! loy en vuestra aurora hermosa 
vierten lágrima enojosa 
los ojos que no os verán. 
Pasión, encanto, alegría, 
seréis de mil amadores, 
en tanto que el alma mía, 
seguirá en noche sombría 
llorando sus muertas flores. 
Que no brindan al desierto 
verdor las brisas de Mayo, 
ni calor al polo yerto, 
ni flores al tronco muerto 
del árbol que abrasó el rayo. 
Pero no turbe mi pena, 
niña gentil, flor temprana, 
estrella de amor serena, 
la dicha que te enagena 
en tu cándida mañana. 
Mucho antes que la amargura, 
probarás las ilusiones, 
y el amor, y la ventura; 
pues siempre habrá corazones 
ricos de amor y ternura. 
Que es inmortal la inocencia, 
y tiene su Abril cada.año, 
y no se compra la ciencia, 
ni se enseña la esperiencia, 
ni se hereda el desengaño. 
E l sol que en el occidente 
su sien fatigada hunde, 
vuelve otra vez al oriente, 
y desde allí sonriente 
vida y juventud difunde. 
Y por mas que un triste muera 
desengañado de amores, 
tendrá cada primavera 
tantos pájaros y flores 
como tuvo la primera. 
Con que así, Petrita mía, 
tiende al porvenir tu vuelo; 
espera, sueña, confia... 
que. mientras exista el cielo, 
mañana será otro dia. 
1863.—Junio. 
P. A. DE ALAECON. 
ODA A L GARBANZO. 
Si á pensar en los males de Castilla, 
y en su miseria y desnudez me lanzo, 
como origen fatal de esta mancilla 
te saludo, ¡oh garbanzo! 
Tú en Burgos, y en Sigüenza, y en Zamora, 
y en Guadarrama, capital del hielo, 
alimentas la raza comedora, 
y así le crece el pelo. 
Esa tu masa insípida y caliza 
que de aroma privó naturaleza, 
y de jugo y sabor, ¿qué simboliza? 
Vanidad y pobreza. 
¿No eres tú quien la mente petrificas 
del que habita en Consuegra y Calahorra? 
Y al de Villacastin, ¿no comunicas 
estúpida modorra? 
¿No eres tú quien detiene los progresos 
de la razón en abatidas razas, 
y con efluvios cálidos y espesos 
su cerebro apelmazas? 
Allí donde las razas miserables 
viven de tu sustancia flatulenta, 
¿habrá jamás ministros responsables 
y libertad de imprenta? 
Si hubiera el gran Copémico en su dia 
conocido manjar tan indijesto, 
el globo de la tierra ¿no estaría 
inmóvil en su puesto? 
Y si Galvani satisfecho hubiera 
con garbanzo el estímulo del hambre 
¿se extendería en monte y en pradera 
el eléctrico alambre? 
Eres del siglo trece vi l residuo : 
con el error hicistes alianza, 
y el que de tí se nutre es un asiduo 
lector de L a Esperanza. 
De los neo-católicos protejes 
la caterva de hipócritas sofistas, 
y al ingenioso autor que llama herejes 
á los libre-cambistas. 
Y contra el que aprendió lengua alemana 
cual bacante furiosa truena y bufa, 
y contra el que en inglesa porcelana 
come salmón y trufa. 
Deja, pues, la región que contaminas, 
caiga sobre tu estirpe fiero estrago, 
aunque cubran la tierra en que germinas 
ortiga y jar amago. 
J . J . DE M . 
AL PADRE SOTO. 
(ANONIMA ANTIGUA.) 
Si el lego que sirve fiel 
al padre Soto, tuviera 
otro lego, y este fuera 
mucho mas lego que aquel; 
y escribiera en un papel 
de estraza manchado y roto, 
á toda ciencia remoto 
un sermón, este sermón 
fuera, sin comparación, 
mejor que el del padre Soto. 
A UNA DAMA 
ENVIANDOLE MI FOTOGEAFIA. 
No me hallarás aquel que ser solía. 
De tus dulces palabras sustentado. 
Cuando eras toda la esperanza mía. 
Cuando en tus bellos ojos abrasado 
En tí hallaba su nido, á t i volaba 
M i corazón de su querer llevado. 
No va el largo cabello que ondeaba 
A l resbalar en él tu dulce aliento 
Y en que tu blanca mano se enlazaba, 
Podrás ¡ay! contemplar; de su ornamento 
Verás la frente pálida desnuda, 
Triste como su oculto pensamiento. 
Mudos los lábios, y la vista muda. 
Que ya no te dirán mis ojos nada: 
¡En breve tiempo tanto el hombre muda! 
Fría será á los tuyos mi mirada 
Mas que la nieve de la alpestre cumbre 
Con fuego celestial nunca tocada. 
De oculto duelo é interna pesadumbre 
Vaga sombra dibújase en la frente 
Que el amor no colora con su lumbre. 
E l lábio, que del tuyo en sed ardiente. 
Aun antes de nacer hurtaba el beso. 
Afecta una sonrisa indiferente. 
Así tal vez en el nublado espeso 
Que el trueno desgarró, de tinta varía 
Deja un rastro de luz el rayo impreso. 
Y emblema así de una eternal plegaria, 
Eresca guirnalda de olorosas flores 
Vemos sobre una tumba solitaria. 
Sepulcro de esperanzas y de amores 
Es ya mi corazón, y di al olvido 
Tu ingratitud al par que tus favores. 
Aquel vivir ya ufano, ya abatido, 
Hora riendo, suspirando luego, 
Siempre de agena voluntad regido; 
E l vago y perenal desasosiego 
Que conturbaba el ánimo anhelante. 
Ardiendo el pecho en amoroso fuego; 
Aquel tener pendiente á cada instante 
La alegría del alma, y la ventura 
Del apacible gesto de un semblante; 
Aquel continuo vértigo y locura 
En que pasé mi juventud lozana 
Esclavo de mi amor y tu hermosura; 
Eecuerdos nada mas, sombra liviana. 
Vagos fantasmas que la noche cria 
Y huyen al despuntar de la mañana. 
Devastaste cruel con mano impía 
E l campo fértil que abundoso fruto 
Ya por la flor naciente prometía. 
Eecaudador avaro de tributo 
Fuiste, que en la heredad á donde llega 
Pobreza deja al labrador y luto. 
De cuanto en mas tenia te hice entrega, 
Y huíste como nave abastecida 
Que con el viento próspero navega. 
¿Qué importa que después arrepentida 
Derramaras tu llanto hilo á hilo 
Y á mi puerta llamaras dolorida? 
Extinto el fuego en el hogar tranquilo 
Coronada de nieve la montaña, 
Sin hojas y sin flores nuestro huerto, 
En que el fiero huracán probó su saña. 
La alegre golondrina en vuelo incierto. 
No venia á posarse ya en tu reja 
A cantar sus canciones del desierto. 
N i entre tus flores la industriosa abeja 
Eecogia su miel, ni era sentida 
Del ruiseñor la enamorada queja. 
No eras allí de nadie conocida, 
Y acaso desgarrara tu vestido 
E l perro que lamiólo á tu partida. 
¡Ay! tu cabello de oro mal prendido 
En mi mustia guirnalda, no ocultaba 
Las flores que otro había entretegido. 
Y pálida tu frente se inclinaba 
Como sobre su tallo la azucena 
Que su frescura de perder acaba. 
Triste y arrepentida Magdalena, 
Los tesoros del alma disipados, 
Pero aun de encantos mundanales llena! 
Mas á qué recordar ¡ay! los pasados 
Tiempos en que por tí corrí fortuna 
En los mares de amor alborotados? 
Libre en el puerto, sin zozobra alguna, 
N i por el bien perdido me lamento. 
N i su memoria amarga me importuna. 
No cual antes me das al pensamiento 
Ocasiones de gloria, ni el* agudo 
Dardo de amor en mis entrañas siento. 
Es á mi corazón doblado escudo 
Tu fé olvidada; ni tus bellos ojos 
Ay! lo verían de temor desnudo. 
Plegué al cielo que no te cause enojos 
La imagen contemplar de aquel cautivo 
Que rompió tu cadena y tus cerrojos. 
De aquel que estuvo ya muriendo vivo, 
Feliz, sí lo mirabas tu contenta. 
Desgraciado, si vió tu rostro esquivo. 
Ese don que mi mano te presenta 
Es el que ofrece el mísero piloto 
A la deidad que en hórrida tormenta 
Salvó su nave al escuchar su voto. 
JÓSE NUSEZ DE PUADO. 
L A AMERICA. 
ISLAS FILIPINAS. 
E S T A N C O D E L T I Í íO D E COCO Y >'IPA, 
La supres ión de la venta del vino de coco y ñ ipa ha 
sido recientemente decretada por el ac túa I gobierno: 
esta reforma presenta mas gravedad de la que parece, y 
no podemos resistir al deseo de exponer sobre ella algu-
nas consideraciones. 
El coco, ese árbol tan admirable y tan útil para el 
hombre, produce en Filipinas el vino llamado del pais, 
aceite, filamentos para cuerdas y tejidos y otras mate-
rias de valor para la industria. Cuando el racimo de los 
cocos está tierno se le corta un poco por el extremo y se 
cuelga una vasija para recojer el jugo que cae gota á 
gota, el cual los indigenas conocen con el nombre de 
tuba. Hácese fermentar este l íquido con ciertas yerbas 
por medio de ollas de barro, y se obtiene un aguardien-
te flojo ó sea el vino del coco. Tal era el sistema que los 
indios empleaban, si bien cuando se prohib ió el uso de 
la tuba se pusieron por el gobierno ó los contratistas 
alambiques y aparatos adecuados para la dest i lación. 
La ni' a es una palma, denominada también sasa, 
que viene ordinariamente en terrenos cubiertos de agua 
salada: su altura apenas excede de unos tres metros. 
Cortados los renuevos ó ciertas ramas da un licor seme-
J'ante al del coco, y recolectado en unos tubos de caña se )eneticia del mismo modo. 
El basi es otra bebida ó especie devino á que los fili-
pinos, en especial los de Pangasinan, llocos y otras p ro -
vincias, tienen gran afición. E l basi es el jugo fermenta-
do de la caña dulce (sacharum). 
E l estanco de los vinos de coco y ñipa no existe des-
de el reinado de Felipe I I , como equivocadamente se ha 
dicho hace poco en algunos diarios. Se c reó esta renta 
en 4712 cuando gobernaba las islas Filipinas el ilustre y 
celoso D. Martin de Ursua y Arizmendi, conde de Lizar-
raga. E l estanco se limitó á ciertas provincias de la isla 
de Luzon, y después se extendió á otras, inclusas las V i -
sayas , aumen tándose gradualmente los rendimientos. 
De una memoria del intendente D. Francisco de E n r i -
quez, aparece que el estanco produjo por arriendo en el 
primer año 40,000 pesos fuertes: cont inuó el mé todo de 
arriendo hasta fines del siglo, en que atendidas las creci-
das utilidades de los arrendadores, se acordó hacer el 
servicio por adminis t rac ión. En 4809 produjo 389,985 
pesos; en 4828, 426,559; en 4833, 687,007; en 4840, 
554,444 y en 4849, 742,637. Esta renta, que en 4856 l l e -
gó á dar 842,456 pesos, fué después en marcada deca-
dencia. 
Sin ocuparnos de las causas á que se han atribuido 
estas bajas, añad i r emos á los datos expuestos los que ar-
rojan los últ imos presupuestos de aquellas islas. 
P s . ft. 
En los de 1859 figuraron los ingresos por 
la renta del vino en 1.790,000 
En los de 1860 en 1.602,407 
En los de 1861 en 1.622,810 
En los de 1862 en , 1.265,924 
Es de notar que en la baja de 4862 influye la canti-
dad calculada de la venta del aguardiente-rom que se 
desestancó por real orden de 48 de Junio de 4864. De las 
cantidades que hemos sentado, teniendo á la vista los 
presupuestos aprobados, deben deducirse corao gastos 
los de las respectivas oficinas administrativas, los pre-
mios por la venta , la const rucción y reparac ión de en-
vases, trasporte de vino y caudales y otros análogos. 
Dada esta lijeraidea del origen, naturaleza y cuantía 
de la renta del vino de coco y ñipa en Filipinas, nos se-
rá permitido emitir nuestra pobre opinión sobre la con-
veniencia ó inconveniencia de su desestanco. No exami-
naremos este punto bajo el aspecto de los mayores ó 
menores rendimientos para el Estado: cuando se presen-
tan razones de un órden mas elevado, la cuestión en ese 
terreno es, en nuestro concepto, de mezquina significa-
ción. No debe, sin embargo , olvidarse, que el gobierno 
no solo ha procurado constantemente conservar esa r en -
ta, sino darla mayor amplitud: hace pocos años la llevó 
á las islas Visayas, no sin algunas dificultades, y en 4858 
expidió órdenes terminantes para su extensión y arreglo 
estableciendo al objeto en Capiz el destino de visitador 
y comisionado con el sueldo y dependencias proporcio-
nadas. 
El impuesto no ha de ser considerado solamente como 
un recurso pecuniario para los gobiernos: es muchas ve-
ces una arma poderosa para pervertir, correjir ó modif i -
car las costumbres. Tal es la índole del estanco del vino 
en Filipinas. Cuando se abolió por real cédula de 40 de 
Junio de 1725, el Ayuntamiento de Manila instó por su 
restablecimiento como'wn correctivo contra la embriaguez. 
E l capi tán general D . Pascual de Enri leen un escrito d i -
rigido al supremo gobierno en 42 de A b r i l de 4834, de-
cía que el estanco era sumamente útil , pues si los i n d í -
genas tuvieran el vino de tuba con profusión y baratura 
era regular se entregasen á los perniciosos hábitos de la 
intemperancia con riesgo de la tranquilidad pública, cuyo 
defecto, lejos de notarse en aquella fecha, podían por el 
cont rar ío ser presentados los indios como ejemplo de so-
briedad. El mismo general, apreciando con su buen c r i -
terio los inconvenientes del estanco y comparándolos con 
sus ventajas, aseguraba que era interesante mantener 
aquel sistema como el mas beneficioso. 
Tan fundadas eran las observaciones del general E n -
rile que la experiencia ha venido á comprobar su exacti-
tud y su valor. El estanco, monopolizando y restringien-
do el uso de la tuba, ha hecho disminuir notablemente 
el vicio de la embriaguez, tan común antes entre los i n -
dígenas y que era causa de atroces c r ímenes . A l exp l i -
carnos asi estamos distantes de querer inferir agravio a l -
guno á aquellos habitantes: sí los europeos tuvieran el 
vino y licores en la abundancia y con las facilidades que 
los filipinos la tuba, es bien seguro que tropezaríamos á 
cada paso con mayor número de ébr ios . 
En una visita que en los meses de Setiembre y Octu-
bre de 4857 hicimos á las islas Visayas, adquirimos de la 
manera mas autént ica el convencimiento de la certeza de 
cuanto expuso el general Enri le . Conservamos copias de 
los razonados informes de los gobernadores, jueces y per-
sonas las mas caracterizadas de aquellas provincias: to -
dos están conformes: 4.° en que la embriaguez había ce-
sado en gran parte con el estanco del vino; y 2.° en que 
de sus resultas se habían disminuido los grandes c r í m e -
nes. E l gobernador de I lo i lo , provincia la mas rica de 
Visayas y la mas populosa de Filipinas, como que encier-
ra mas de quinientas cincuenta mi l almas, decía con re -
lación á su distri to: «La embriaguez ha desaparecido 
«casi enteramente con el establecimiento del estanco; solo 
»en alguno que otro pueblo, aun se observa ese vicio.* 
E l gobernador de Cebú, el teniente gobernador de la is-
la de Negros, el de Boholy el de Leíte señalaban t ambién 
como una de las causas mas conocidas de la disminución 
de cr ímenes graves, la prohibición de la tuba consiguien-
te al estanco del v ino . No pueden aducirse textos mas 
competentes para poner en evidencia el influjo del estan-
co del vino en la moral pública. 
Después de tantos esfuerzos como se han hecho has-
ta estos años para generalizar el estanco del vino, y des-
pués de haber correspondido los resultados tan ventajo-
samente en todos sentidos, creemos inconveniente resta-
blecer la l ibertad de la tuba. Opinamos por el sosteni-
miento de los impuestos favorables á la moral , esto es, á 
los hábi tos útiles de la sociedad: esta es IÜ principal regla 
que debiera seguirse al plantear cualquiera medida ad -
ministrativa mayormente en Filipinas. No hay que j u z -
gar de las provincias del archipiélago por la cultura de 
Manila. Aquellos pueblos están aun atrasados en c i v i l i -
zación: lo primero que interesa es extirpar sus malos h á -
bitos por medios indirectos y con el importante auxilio 
de los pár rocos y misioneros: atacar el vicio y en par t icu-
lar la embriaguez, origen de tantos delitos y escesos. E l 
indio, una vez habilitado para beber la tuba, y libre en-
teramente de la persecuc ión del resguardo en los sangu-
tanes, encont ra rá cocoteros y nipales de sobra para sa-
tisfacer su deseo. Baste decir que hay distritos en que, 
fuera del cuadro de las poblaciones, no se conoce el dere-
cho de propiedad y ya se comprende, que anulada la v i -
gilancia de los carabineros, guardas y empleados de es-
tancos ha de serle fácil volver á abusos é inclinaciones 
que iban des ter rándose en bien de aquel país ; n i se pien-
se que los indios necesitan montar costososaparatos me-
cánicos para elaborar esta bebida en la cantidad que les 
plazca. Debemos repetir aqu í que los europeos no se-
r ian ciertamente mas sóbrios en igualdad de circuns-
tancias. 
El resultado inmediato de la abolición del estanco del 
vino ha de ser, pues, en Filipinas, el acrecentamiento del 
vicio p ropagándose como antes la embriaguez, y cuyos 
funestos efectos, especialmente en provincias poco ade-
lantadas, no es difícil calcular. Ojalá salgan fallidos nues-
tros pronós t icos . 
No desconocemos que verificado el desestanco del 
r o m (que tampoco aprobamos en la forma en que se ha 
hecho), los especuladores se han manejado en términos 
de haber logrado reducir el espendio del vino de coco y 
ñ ipa , dando m á r g e n á la medida de que nos ocupamos. 
Sabemos asimismo que se han establecido muchos alam-
biques en diferentes puntos de Filipinas, y que se cree ha 
de llegar á exportarse el ron en gran cantidad, a b r i é n -
dose nuevos manantiales á la industria y al comercio. 
Todo esto lo alcanzamos, pero semejantes ventajas que, 
aunque probables, están aun por realizarse, no compen-
sarán nunca en nuestro humilde juicio el daño que en 
las costumbres ha de originar la peligrosa libertad de la 
tuba. 
Nos permitiremos con esta ocasión indicar que hay, 
en verdad, otros ramos de Hacienda donde ensayar p ro -
vechosamente las reformas: la renta de gallos que tantos 
males está causando á la agricultura, á la industria y al 
bienestar de las familias, y la del anfión ú ópio, tan í m -
moral y nociva, debieran ser objeto de toda la atención 
del gobierno. Mas al aconsejar el estudio de estas y otras 
innovaciones diremos t ambién que, por patente que sea 
su utilidad, es menester proceder con suma ftrudencia, 
la cual no cesaremos de recomendar en todo cuanto haga 
referencia á la organización y mecanismo administrativo 
de Filipinas. 
Poco autorizada es nuestra voz para inclinar el á n i -
mo del gobierno á que modifique la disposición del des-
estanco del vino á que hemos aludido; pero no podemos 
dejar de espresar francamente que la consideramos per-
judicial : lo decimos obedeciendo á un deber de patr io-
tismo y por el ín te res que nos inspira un país donde t e -
nemos tantas afecciones y tantos motivos de car iñoso r e -
cuerdo. 
JOSÉ MANTEL AGUIRRE MIKAMON. 
LA CAMORRA. 
Entre los maies con que lucha el gobierno de Italia 
en su e m p e ñ o de moralizar los pueblos del Sur de la pe-
nínsula , ocupan un gran lugar las sociedades secretas, 
fruto natural de mucnos años de opres ión, inmoralidad 
y t i ranía. La justicia exije que se tomen en cuenta estos 
s ín tomas , antes de calificar el acierto de las medidas 
adoptadas por el gabinete de Tur in para introducir en 
aquel país , tan desgraciado como hermoso, los bienes de 
que ha estado pr ivándolo la mas obcecada de las dinas-
tías. Dos opiniones opuestas reinan entre los publicistas 
sobre la condición actual del antiguo reino de Ñápeles . 
Los unos creen que se ha hecho lo suficiente para que, 
con el tiempo, eso que se ha hecho, vaya conso l idándo-
se hasta formar un estado de cosas que'armonice con el 
admirable aspecto que presentan en el día las otras par-
tes del reino. Otros, dominados por un desconsolador fa-
talismo, condenan aquella raza como destinada á v iv i r 
pe rpé tuamen te en el abismo de corrupción y de ignoran-
cia en que la han sumergido los tres últimos reinados 
Nuestra opinión es que los unos y los otros se encañan 
Aunque el gobierno de Víctor Manuel ha hecho prodi -
gios de celo y de actividad en ejecución de la noble ta-
rea que su obligación le impone, el bandolerismo paga-
do por el destronado monarca, favorecido por el gobier-
no de Roma, y tolerado por las autoridades francesas de 
! aquella capital, ha sido un obstáculo formidable al de-
i seado té rmino de tantos males. Se requieren muchos 
años de persistente vigor y consumada prudencia para 
i que desaparezcan de aquel suelo los efectos del peor de 
• los gobiernos posibles; pero que irán desapareciendo 
' gradualmente, á medida que los pueblos vayan cono-
1 ciendo las ventajas del régimen que con tan buen éxito 
! han adoptado las otras fracciones de Italia, no ofrece 
1 duda, sino en el án imo de los enemigos de la l iber-
tad. No hay Estado político en Europa en que, por 
espacio de mas de medio siglo, haya existido una cór te 
mas opresora y vengativa, una aristocracia mas f r i -
vola y degradada, una masa popular mas ignorante y 
abyecta que en el felizmente extinguido reino de las 
Dos Sicilias. La prueba mas concluyente de este inc re í -
ble abajamiento, es la existencia, tác i tamente consentida 
por el gobierno y la nación, de una sociedad secreta en 
su organización, aunque pública en sus hechos, com-
puesta de foragídos, asesinos y ladrones, y cuyo objeto 
era v i v i r de los despojos de sus conciudadanos, obteni-
dos por medio de la intimidación y la amenaza. Esta so-
ciedad se llamaba y se llama la Camorra. Para ser admi-
tido en ella, era indispensable haber sido castigado por 
la justicia, ó cuando no, haber hecho mér i tos para ello. 
Todas las clases inferiores de la sociedad le pagaban t r i -
buto. Cuando el cochero de un carruaje de alquiler reci-
bía el pago de su viaje, ó el menestral el de su trabajo, allí 
estaba el camorrista para exigirle una parte de la ga-
nancia. Negarse á esta exacción era, cuando menos, es-
ponerse á recibir una puña lada . Los mozos de cordel y 
los marineros del puerto, eran sus víct imas preferidas. 
En el tiempo de los dos últ imos reinados, eran mas bien 
los auxiliares que los enemigos de la policía. 
Acerca del origen de esta ins t i tución, que tal nom-
bre merece, no hay datos fidedignos, aunque se cree que 
ya existía al tiempo de la primera ocupación de Ñápeles 
por los españoles . Después adquir ió tanta consistencia, y 
tanta notoriedad, que sus individuos eran conocidos en 
toda la poblac ión. Hasta en las cárceles era respetada su 
autoridad, y los infelices presos tenían que satisfacer su 
codicia, despojándose de ropas y dinero. El reinado de 
Fernando I I fué la época en que mas florecieron, y en 
que con mas segura impunidad pudieron entregarse á 
sus atentados. Aquel monarca tan aficionado á rebajar su 
dignidad, conversando familiarmente con pescadores y 
hortelanos, sentía una cierta predilección en favor de la 
Crt?norra, y solía divertirse en oír contar las hazañas de 
sus miembros. Lo que mas aplaudía en los camorristas 
era que nunca se hab ían mezclado en negocios políticos, 
y si alguna simpatía mostraban en esta linea, era en fa-
vor del poder absoluto, como sucedía con los lazzaroni, 
y con toda la hez de la poblac ión. No eran, sin e m -
bargo, enemigos descubiertos de los liberales, lo eran 
de la sociedad entera , de cuya riqueza disponian 
por todos los medios que estaban á su alcance, para 
v iv i r en el ocio y en la sensualidad. No había es-
pecie de extorsión de que no echasen mano para 
apropiarse lo ageno , y casi siempre con absoluta 
impunidad, porque los tribunales y la policía temían, 
con sobrada razón, sus venganzas, y ¡cosa rara! esta aso-
ciación, cuyos cr ímenes eran notorios, como eran cono-
cidas las personas de los que la componían , era mirada 
con cierto respeto por el populacho, quizás porque en 
una nación desorganizada, y donde los hombres están 
convencidos de que la raíz del mal está en el poder, las 
s impat ías de la muchedumbre se van al lado del que lo 
arrostra de frente, ó del que, por medios menos direc-
tos, se burla de sus rigores. Los camorristas solían hacer 
justicia seca, por el estilo de la ley de Línch de los ame-
ricanos del Norte. E l asesinato era todo su código penal. 
En estos casos nadie quería ser testigo en la causa que se 
siguiera contra el asesino, y desgraciado del q u e á ello se 
prestase. 
Sabido es que en la revolución de 4848, la clase pro-
letaria de Ñápeles, se mantuvo indiferente. Aquella fué 
obra exclusiva de las clases educadas, propensa all í , co-
rao en todas, á la ext irpación de los abusos y calamida-
des, consecuencias forzosas del poder absoluto. Pero co-
rao el saber y el liberalismo estaban concentrados en 
grupos aislados y formaban una desproporcionada mino-
r ía , sobrevino la reacción, y, apoyada por los frailes, los 
esbirros y los lazzaroni, obtuvo un triunfo pronto y de-
cisivo. No por esto quedó apaciguado el descontento, ni 
quedaron enteramente desanimados los oprimidos. Suce-
dió entonces lo que sucede en todas partes siempre que 
la arbitrariedad y la injusticia se sobreponen á la libertad 
y el derecho; siempre que la autoridad se ciega á punto 
de creer qre la persecución y el cadalso extirpan las as-
{oraciones generosas de los que se sienten despojados de as prerogativas otorgadas por la naturaleza. La i r r i ta -
ción de los liberales, no por estar mas concentrada, era 
menos vehemente. En los casinos, en los cafés, en los 
sitios públicos se formaban corrillos y se entablaban con-
versaciones relativas á la situación política de la nación. 
La indignación y el ódío se leían en el rostro de toda perso-
na decentemente vestida. La prensa clandestina trabajaba 
sin cesar, y sus producciones corrían de mano en mano, y 
se d is t r ibuíanen calles y casas, por agentes misteriosos que 
nunca pudo descubrir la policía. Los camorristas, bien 
servidos por un vasto y bien arreglado espionaje, que 
habr ía hecho honor al mismo Fouché , entraron en relacío-
nescon los liberales, les comunicaban las noticias que po-
i d ían servir á sus designios, esparcían los rumores que 
1 ellos les dictaban, y a u n l l e g a r o n á proponerles el plan de un 
levantamiento general encaminado á proclamar la Cons-
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titucion abolida. Todo esto se pagaba á peso de oro: pe-
ro las consecuencias no correspondieron á los preparati-
vos. La autoridad tuvo noticia de todo lo que se fraguaba, 
quizás, como se sospechó entonces, por uno de los mis-
mos camorristas que se habian confabulado con los des-
contentos. El ministro de la policía, Ajossa, conociendo 
que la revolución llegarla á ser inevitable si la Camorra 
le prestaba los formidables instrumentos de que podia 
disponer, no perdió tiempo en cortar el mal en su raiz, 
y en un solo dia fueron trasportados á las islas del golfo 
los principales miembros de aquella peligrosa sociedad. 
No d u r ó mucho su confinamiento. Cuando Francis-
co H otorgó por fuérzala Consti tución de 1860, este acto 
tan solemne y tan deseado por la parte sensata de la po-
blación abr ió la puerta á los mas graves desórdenes , y 
fué recibido por las clases inferiores, como una au tor i -
zación de toaos los c r ímenes y excesos que podían d ic -
tarles sus instintos feroces y sus pasiones brutales. 
Abriéronse las cárceles, y los camorristas desterrados 
volvieron á la capital. Su primer hazaña fué atacar los 
puestos y las oficinas de la policía, quemar sus papeles y 
maltratar á los empleados. La ciudad, privada de un ra-
mo de servicio público, tan necesario á su seguridad, es-
tuvo muchos días expuesta á ser victima del saqueo y de 
las llamas. Todavía no había guardia nacional y el ejército 
no ofrecía garant ías , por su conocida adhesión á los sen-
timientos reaccionarios del monarca y de su camarilla. 
En estas circunstancias, el ministro Líbor io Romano 
concibió un proyecto semejante al que había ejecutado 
Lamartine en Ppris, creando la Guardia Móvi l , y para 
protejer la ciudad se valió de la Camorra , a t r ibuyéndole 
fas mismas funciones que ejercen en España la Guardia 
civil veterana, los constables ó policemen en Inglaterra y 
los sargeante de ville en Francia. El pueblo recibió con 
aplomo esta medida, porque la antigua policía había l l e -
gado á ser tan odiosa como despreciable á los ojos de los 
habitantes por su tiranía y venalidad, habiendo crec i -
do tanto su poder que se habla hecho superior á la ac-
ción de los tribunales, cuyas sentencias, especialmente 
en materia cr iminal , no se ejecutaban sino cuando y co-
mo que r í an los esbirros. Por es t raño que parezca , es-
ta atrevida innovación produjo un efecto inesperado. 
La nueva guardia cívica se condujo b ien , y á lo menos, 
en las calles y en las casas, protegió con habilidad y celo 
las vidas y las propiedades de los habitantes; mantuvo el 
orden público, y cuando Francisco I I h u y ó á vista de un 
p u ñ a d o de valientes capitaneados por Garibaldi, la t ran-
sición se hizo sin saqueo y sin efusión de sangre. Pero, 
en un nuevo órden de cosas fundado, en la completa r e -
generac ión de la sociedad, no podían tener cabida unos 
hombres de tan deplorables antecedentes. La Camorra 
fué despedida del servicio públ ico, y volvió á ponerse en 
guerra abierta contra los instrumentos y órganos de la 
ley, pero esta vez var ió de objeto en sus operaciones, y 
de baratera se volvió contrabandista, explotando con 
preferencia el ramo de consumos, cuya int roducción por 
las puertas de la capital, pagaba fuertes derechos, como 
sucede en Francia y en E s p a ñ a , para eterno ba ldón de 
los principios de economía polít ica, dominantes en a m -
bas naciones. Sus especulaciones en e í ta linea tuvieron 
tanto éxi to , que hubo un día memorable en que la suma 
cobrada en las puertas por este género de impuesto, no 
excedió el valor de cinco reales de velíon. A l fin. bajo el 
ministerio Spaventa, se aplicaron algunos remedios ef i -
caces á esta calamidad: centenares de individuos de la 
corporación salieron desterrados, y desde entonces, se 
han empleado en acelerar su exterminio todas las auto-
ridades que se han sucedido en el mando de aquella 
fracción del nuevo reino de Italia. La empresa no 
es tan fácil como á primera vista puede creerse, por-
que las investigaciones del gobierno se estrellan en el 
miedo que inspira un acto de venganza, á los que p o -
drían denunciarlos, y lo que es mas ex t raño todavía , en la 
protección que les conceden personas de buenas fami-
lias, y que ocupan respetables posiciones en la socie-
dad: á tal punto se encallece la conciencia, y se pervier-
ten los sanos instintos de la humanidad, bajo el r é g i -
men corruptor d é l a t i ran ía , ligada con el fanatismo y 
la superst ic ión. Sin embargo, algunos buenos frutos 
han oado el estado de sitio, y las facultades extraor-
dinarias de que ha sido revestido el gobierno. Gracias 
á los rigores ejercidos á la sombra de estos recursos, 
han duplicado los derechos de puertas, los cuales p rodu-
jeron, en Octubre de 4861, 4o,604 ducados, y en el mes 
correspondiente del siguiente a ñ o , 68,216, no obstante 
haberse hecho una gran reducción en la tarifa. Mas sa-
tisfactoria es la diferencia que se nota en la perpet rac ión 
de los cr ímenes y delitos contra la persona y la propie-
dad. De estos casos hubo 292 en el primero de los meses 
citados, y en el ú l t imo 460, y por punto general se ad-
vierte en las clases trabajadoras menos procacidad y c i -
nismo y mas afición á los goces sedentarios, y á la vida 
laboriosa y económica que en los deplorables tiempos de 
los ú l t imos reinados. Cuando se tienen á la vista estos 
hechos, y cuando se considera la imposibilidad de estir-
par por los medios legales y ordinarios, un estado de co-
sas arraigado en siglos de existencia, y casi identificado 
con las costumbres públicas de una nación pervertida, 
no es difícil hallar razones que justifiquen la declaración 
del estado de sitio, por mas que haya excitado la cólera 
de la secta reaccionaria y de sus órganos en la prensa. 
Porque la táctica del servilismo, del neo-catolicismo, y 
de todos los ismos de esta índole , consiste en atrepellar 
las leyes divinas y humanas, en violar todos los derechos, 
en ahogar la voz de la justicia, cuando se ven amenaza-
dos en su preponderancia, mientras que ponen el grito 
en el cielo, cuando un gobierno legal echa mano de me-
didas vigorosas, necesar iasá su propia defensa, y á la de 
los derechos que se le han confiado. Ningún italiano de 
recto ju ic io , n ingún amigo de Italia, desea que se p ro -
longue una situación tan violenta y tan contrar ía a los 
principios liberales, bajo cuya tutela ha recobrado la na-
ción entera su vital idad: pero no se pierda de vista que 
la t ransición del vasallaje á la l ibertad, ha sido demasia-
do rápido, para que no se conserven todavía algunos 
restos de los antiguos ext ravíos . Mucho hay adelantado 
cuando en las conversaciones de los cafés y tertulias, en 
los periódicos y en los folletos, se discute sin embozo n i 
recelo la cuest ión de la Camorra, cuyo nombre no se 
pronunciaba antes, en sentido de censura, sin grave pe-
ligro de la vida. 
JACIXTO BELTRAN. 
La sociedad económica de la Habana, ha nombrado 
socios corresponsales de la misma á nuestros amigos los 
señores D . Luis María Pastor y D. Félix de Bona. Esta 
honorífica dist inción les ha sido conferida en vista de sus 
constantes trabajos en favor de una reforma liberal en 
los aranceles de aduanas. 
Estamos enteramente conformes, como lo están todos 
los periódicos de Madrid, con lo que nuestro ilustrado 
colega La Discusión dice en las siguientes lineas, que i n -
terpretan, estereotipan nuestro pensamiento. 
«Los periódicos de la Habana publican algunas disposicio-
nes del Excmo. señor capitán general D. Domingo Dulce, re-
lativas á la persecución que con rígida insistencia sostiene la 
mencionada autoridad contra la trata de negros, que ha dado 
ya motivo á la separación de varios gobernadores y tenientes 
gobernadores otros dependientes de su autoridad. He aquí 
dos párrafos do una de las disposiciones del señor Dulce. 
«Tan decidido como me he manifestado siempre á sostener 
la inconveniencia de poner en peligro por ningún concepto esa 
clase de propiedad en que consiste hoy la principal riqueza de 
la isla, y la particular de sus habitantes, tan partidario soy de 
que se contenga ese inmoral tráfico, y para pensar así, no lo 
hago impulsado por una conmiseración exagerada hacia los es-
clavos, que, en lo general, disfrutan un bienestar de que no go-
zan la mayor parte de los proletarios de Europa, sino porque 
todo tráfico ilícito es un manantial inagotable de inmoralidades 
y de corrupción. ¡Vergonzoso es en alto grado oir circular de 
boca en boca que el funcionario tal ó cual ha recibido una su-
ma de consideración por no haber impedido un desembarque de 
negros bozales! ¿Y de qué modo se les impone escarmiento? 
Para juzgar a los que así proceden no bastan los tribunales 
ordinarios, porque esta clase de negocios no son de los que pue-
den exclarecerse fácilmente, en razón á que todos los testigos 
que podían deponer en la causa, están interesados en la oculta-
ción del delito: se necesitaría una especie de jurado compuesto 
de personas de notoria probidad y sensatez que, prdvios los in-
formes y averiguácioues que creyesen conveniente adquirir, 
declarasen la culpabilidad de un funcionario, no para imponer-
le una pena corporal, sino para exonerarle con inhabilitación 
perpetua de volver á ejercer cargos públicos.» 
í ío podemos menos de hacer cumplido elogio del noble es-
píritu y levantado sentimiento que anima á la autoridad supe-
rior de la isla de Cuba, el dictar semejantes disposiciones. No 
debe haber contemplación de ningún genero á fin de extinguir 
ese inmoral y vergonzoso tráfico, persiguiendo enérgica é ince-
santemente á los que á él se dedican. 
EL CORAZON. 
Según la medicina, el corazón no es mas que la r e -
gadera del cuerpo humano. 
Una especie de bomba que compr imiéndose y d i l a -
tándose alternativamente lanza raudales de sangre por 
las misteriosas vertientes de las venas. 
Mecánicamente considerado es el muelle real de este 
relój eternamente descompuesto, que se llama hombre . 
Un aparato admirablemente construido, pero nada 
mas que un aparato. 
La medicina y la mecánica , estas dos ciencias de la 
fuerza y de la vida, se sientan al pié de ese descubri-
miento con la satisfecha tranquilidad del viajero que ha 
terminado su camino. 
No tienen ni una palabra mas que a ñ a d i r á sus inves-
tigaciones. 
Hé ahi el corazón según la ciencia. 
Nosotros ignorantes, ponemos la mano sobre él y lo 
sentimos golpear incesantemente, como si quisiera que 
no olvidáramos que va siempre con nosotros. 
En sus latidos hay algo de impaciencia, algo de esa 
precipi tación que en sus movimientos llevan las cosas 
que acaban pronto. 
Parece que la rapidez incesante con que se agita, es 
una voz sin palabras que nos está gritando siempre: «esto 
va á escape.» 
Yo creo algunas veces que es un ser escondido 
dentro de m i ser, encargado de contar los instantes de 
m i vida. 
Terrible c ronómet ro que no pierde n i un á tomo de 
tiempo. 
Sus latidos son como los golpes sordos de una pique-
ta inexorable que va minando lentamente los cimientos 
de un edificio. 
E l dia que el ruido cesa, el edificio se desploma. 
Para los médicos solo arroja la sangre que nos da la 
vida. 
Observadlo bien y veréis que cuando se siente o p r i -
mido empuja hácia los ojos torrentes de l ág r imas . 
E l corazón, se puede decir que es el cerebro de los 
sentimientos. 
La cabeza nos dice: piensa; el corazón nos dice: 
siente. 
La inteligencia discurre, el corazón adivina. 
Lo que en la inteligencia es un cálculo, en el corazón 
es una esperanza. 
La razón hubiera ya convertido en virtudes todos los 
vicios si hubiera podido seducir al corazón. 
La inteligencia mas grande no vale tanto como un 
corazón hermoso. 
La inteligencia propone, el corazón manda. 
Para medir bien la diferencia que hay entre la filan-
t ropía y la caridad, debe tenerse presente, que la p r i -
mera es una idea y la segunda un sentimiento. 
La lógica del corazón dispone de argumentos irresis-
tibles. 
Nada hay mas fácil que tener veinticinco años . 
A poco de nacer, los tiene cualquiera. 
Un hombre de veinticinco años tropieza un dia con 
una hermosa cabeza plantada gallardamente sobre un 
cuerpo gracioso. 
Esta cabeza tiene una cara, esta cara tiene una boca 
fresca como una rosa que acaba de abrirse, y dos ojos 
que no debieran cerrarse nunca. 
Este tropiezo es una mujer, y Madrid está lleno de 
estos tropiezos. 
Dos corazones jóvenes se entienden al instante, por -
que el corazón es mucho mas perspicaz que la in t e l i -
gencia. 
Se ven: este es el exordio. 
Se miran: esta es la exposición. 
Se hablan: esta es la conclus ión. 
La fuerza lógica de este discurso, produce á la vez en 
ambos un mismo convencimiento. Los dos se separan se-
guros de que han nacido el uno para el o t ro . 
Y cuando esta manía llega á grabarse en el alma, no 
hay forma de sacarla de la cabeza. 
Hágase de ese amor una idea, y esos pobres amantes 
no se convencerán jamas. 
La serpiente dél pa ra í so con todo su talento, hub ie -
ra luchado mucho tiempo sin convencer á Adán para 
que probara el fruto prohibido. 
Así debió comprenderlo, cuando desechando todos 
los persuasivos recursos de su diabólica imaginac ión 
adoptó por toda figura re tór ica , la hermosa figura 
de Eva. 
Todo hombre enamorado, es un ser á quien por un 
procedimiento incomprensible, se le ha subido el cora-
zón á la cabeza. 
Por eso discurre de una manera que nos parece loco. 
Aquí hay un padre severo. 
Ha vaciado su voluntad en el molde frió de la razón . 
Discurre con una lógica incontestable. 
Todo el mundo es de su parecer escepto su hija. 
La cuestión es muy sencilla: se trata de elegir un 
marido. 
El padre ha puesto los ojos de su razón en uno; la 
hija ha puesto los ojos de su corazón en otro. 
El padre hilvana una larga série de reflexiones p r o -
fundas y sostiene su idea con argumentos incontesta-
bles. 
La hija oye y calla. Realmente no tiene nada que 
contestar, y el padre se restriega mentalmente las manos 
celebrando el triunfo de su razón y la eficacia de su l ó -
gica. 
Entretanto el corazón de la hija late apresuradamen-
te, como si quisiera a turd i r ía con su continuo martilleo. 
A l otro dia el padre observa que la hija ha comido 
poco. 
A l otro dia nota que está demasiado pál ida. 
Y al dia siguiente la sorprende llorando. 
Estos tres argumentos, formulados sucesivamente, 
destruyen toda la fuerza de su convencimiento. 
Una sombra de tristeza, un poco de palidez, unas 
cuantas lágrimas acaban de mofarse de un cúmulo de 
razones que parecían indestructiides. 
E l camino que va mas derecho á la henchida gabeta 
de un padre r ico , no es el que va á la puerta de su des-
pacho, sino el que conduce al corazón de su hija. 
No quiera Dios que una mujer ó un n i ñ o os pidan 
una iniquidad por medio de una lágr ima ó de una c a r i -
cia, porque de seguro os convencerán . 
Registrad bien vuestro bolsillo. 
Los n ú m e r o s inflexibles os señalarán con la sangre 
fría que los distingue, la cantidad precisa de dinero que 
forma toda vuestra fortuna. 
E l úl t imo duro os dice terminantemente que no hay 
mas. 
Pero hay en la joyer ía que está enfrente de vuestra 
casa un brazalete que se ha e m p e ñ a d o el joyero en que 
vale lo menos el doble de vuestra fortuna. 
Tenéis una hija, una amante ó una esposa que ha 
hecho de esa joya el objeto constante ue su pensa-
miento. 
Vuestro corazón tiene t a m b i é n su ar i tmét ica y echa 
sus cuentas. 
E l brazalete cuesta el doble de vuestro dinero, pero 
la alegría de una hija, la sonrisa de una amante ó la t i e r -
na satisfacción de una esposa valen mucho mas que el 
brazalete. 
Esto es casi una especu lac ión , y el corazón es un 
bolsillo inagotable. 
Vuestro dinero se dobla. 
Para el corazón no existen imposibles. 
La elocuencia seria bien poca cosa, si solo tratara de 
convencer. 
Si no conmoviera no haria nada. 
E l estilo es el hombre, ha dicho uno y todos lo hemos 
repetido; y esto para mí quiere decir que el hombre 
es su corazón. 
No todos los cadáveres están en los cementerios; m u -
chos circulan insepultos fingiendo una vida que han per -
dido. 
E l hedor de sus pensamientos, la frialdad mortal de 
sus palabras os dirán cuales son los que pasean por el 
mundo un corazón muerto. 
Un tonto inspira desden. 
Un hombre de talento, admi rac ión . 
Un corazón corrompido, ódío . 
Un corazón generoso, ca r iño . 
La sensibilidad es la inteligencia del coraron. 
Un hombre sin corazón es una estátua que parece que 
piensa. 
Una mujer sin corazón es menos t o d a v í a : es una es-
tá tua que se mueve. 
JOSB SELGAS. 
Editor, don Diego Navarro. 
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ALRIACENES G E X E E A L E S DE DEPOSITO 
(Docks de Madrid). 
Los docks de Madrid, á imitación de los que se 
oonocen en los Estados-Unidos, Alemania, Inglater-
ra y Francia, son unos espaciosos almacenes cons-
truidos hábilmente para recibir en depósito y con-
servar cuantas mercancías, géneros y productos 
agrarios ó fabriles, se les consignen desde cualquier 
ponto de dentro ó fuera de la Península. Se hallan 
establecidos en la confluencia de los ferro-carriles 
de Zaragoza y Alicante, y gozan- el privilegio de 
que ningún género consignado á ellos es detenido, 
registrado ni obligado á pagar derechos de aduana 
hasta llegar á Madrid, siempre que siga su curso 
por las vías férreas sin salirse de ellas antes de to-
car en la estación central. Y como con dichas líneas 
de Zaragoza y Alicante se unen ya las de Valencia, 
Ciudad-Eeal y Toledo, y muy pronto formará una 
ramificación no int€rmmpida la de Barcelona, la 
de Lisboa por Badajoz, la de Pamplona, la de Cá-
diz por Sevüla y Córdoba, la de Cartagena y, final-
mente, la de Irun, por medio de la circunvalación, 
muy adelantada ya en esta córte, viene á resultar 
que la seguridad en los trasportes de cualesquier 
géneros dirigidos á los doks ó remesados por ellos, 
la cantidad inmensa en que pueden obtenerse fácil-
mente los pedidos y hacerse los envios á otros pim-
íos, la rapidez, en fin, con que permiten verificarse 
todos estos movimientos, llamados por algunos 
evoluciones comerciales, constituyen puntos esencia-
lísimos de otras tantas cuestiones importantes, re-
sueltas satisfactoriamente en virtud solo de la elec-
«ion de sitio para el establecimiento de dichos al-
macenes. También la solidez de la construcción 
obtenida por una dirección hábil y materiales exce-
lentes; la dificultad grande de incendiarse, siendo, 
como son, casi en su totalidad de hierro y de ladri-
llo; el espacioso anden que por todas partes le cir-
cuye, y, adonde, atracados como á un muelle los 
wagones y trenes enteros de mercancías, permiten 
hacer pronta y cómodamente su descarga; la inmen-
sidad de sus sótanos, cuyo pavimento, asfaltado y 
en declive hacia unos grandes recipientes, revela la 
idea de que hayan de servir para contener vinos, li-
cores y otros líquidos expuestos á derramarse de 
sus vasijas; un sistema completo de ventilación, ob-
servado en las rasgaduras de puertas y disposición 
délas ventanas; la proximidad, por último, á la in-
tervención de consumos y á las oficinas de la Adua-
na, son condiciones importantes que hacen á los 
docks de Madrid admirablemente apropiados para 
el objeto á que se les destina. 
En cuanto á las ventajas que está proporcionando 
su establecimiento á la agricultura, á la industria y 
al comercio, no es posible imaginarlas todas y mu-
cho menos describirlas; pero las disposiciones ge-
nerales que preceden á una tarifa repartida por la 
Compañía al público, y la aclaración de dichas dis-
posiciones, que hacemos á continuación, darán clara 
luz sobre las mas importantes de todas ellas. Las 
disposiciones aclaradas son las siguientes: 
1. a La Compañía de los docks de Madrid, re-
cibe como depósitos en sus almacenes, cuantos gé-
neros y mercancías sean conocidos por de lícito co-
mercio en esta plaza, á excepción únicamente de 
aquellos que por su índole especial, contraria, y aun 
nociva á otros varios, ó por ser perjudicial en cual-
quier sentido á los intereses de la Empresa, creyese 
esta que debia rehusarlos. 
2. a Una vez hecha cargo del depósito, dicha 
Compañía responde de la custodia de los géneros 
depositados hasta donde racionalmente pueda exi-
gírsela, ó como si dijéramos, fuera de un terremo-
to, de un motin popular, ó de otro cualquiera de 
esos accidentes rarísimos que no está en la mente 
del hombre el prever ni en su mano el evitar. 
3. a También responde de los estragos causados 
por el incendio, en virtud de tener asegurados bajo 
este concepto sus almacenes y todas las mercancías, 
y de que la clase, calidad, y aun el estado de con-
servación de los géneros declarados y constituidos 
en depósito sean los mismos el dia de su salida que 
lo fueron el de su entrada; siempre que dicha clase, 
calidad y estado se hubiesen puesto de manifiesto 
este dia, hasta donde lo creyese necesario para su 
exámen el representante de la Empresa, y excep-
tuando también los naturales deterioros que pudie-
ran resultar por la calidad ó efecto propio de la Ín-
dole de la mercancía. 
4. a La Compañía de los docks se encarga asi-
mismo de satisfacerlos portes adecuados en los fer-
ro-carriles por el género, de verificar su aforo si se 
la exige, y de reclamar á quien corresponda la in-
demnización debida en el caso de que hubiese ave-
ría ó resultase falta en el número ó en el peso; para 
lo cual se hará constar el estado aparente de los 
•envases qué contienen la mercancía, el peso total ó 
bruto de los fardos, toneles, cajones, etc., y todas 
las demás circunstancias necesarias, al tiempo de 
penetrar dicha mercancía en los almacenes. 
5. a Para recibir los géneros, colocarlos en el 
sitio mas conveniente á su especie, despachar al 
dueño de ellos ó comisionado en su entrega, pesar-
los cuando sea preciso, presentarlos al despacho de 
la aduana y consumos, satisfaciendo los derechos 
que adeudasen, cargarlas en los trasportes, trasmi-
tirlas á sus dístinos, si estos fueran del radio de 
Madrid, ó ent.*egarlas al domicilio donde viniesen 
consignadas, cuando lo han sido para algún punto 
de esta población, se observará un órden de turno 
rigoroso con todos los depositantes. 
6. a Como es natural, esta Compañía exige el 
pago de ciertos derechos por los servicios que pres-
ta, y para ello tiene establecida su correspondiente 
tarifa; pero, permite también que el dueño de un 
género depositado en los docks, tarde seis meses en 
abonarla dichos derechos por almacenaje y cuales-
quier otros gastos. Cuando este plazo ha trascurri-
do, se hace indispensable una órden del Director, 
para poder prolongar el depósito en estado de in 
solvente. 
7 a La Compañía de los docks se encarga tam-
bién de la venta de los génetos que se la envíen con 
eatc objeto, y de la compra y remisión de los que 
se la pidan, procurando en uno y en otro caso ha-
cerlo con la mayor ventaja para la persona de quien 
recibió el encargo. 
8.a En el acto de recibirse los géneros en de-
pósito, se expide un boletín de entrada ó llámese 
resguardo talonario, en donde están expresados 
E l nombre del propietario. 
E l número de la especie y la marca de los en-
vases. 
E l peso en bruto reconocido y declarado. 
Este documento proporciona al agricultor, al 
industrial, al comerciante, al dueño, en una palabra 
de los géneros depositados, muy luego y próxima, 
mente el valor que tengan estos en aquella fecha en 
la plaza; á lo menos, debe esperarse así de un papel 
negociable en virtud de las garantías y privilegios 
que se observan en la ley de 9 de Julio de 1862. 
9.a La Compañía de los docks anticipa, me-
diante un interés módico, el 50, el 60 ó el 70 por 100 
del valor déla mercancía depositada, según su espe-
cie, á aquellos de sus dueños que lo soliciten. 
10 y último. De las mercancías no afectas á 
responsabilidad, por haberse abonado todos los gas-
tos que ocasionaron, y los derechos de almacenaje, 
peso, medida, recuento, etc., puede disponer el 
propietario siempre que quiera, y en virtud solo de 
una órden escrita. 
VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ 
Y CORIPAÑIA. 
LINEA TEAS ATLANTICA. 
SAIIDAS DE CADIZ. 
Para Santa Cruz, Puerto-Eico, Samaná y la Ha-
bana, todos los dias 15 y 30 de cada mes. 
Sahdas de la Habana á Cádiz los dias 15 y 30 de 
cada mes. 
PEECIOS. 
De Cádiz á la Habana, 1.a clase, 165 ps. fs.; 
2.a clase, 110; 3.a clase, 50. 
De la Habana á Cádiz, 1.a clase, 200 ps. ü.; 
2.a clase, 140; 3.a clase, 60, 
LINEA D E L MEDITEEEANEO. 
SAXIDAS DE ALICANTE. 
Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y 
domingos. 
Para Málaga y Cádiz, todos los sábados. 
SALIDAS DE CADIZ. 
Para Málaga, Alicante, Barcelona y Marsellaj 
todos los miércoles á las 3 de la tarde. 
Billetes directos entre Madrid, Barcelona, Marse-
lla, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, 270 rs. vn.; 
2.a clase, 180; 3.a clase, 110. 
FAEDEEIA DE BABCELONA.—Drogas, harinas, ru-
bia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á 
domicilio á mas de 500 pueblos á precios sumamente 
bajos. 
Para carga y pasaje, acudir en 
MADEID.—Despacho central de los ferro-carriles, 
y D. Julián Moreno, Alcalá, 28. 
ALICANTE Y CADIZ.—Sres. A. López y compañía. 
LIBRERIA. MOYA Y PLAZA, SUCESOEES 
de Matute, Carretas, 8, Madrid. 
Gran surtido de obras de medicina, cirujía, far-
macia, jurisprudencia y legislación, marina, cien-
cias exactas, literatura, religión, comedias antiguas 
y modernas, etc., etc. 
Se admiten obras en administración, comisiones 
para su compra y venta; suscriciones de toda clase; 
se sirven pedidos para provincias y Ultramar. 
LA NACIONAL» COMPAÑIA G p E E A L 
española de seguros mútuos sobre la vida, para la 
formación de capitales, rentas, dotes, viudades, ce-
santías, exención del servicio de las armas, pensio-
nes, etc., autorizada por real órden. 
Domicilio social: Madrid, calle del Prado, 19. 
Director general: Sr. D. José Cort y Claur.̂  
Esta compañía abraza, por el sistema mutuo, 
todas las combinaciones de supervivencia de segu-
ro sobre la vida. 
En ella puede hacerse la suscricion de modo 
que en ningún caso, aun por muerte del asegu-
rado se pierda el capital impuesto, ni los beneficios 
correspondientes. 
Un delegado del gobierno, y un Consejo de ad-
ministración nombrado por los suscritores, vigilan 
las operaciones de la Compañía. 
La Dirección de la Compañía tiene consignada 
en las cajas del Estado una fianza en efectivo para 
responder de la buena administración. 
Son tan sorprendentes los resiütados que produ-
cen las sociedades de la índole de L a Nacional, que 
en recientes liquidaciones ha habido suscritores 
que han sacado una ganancia de 30 por 100 al 
año sobre su capital, sin riesgo de perderlo por 
muerte. Aun reduciendo este tipo á 20 por 100, y 
suponiéndolo permanente, en combinación con la 
tabla de Beparcieux, que es la que sirve para las 
liquidaciones de la Compañía, una imposición de 
1,000 reales anuales, produce en efectivo metálico 
los resultados consignados en la siguiente tabla: 
R0ZP1DE Y C O M I A , 
BANCO HIPOTECAEIO DE ESPAÑA. 
MADEID.—Jacometrezo, 62. 
Los propietarios de la Península é islas adyacen 
tes que deseen obtener fondos con la garantía de sus 
bienes rústicos y urbanos, por un plazo hasta de 
diez años y con el derecho á reembolsar en cual-
quiera'época anterior al vencimiento de la hipoteca 
el todo ó parte de las sumas tomadas, pueden diri 
gir sus pedidos á la Dirección del Banco, ó sus re 
presentantes en las respectivas provincias, de quie 
nes obtendrán asimismo los Estatutos y cuantas 
otras noticias deseen. 
Las personas que aspiren á constituirse, con ca 
pítales completamente afianzados, rentas exacta 
mente satisfechas, también podrán conseguirlo por 
medio de las obligaciones hipotecarias del propio 
Banco, cuyas ventajas y seguridades son: 
l " Disfrutar una renta anual de 6 por 100, pa 
gadera por semestres y que cobrada por adelantado 
de los propietarios, se deposita simultáneamente en 
las cajas del Estado. 
2. * Tener el capital é intereses representados 
y garantidos por la cifra colectiva de las fincas rús 
ticas y urbanas lúpotecadas al Banco, é importan 
tes cuando menos doble suma de la que representen 
las obligaciones emitidas por el mismo. 
3. a Contar con la compra y venta constante de 
de estos valores por sus condiciones de seguridad y 
de fácil trasmisión. 
4. a Optar á una amortización infalible y contí 
nua, por ser únicamente con las mismas obligado 
nes con lo que pueden cancelarse las hipotecas. 
5. a Estar á salvo de depreciación las cantidades 
que representen las expresadas obligaciones, por ser 
siempre admisisibles por todo su valor en los pagos 
al Banco, para la liberación de las fincas. 
6. » La responsabilidad de diez millones de rea 
les efectivos en la Gerencia. 
7. a La fiscalización del gobierno en las opera 
clones, por medio de un Delegado régio. 
8. a La admisión de los negocios tan solo por el 
Consejo de Administración, compuesto de los cinco 
mayores rentistas, y con una garantía en junto de 
dos millones de reales. 
9. a E l exámen de las hipotecas por un abogado 
consultor y por peritos oficiales. 
Y 10. La facultad de convertir las obligaciones 
en intrasferibles, evitando así, en ciertos casos, la 
enagenacion del capital de los rentistas. 
Los pedidos de obligaciones también podrán diri 
girse á la Dirección del Banco, y á sus represen 
tantes y corresponsales de los Sres. Eózpide y com 
pañía, en provincias, Ultramar y principales capita 
les de Europa. 
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narles todas las comodidades y goces necesarios 
cual si estuvieran en su propia casa. ' 
Los pupilos pagarán 330 ps. fs. anuales pop «„ 
manutención, papel, plumas, lavado, composición 
de ropa, música vocal y los ramos ya espresados 
I N S T I T U T O CUBANO 
A C A D E M I A M I L I T A R E N 
NEW-HAMBTJEG, Dutches County, N t J E T A - Y O E K . 
IHrCCtOl*.—-D. Andrés Cassard. 
Vice-lfirector.—D. Víctor Giraudy. 
EAMOS DE ENSEÑANZA.—Inglés, francés, español, 
alemán, italiano, latin, griego, literatura clásica, 
escritura, aritmética, geografía, historia, tenedu-
ría de libros por partida doble, dibujo lineal, ma-
temáticas, dibujo natural, música, baile, equi-
tación, tácticanulitar, gimnasio y esgrima. 
TZl Instituto cubano está establecido en el Conda-
do de Dutchess, Estado de Nueva-York, en la céle-
bre mansión ó casa de campo conocido por «El lu-
gar de Eowler,» FOWLEE'S PLACE.» á 65 millas, ó 
sea á dos horas de la ciudad de Nueva-York, y á 
dos millas al Este de New-Hamburg, que se halla 
á la margen del rio Hudson. E l local es uno de los 
mas bellos y saludables, y el mas á propósito para 
un plantel de educación. 
E l curso de estudios que se sigue en este estable-
cimiento es tal, que cualquier niño de 7 á 10 años, 
que se admita, á la edad de 15 estará apto para de-
dicarse al comercio, pues en este intérvalo podrá 
adquirir una buena letra inglesa, aprender los idio-
mas inglés, francés, español y alemán, teórica y 
prácticamente: la teneduría de libros, aritmética 
mercantil, matemáticas, etc.; y entonces, si sus pa-
dres lo desean, podrá dedicarse al estudio de otros 
ramos científicos que se enseñarán en el Insti-
tuto. 
E l Colegio está bajo la disciplina militar. Los 
pupilos, ó Cadetes, forman todos una compañía, y 
bajo la dirección de un oficial competente, se ejer-
citan por la mañana y por la tarde en la práctica y 
manejo del arma. Se ha adoptado la disciplina mili-
tar como la mas conveniente y eficaz para sostener 
el órden, decoro, etc., que debe observarse en los dor-
mitorios, comedores, clases, etc., y para habituar á 
los jóvenes á ser sumisos, obedientes y exactos. 
En el Colegio hay un GIMNASIO completo, bajo 
el cargo de un profesor idóneo, quien hace practi-
car á los pupilos diaria y sistemáticamente, cuya 
práctica, unida al ejercicio militar también diario, 
no solo robustece y vigoriza el cuerpo, sino que 
tiende á promover un talle esbelto y á dar una her-
mosa forma varonil. 
Todo castigo corporal está abolido en el Co-
legio. 
Las clases de Inglés, Francés, Español, Italiano 
y Alemán, están á cargo de profesores nativos de la 
mas alta reputación y talento. x 
En el Instituto se hablan alternativamente di-
chos idiomas; de manera que los pupilos adquirirán 
en corto tiempo un conocimiento práctico de los 
cuatro idiomas y podrán hablarlos con facilidad. 
Los pupilos están muy bien atendidos y son 
tratados con esmero y cariño maternal por la Señora 
del Instituto, quien nada omite á fiu de proporcio-
GRAN CAJA DE AHORROS SOBRE 
E L 8 POE 100 D I E E R I D O . - C a " « « S " ] ; 
capitales. 
Compañía de seguros mútuos sobre la vida 
Autorizada por el gobierno de S. M, en Virtud 
de real órden de 8 de Junio de 1859, previos los 
informes favorables del Consejo provincial, del ex-
celentísimo Ayuntamiento, de la sociedad económí' 
ca matritense, del tribunal y de la junta de comer-
cío de Madrid y de rcuerdo con el dictámen de la 
sección de Gobernación y Fomento del Consejo de 
Estado. 
Fundador.—Sr. D. Francisco de P. Itetortillo 
Delegado regio.—Sr. D. Manuel Baldasano di-
putado á Córtes. 
Director general.—Sr. D. José Luis Eetortillo. 
JUNTAINTEETENTOEA. 
Excmo. Sr. marqués de Perales.—Ihno. Sr. don 
José Eugenio de Eguizabal.—Excmo. Sr. D.'Ale-
jandro Llórente.—Sr. D. Francisco Gaviria.—Ex-
celentísimo señor marqués de Mirabel.—Sr. don 
Joaquín Zayas de la Vega.—Excmo. Sr. D. Manuel 
Alonso Martinez.—Sr. D. Sabino Ojero.—limo, se-
ñor D.Antonio Navarro y Casas.—Señor marqués de 
los Llagares.—Excmo. Sr. marqués de Yillaseca. 
limo. Sr. D. José de Gelabert y Hore.—Exce-
lentísimo Sr. D. Mariano Pérez de los Cobos. Ex-
celentísimo Sr. D. Ventura Díaz.—Excmo. señor 
D. Pedro Goosens.—Hmo. Sr. D. Lorenzo Nico-
lás Quintana.—Sr. D. Angel Barroeta. 
Número de imponentes en 31 de Diciembre de 
1862: 7,766.—Capital suscrito: 51.886,697.—Títu-
los depositados en el Banco de España: 10.136,000. 
Dirección general.-^Madrid, calle del Príncipe, 12* 
La Caja Universal de Capitales es la única que 
permite al suscritor retirar su capital é intereses an-
tes de llegarla época que fijó para su liquidación. 
También lleva al suscritor derechos mas módicos 
que otras sociedades. 
Su gestión está asegurada por una fuerte fianza 
depositada en el Banco de España. 
Los sócios tienen derecho á examinar, cuantas 
veces quieran, todos los libros de la Compañía y 
enterarse de todas las operaciones verificadas. 
Se dan gratis los prospectos, en Madrid, en la 
Dirección general, calle del Príncipe 12, y en las 
casas de los inspectores y agentes de la Compañía. 
CASA DE C O L I S I O N E S , 
CONSIGNACIONES Y TRÁNSITOS, 
A cargo de D . J. Enrique de Santos. 130 Waf 
ter Street-Neio-York. Apartado núm. 3209. 
Esta casa se encarga de la compra y venta de 
todos los productos de los Estados-Unidos, así 
como de los productos extranjeros que se la con-
signen. También admite las reclamaciones que haya 
que hacer contra el gobierno, y se incauta de cobros, 
arrendamientos, etc. Es, en fin, esta casa en los Es-
tados Unidos, lo que las de igual clase se conocen 
en Europa con el nombro de Casas de Agencia y 
Comhion de Negocios. 
EOB artículos de exportación que se hallan en 
sus almacenes, son: arenques, arroz, aceite para má-
quinas, bacalao, carne de toda clase de anímales, 
cobre para forros, cerbeza, cebollas, harina, habi-
chuelas, heno, jamón, manteca, mantequilla, papas, 
papel amarillo, sal de espuma, sebo, queso america-
no, tabaco, tocineta, velas de todas clases, albayal-
de, zinc, ocre, bermellón, trementina, alquitrán, 
brea, pez rubia y blanca, aguarrás, cortes de caja, 
bocoyes para azúcar, ídem para miel, arcos de bocoy» 
y otros mil artículos que no se enumeran. 
HOTEL DE A M B O S If lUNDOS. 
rué d'Antin, 8 París. 
Este establecimiento de primera clase, se halla 
situado en el mejor y mas céntrico barrio de París, 
entre las Tullerias y los boulevares. Esta circuns-
tancia, la comodidad que en él encuentran los seño-
res concurrentes y su esmerado servicio, hacen que 
sea el mas favorecido por las familias mas distin-
guidas que acuden de todas partes. 
Las familias que se dignen hospedarse en él, en-
contrarán grandes ó pequeñas habitaciones, según 
sus deseos. 
^ GRAN DEPOSITO DE A R M A S . 
Especialidad en rewolvers de las fábricas de Eibar. 
Despacho, Carretas 27, pral., Madrid. 
NO RIAS ACEITE DE HIGADO DE BA-
cálao. Jarabe de rábano iodado. 
Según los certificados de los médicos de los hos-
pitales de París, consignados en el prospecto y la 
aprobación de varias academias, este Jarabe se em-
plea, con el mayor éxito, en lugar del aceite de hí-
gado de bacalao, al cual es realmente superior. 
Cura las enfermedades del pecho, las escrófulas, el 
linfatismo, la palidez y lo blanco de las carnes, la 
falta de apetito, y regenera la constitución, purifi-
cando la sangre. En una palabra, es el depurativo 
mas poderoso que se conoce. Nunca fatiga el estó-
mago ó los intestinos como el yoduro de potasio y 
el yoduro de hierro, y se administra con la mayof 
eficacia á los niños sujetos á los humores ó á loa 
infartos de las glándulas.—El doctor Cazenave, del 
hospital de San Luis, de Paris, le recomienda de un 
modo particular en las enfermedades de la pielf 
juntamente con las pildoras que llevan su nombre. 
LA AMERICA, CRONICA HISPANO AME-
ricana. 
LA AMEEICA se imprime en excelente papel, 
forma elegante é impresión esmerada, excediendo el 
tamaño de cada número, de once pliegos de papel 
sellado. 
Cuesta en España 24 rs. trimestre. 
En el extranjero y Ultramar 12 ps. fs. por año. 
Se reciben los anuncios y suscriciones, en M»" 
drid, en la librería da Moro, Puerta del Sol, núme-
ros 5. 7 y 9. 
